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Introducción

Jeanette M. López-Walle, Sofia Mosqueda, Orlando Reyes Hernández 
y José L. Tristán 

1Universidad Autónoma de Nuevo León, México.

La violencia interpersonal en el deporte constituye una de 
las problemáticas más urgentes y menos atendidas dentro 
del ámbito deportivo contemporáneo. A pesar de que el 
deporte es reconocido como un derecho fundamental y un 

medio para el desarrollo físico, social y emocional (UNICEF, 2021), 
múltiples evidencias han señalado que los entornos deportivos pue-
den convertirse también en espacios donde se reproducen prácticas 
abusivas, relaciones de poder desiguales y dinámicas que vulneran 
la integridad de las y los deportistas (Gaedicke et al., 2021; Ohlert 
et al., 2020; Parent y Vaillancourt-Morel, 2021). 
	 Asimismo, los datos muestran que, además de estas formas de 
violencia, emergen expresiones de violencia laboral, económica y 
estructural que afectan la trayectoria y el bienestar de quienes parti-
cipan en el sistema deportivo, evidenciando un fenómeno complejo 
y multifactorial que requiere un abordaje integral. La normalización 
de estas experiencias, la falta de canales de denuncia confiables y la 
persistencia de una cultura deportiva centrada en el rendimiento 
sobre la ética sitúan a atletas en condiciones de marcada vulnerabi-
lidad.
	 En este contexto, resulta preocupante la escasez de información 
sistemática y científicamente validada sobre la violencia interperso-
nal en el deporte en México. La permanente ausencia de estudios 
de alcance nacional y de instrumentos de evaluación culturalmen-
te adaptados limita la generación de políticas públicas, protocolos 
institucionales y estrategias preventivas basadas en evidencia. Este 
vacío ha sido señalado previamente como uno de los principales 
obstáculos para la construcción de un deporte seguro, ético y forma-
tivo (Sáenz-Olmedo, et al., 2024).
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	 Por tanto, este libro se presenta como una respuesta necesaria 
ante el incremento de reportes de abuso, la falta de articulación 
normativa entre estados y la urgencia de visibilizar la violencia en el 
deporte como un problema de salud pública, justicia social y protec-
ción de derechos.
	 El análisis documental y empírico desarrollado en este proyecto 
evidencia que la violencia interpersonal se encuentra presente en 
todos los niveles y modalidades deportivas, desde escuelas forma-
tivas hasta sistemas de alto rendimiento. Se revela un porcentaje 
considerable de deportistas que han vivido experiencias de violen-
cia psicológica, física y sexual ejercida tanto por entrenadores como 
por pares. Esta situación se agrava cuando se considera que la ma-
yoría de los casos permanece oculta debido al temor a represalias, 
la desconfianza institucional y/o la falta de mecanismos de denuncia 
accesibles.
	 La ausencia de regulación homogénea entre estados, los vacíos 
legales en materia de protección y las limitaciones en la implemen-
tación de protocolos de prevención refuerzan la necesidad de pro-
ducir conocimiento científico actualizado, culturalmente contextua-
lizado y directamente aplicable a la realidad mexicana.
	 Este libro, por ello, no solo documenta el alcance del problema, 
sino que ofrece una base empírica rigurosa para impulsar reformas, 
orientar acciones institucionales y fortalecer la construcción de en-
tornos deportivos seguros y libres de violencia.
	 Dado lo anterior, el objetivo principal de este libro es visibilizar 
la magnitud, características y manifestaciones de la violencia inter-
personal en el deporte mexicano, desde un enfoque científico y con-
textual. Planteado como objetivos específicos;

1.	 Analizar el marco normativo y las políticas públicas vigentes re-
lacionadas con la prevención y atención de la violencia en el de-
porte, identificando vacíos, retos y áreas de oportunidad.

2.	 Examinar la prevalencia de la violencia interpersonal física, psi-
cológica y sexual experimentada por los atletas, perpetuada por 
los entrenadores y pares. 

3.	 Proponer estrategias interdisciplinarias de prevención, interven-
ción y transformación cultural que contribuyan a la construcción 
de ambientes deportivos seguros.
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4.	 Promover el desarrollo de lineamientos de actuación que orien-
ten a entrenadores, instituciones, federaciones y actores depor-
tivos en la gestión ética del poder y la protección de las y los 
atletas.

Metodología

Para dar seguimiento a los objetivos se plateó una metodología 
transversal de carácter exploratorio y descriptivo. 

Muestra 

Se utilizó un tipo de muestreo no probabilístico, intencional o por 
conveniencia. Participaron 2264 deportistas, con edades compren-
didas entre los 12 y 61 años (M = 21.23, DT = 5.34), de ambos 
sexos (1193 hombres, 1068 mujeres, 1 persona intersexual y 2 que 
prefirieron no responder). La muestra incluyó atletas de deportes 
individuales (n = 706) y de conjunto (n = 1541), provenientes de 
las 32 entidades federativas de la República Mexicana.
	 Se incluyeron atletas de distintas disciplinas deportivas que prac-
ticaran su deporte al menos tres horas por semana, con el propósito 
de garantizar que la actividad tuviera un papel relevante en su vida 
cotidiana. Asimismo, se consideró requisito que los participantes 
pudieran leer, comprender y responder cuestionarios en formato 
digital, así como que hubieran leído la hoja de información del pro-
yecto y otorgado su consentimiento informado.
	 Se excluyeron aquellos individuos que no cumplieran con los 
criterios señalados, así como quienes practicaran deportes no cla-
sificados como individuales o de conjunto, y aquellos que se auto 
entrenaran y/o compitieran de forma independiente, sin pertenecer 
a una estructura deportiva formal.
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Instrumentos

Se utilizó una versión reducida del Violence Toward Athletes Question-
naire (VTAQ; Parent et al., 2019) compuesta por dos subescalas; vio-
lencia interpersonal por el entrenador, entendida como la ejercida 
en una relación jerárquica entre un entrenador y un atleta (VTA-
Q_E), y violencia interpersonal por atletas, referida a la que ocurre 
entre compañeros de equipo, es decir, entre atletas (VTAQ_A). Cada 
una de estas subescalas evalúa tres tipos de violencia interpersonal: 
física, psicológica y sexual, definidas de la siguiente manera:
	 “La violencia sexual se definió como: «un acto sexual cometido 
o intentado por otra persona sin el consentimiento libre de la víc-
tima o contra alguien que no puede dar su consentimiento o ne-
garse» (Basile, Smith, Breiding, Black, & Mahendra, 2014, p. 11)… 
La violencia física se definió como cualquier acción de naturaleza 
física que compromete o amenaza la integridad, el bienestar físico 
o psicológico de una persona (Clément & Dufour, 2009)… La vio-
lencia psicológica se definió como actos que incluyen la restricción 
de la libertad de movimiento, patrones de menosprecio, denigra-
ción, culpabilización, amenazas, intimidación, discriminación, ridi-
culización u otras formas no físicas de trato hostil o rechazo (WHO, 
1999)” (Parent et al., 2019, pp. 11 – 12).
	 La subescala hacia entrenadores (VTAQ_E) está compuesta por 
17 ítems distribuidos de la siguiente manera; violencia física, 3 ítems 
(ej. “Le golpeó con las manos -ejemplos: bofetada, empujón-”); vio-
lencia psicológica, 5 ítems (ej. “Le criticó excesivamente -ejemplos: 
por su desempeño, su actitud-”); violencia sexual, 9 ítems (ej. “Sin 
su consentimiento previo, le tocó sus áreas no genitales -ejemplos: 
senos, nalgas, ano-”). 
	 Por su parte, la subescala hacia atletas (VTAQ_A) está compuesta 
por 9 ítems divididos en; violencia física, 2 ítems (ej. “Le golpeó, 
empujó, sacudió, dio puñetazos o patadas, o le golpeó con mate-
rial deportivo, durante una competencia o un partido”); violencia 
psicológica, 4 ítems (ej. Le insultó, amenazó o humilló -ejemplos: 
ponerle apodos que no le gustaron denigrar su rendimiento depor-
tivo-”); violencia sexual, 3 ítems (ej. “Se comportó de una manera 
sexual que le hizo sentir incómodo/a -ejemplos: imitar un sexo oral, 
silbarle-“).
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	 En ambas subescalas, las respuestas se registraron en una escala 
tipo Likert de cinco puntos, donde 1 correspondía a “nada” y 5 a 
“mucho”.

Procedimiento

El presente estudio se llevó a cabo respetando las normas éticas y 
de conformidad con los principios establecidos en la Declaración 
de Helsinki (World Medical Association, 2000; Tyebkhan, 2003), así 
como con las directrices éticas para la investigación en ciencias del 
deporte y el ejercicio (Harriss et al., 2019).
	 Para realizar este estudio en primer lugar se realizó la traduc-
ción al español del cuestionario original. Posteriormente, se llevó 
a cabo una prueba piloto cuyo objetivo principal fue examinar la 
validez aparente y la adecuación cultural y lingüística de la versión 
en español del VTAQ antes de su aplicación a gran escala, así como 
identificar cualquier pregunta o afirmación que pueda causar un 
alto nivel de angustia a los participantes.  
	 En esta fase participaron 50 deportistas procedentes de dife-
rentes regiones del país, quienes respondieron el cuestionario en 
formato virtual. Este se estructuró en siete apartados: (1) hoja de 
información del proyecto; (2) consentimiento informado; (3) datos 
del investigador responsable; (4) datos de identificación (código de 
participante y correo electrónico); (5) datos demográficos; (6) cues-
tionario VTAQ; y (7) apartado de agradecimiento.
	 Los resultados de esta prueba piloto fueron satisfactorios, por 
lo tanto, se procedió con la aplicación masiva. Para ello. Se solicitó 
la colaboración de investigadores y entrenadores en diferentes re-
giones de la república mexicana. El cuestionario fue distribuido de 
forma masiva mediante un código QR y un enlace electrónico, a los 
cuales los deportistas podían acceder de forma anónima y volun-
taria mediante su distribución utilizando diversas estrategias, tales 
como; el uso de diversas plataformas tecnológicas y redes sociales, 
distribución de flyers, así como contacto directo entre investigado-
res y equipo deportivo. El tiempo de aplicación osciló entre 20 y 35 
minutos.
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Análisis de datos

Los análisis estadísticos se realizaron utilizando el programa IBM 
SPSS Statistics, versión 21 (IBM Corp., 2012). Se realizaron análisis 
estadísticos descriptivos tales como; media, desviación estándar y 
frecuencias. 

Estructura del libro 

El presente libro se desarrolla como un recorrido analítico y pro-
fundamente contextualizado sobre la violencia interpersonal en 
el deporte en distintas regiones del país. Su estructura se articula 
narrativamente, guiando al lector desde una comprensión amplia 
del fenómeno hasta la formulación de propuestas concretas para su 
transformación. A lo largo del texto, el enfoque se mantiene situado 
en la realidad sociodeportiva mexicana, integrando los hallazgos, 
testimonios y análisis documentados a lo largo del proyecto.
	 Se inicia con un panorama general que permite situar el contex-
to social, cultural y normativo de las regiones estudiadas. Aquí se 
exponen los fundamentos que muestran cómo la violencia atraviesa 
las dinámicas deportivas más allá del rendimiento técnico o de la 
disciplina específica, afectando por igual a mujeres y hombres, y 
reproduciéndose en formas físicas, psicológicas y sexuales. 
	 Posteriormente el libro se adentra en una descripción detallada 
de las problemáticas que emergen en cada región del país. Presenta 
ejemplos de cómo ciertos entornos deportivos —marcados por rela-
ciones de poder, culturas de silencio y priorización del rendimiento 
sobre el bienestar— facilitan la aparición de abusos sistemáticos, 
en particular contra menores de edad y mujeres deportistas. Estas 
narrativas se entrelazan con el análisis de incidentes documenta-
dos, reflexiones sobre la práctica deportiva como derecho humano 
y discusiones sobre las barreras sociales y estructurales que impiden 
denunciar o transformar estas situaciones.
	 De esta forma se exploran patrones recurrentes: la similitud en 
las formas de violencia reportada teniendo como perpetuador en-
trenadores y atletas; la extendida normalización del maltrato psico-
lógico como herramienta de disciplina; y la persistente invisibiliza-
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ción de la violencia sexual en múltiples contextos deportivos. Esta 
sección funciona como un puente conceptual entre el diagnóstico y 
la acción, permitiendo comprender el fenómeno como un problema 
sistémico más que como una suma de incidentes aislados.
	 Finalmente, el libro se dirige hacia un horizonte propositivo que 
integra las estrategias de intervención construidas a partir de los 
hallazgos regionales. Estas propuestas abarcan desde la transforma-
ción cultural dentro de clubes e instituciones deportivas, hasta la 
creación de protocolos de actuación, mecanismos de denuncia y sis-
temas de supervisión externa, destacando la relevancia de modelos 
de prevención, capacitación y acompañamiento psicológico. En este 
cierre, se enfatiza la necesidad de armonizar legislaciones, fortale-
cer el liderazgo ético, consolidar un enfoque de corresponsabilidad 
institucional y promover entornos deportivos seguros para todos.
	 De este modo, la estructura del libro está diseñada para que el 
lector comprenda no solo la magnitud del problema, sino también 
las raíces socioculturales que lo sostienen y las rutas posibles para su 
transformación. A través de una narrativa que combina análisis crí-
tico, evidencia documental y mirada humana, este texto se convierte 
en un instrumento académico y social que invita a mirar el deporte 
mexicano desde la urgencia de prevenir la violencia y restaurar el 
sentido formativo, ético y comunitario de la práctica deportiva.
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Capítulo 1. Marco conceptual 
de la violencia en el deporte

1Sofia Mosqueda
1Universidad Autónoma de Nuevo León, México.

El deporte, además de ser una práctica cultural y educati-
va con gran potencial formativo, constituye un escenario 
donde emergen tensiones sociales que pueden derivar en 
manifestaciones de violencia. Lejos de ser un fenómeno 

marginal, la violencia en el deporte refleja estructuras de poder, di-
námicas organizacionales y procesos de socialización que lo atravie-
san en todos sus niveles, desde el deporte escolar hasta el espectácu-
lo profesional. Esta doble condición, como espacio de promoción de 
valores y, al mismo tiempo, de reproducción de prácticas violentas, 
obliga a un análisis riguroso y contextualizado.
	 La literatura internacional e iberoamericana ha documentado 
diversas formas de violencia en contextos deportivos (Gómez, 2007; 
Hernández et al., 2003; Ohlert et al., 2020; Perdomo-López et al., 
2021). Sin embargo, persisten vacíos conceptuales y metodológicos.
	 El presente capítulo tiene como propósito examinar la violencia 
en el deporte desde tres ejes fundamentales: su definición concep-
tual, la tipología de violencias en este ámbito y los factores socio-
culturales y psicológicos que la explican. Este análisis resulta im-
prescindible para comprender que, si bien el deporte puede ser un 
medio para la prevención y transformación social, también puede 
convertirse en un espacio donde se legitiman y reproducen prácti-
cas violentas.
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Definición de violencia interpersonal

La violencia constituye un fenómeno complejo que ha sido abor-
dado desde múltiples disciplinas. La Organización Mundial de la 
Salud (OMS, 2002) la define como: 

El uso intencionado de la fuerza física o el poder, ya sea mediante amenazas 
o de forma real, contra uno mismo, otra persona o contra un grupo o co-
munidad, que provoque o tenga una alta probabilidad de provocar lesiones, 
muerte, daño psicológico, mal desarrollo o privación (p. 5). 

Esta definición es relevante porque amplía la noción de violencia 
más allá de la agresión física evidente, incluyendo también formas 
de daño psicológico, coerción, abuso de poder y negligencia. La 
violencia no solo produce efectos inmediatos en las víctimas, sino 
que tiene repercusiones de largo plazo en términos de salud mental, 
desarrollo social y calidad de vida (OMS, 2014).
	 Además, la OMS (2014) enfatiza que la violencia es un fenómeno 
multidimensional y multicausal, enraizado en factores individua-
les, comunitarios y sociales, y que constituye una de las principa-
les barreras para el desarrollo humano y la convivencia pacífica. 
Esta perspectiva coincide con lo señalado por autores del ámbito 
del deporte, quienes advierten que la violencia es inseparable de los 
procesos sociales y culturales en los que se inserta, ya que no desa-
parece con la modernización o el progreso, sino que se transforma 
en nuevas formas de manifestación.
	 La violencia no siempre se manifiesta de forma evidente o di-
recta, sino que puede adoptar diversas formas. La OMS (2002) la 
clasifica en tres grandes categorías, basadas en las características de 
quienes cometen el acto violento: violencia autodirigida, violencia 
colectiva y violencia interpersonal.
	 La violencia autoinfligida, hace referencia a aquellos comporta-
mientos que una persona ejerce contra sí misma, como los intentos 
de suicidio y las autolesiones, incluyendo la automutilación. Este 
tipo de violencia está profundamente relacionado con trastornos 
emocionales, factores sociales y contextos de vulnerabilidad (OMS, 
2002; 2014).
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	 La violencia colectiva implica el uso intencional y organizado de la 
violencia por parte de personas que se identifican como miembros 
de un grupo determinado, en contra de otro grupo o colectivo. Su 
propósito suele ser la obtención de metas políticas, económicas o 
sociales, como ocurre en contextos de conflicto armado, terrorismo 
o represión institucional (OMS, 2002; 2014).
	 La violencia interpersonal -centro de este escrito- abarca los actos 
violentos cometidos por un individuo o por un grupo reducido de 
personas en un marco de interacción directa. La OMS (2002) la 
identifica como aquella que incluye fenómenos tales como el mal-
trato infantil, la violencia juvenil, la violencia en la pareja y la vio-
lencia sexual. En el ámbito deportivo, esta categoría resulta espe-
cialmente relevante, pues abarca los comportamientos violentos que 
se producen en relaciones cercanas y cotidianas: entre atletas, entre 
entrenadores y deportistas, jugadores y árbitros, o deportistas y es-
pectadores (Roberts et al. 2019).
	 Los estudios recientes han mostrado que la violencia interperso-
nal en el deporte no puede ser reducida a incidentes aislados, sino 
que responde a dinámicas estructurales y organizacionales que, en 
algunos casos, legitiman el maltrato bajo lógicas de rendimiento y 
competitividad (O’Reilly et al., 2022; Perdomo-López et al., 2021). 
En este marco, el deporte se configura como un espacio donde con-
vergen interacciones interpersonales, factores culturales y condicio-
nes institucionales que, de manera indirecta o directa, pueden faci-
litar la violencia.
	 En concordancia con esta problemática, Parent y colaboradores 
(2019) desarrollaron un instrumento para la evaluación de la vio-
lencia interpersonal con el objetivo de reducir la brecha entre la 
teoría y la práctica. El “Violence Toward Athletes Questionnaire” 
(VTAQ) está conformado por dos subescalas: violencia ejercida por 
el entrenador (VTAQ_E), entendida como aquella que se produce 
dentro de una relación jerárquica entre entrenador y atleta, y vio-
lencia ejercida por compañeros de equipo (VTAQ_A), referida a la 
que ocurre entre pares, es decir, entre atletas. Cada subescala evalúa 
tres tipos de violencia interpersonal: física, psicológica y sexual, las 
cuales se definen de la siguiente manera:
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“La violencia sexual se definió como: «un acto sexual cometido o 
intentado por otra persona sin el consentimiento libre de la víctima 
o contra alguien que no puede dar su consentimiento o negarse» 
(Basile, Smith, Breiding, Black, & Mahendra, 2014, p. 11) … La 
violencia física se definió como cualquier acción de naturaleza física 
que compromete o amenaza la integridad, el bienestar físico o psi-
cológico de una persona (Clément & Dufour, 2009)… La violencia 
psicológica se definió como actos que incluyen la restricción de la 
libertad de movimiento, patrones de menosprecio, denigración, cul-
pabilización, amenazas, intimidación, discriminación, ridiculización 
u otras formas no físicas de trato hostil o rechazo (WHO, 1999).” 
(Parent et al., 2019, pp. 11 – 12).

Asimismo, Parent et al. (2019) considera la negligencia como un 
tipo de violencia interpersonal y lo define como; “El hecho de no 
velar por el desarrollo del niño […] en el contexto de los recursos 
razonablemente disponibles para la familia o los cuidadores, y que 
causa o tiene una alta probabilidad de causar daño a la salud o al 
desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social del niño. Esto 
incluye el hecho de no supervisar y proteger adecuadamente a los 
niños de cualquier daño en la medida de lo posible (OMS, 1999, p. 
15).” (Parent et al., 2019, pp. 12)
	 Además de estas definiciones, un aspecto clave para comprender 
la violencia interpersonal en el deporte es la distinción entre agre-
sividad, agresión y violencia. Si bien algunos autores las emplean 
como sinónimos, conceptual y técnicamente son distintas.
	 A continuación, se define cada uno de ellos:

Agresividad

La agresividad se entiende como una disposición emocional de ca-
rácter adaptativo. En el ámbito deportivo Hernández et al. (2003) 
señalan que no siempre tiene una connotación negativa, ya que 
puede estar vinculada al esfuerzo, la energía y la motivación necesa-
rias para la práctica competitiva.



25

Agresión

La agresión se define como la conducta intencional dirigida a cau-
sar daño físico, verbal o psicológico a otra persona. Según Gómez 
(2007), la agresión puede adoptar formas hostiles (motivadas por 
el deseo de causar sufrimiento) o instrumentales (utilizadas como 
medio para obtener una ventaja).

Violencia

La violencia se diferencia de los dos conceptos anteriores porque 
supone la superación de los márgenes normativos y éticos del com-
portamiento. Para Hernández et al. (2003), la violencia es el com-
ponente físico de la agresión cuando esta se descontrola o se ejerce 
fuera de los límites reglamentarios. De manera complementaria, 
Perdomo-López et al. (2021) la define como la utilización de la fuer-
za o el poder que anula la voluntad del otro.
	 De este modo, la agresividad puede valorarse como un rasgo in-
herente a la competitividad, y la agresión como una conducta que 
no siempre trasciende lo normativo, mientras que la violencia se 
configura como una transgresión que genera daño y vulnera los 
principios fundamentales del deporte. Dicha diferenciación resulta 
esencial para evitar confusiones entre los comportamientos legíti-
mos de la práctica deportiva y los actos de violencia interpersonal.
	 Sin embargo, para explicar la emergencia, sostenimiento y la le-
gitimación de estas conductas, resulta necesario recurrir a marcos 
teóricos que ofrezcan interpretaciones más amplias. En este sentido, 
las principales teorías sobre la violencia (de corte biológico, psico-
social y sociológico) proporcionan herramientas para comprender 
tanto los factores individuales como las dinámicas grupales y estruc-
turales que influyen en la aparición de conductas violentas dentro y 
fuera del deporte (Gómez, 2007; Hernández et al., 2003).
	 Hernández et al. (2003) realizan una clasificación de las princi-
pales corrientes teóricas en torno a la violencia, que pueden resu-
mirse en tres grandes perspectivas:
	 Teorías innatistas y biológicas: Estas teorías explican la violencia 
como resultado de disposiciones naturales del individuo. Desde esta 
perspectiva, la agresividad es vista como un instinto innato, vincula-
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do a factores genéticos, neurobiológicos o de personalidad. Aunque 
aportan información valiosa sobre la base biológica de la conducta, 
presentan la limitación de reducir el fenómeno a causas individua-
les, dejando de lado el peso del contexto social y cultural (Hernán-
dez et al., 2003).
	 Teorías psicosociales: Estas teorías se enfocan en la interacción so-
cial. La agresión no es un impulso innato, sino una conducta apren-
dida y reforzada a través de mecanismos de socialización. En esta 
línea se inscribe la teoría del aprendizaje social de Bandura, que 
sostiene que los individuos aprenden comportamientos violentos al 
observar modelos significativos (como entrenadores, ídolos depor-
tivos o pares) y reproducirlos, siendo estos reforzados positivamen-
te. Gómez (2007) retoma esta perspectiva al explicar fenómenos 
como el reforzamiento vicario, en el cual la repetición de conductas 
violentas se mantiene porque generan algún tipo de recompensa, 
como reconocimiento o ventaja competitiva. En esta misma línea la 
teoría de la frustración-agresión plantea que la agresión surge cuan-
do un sujeto experimenta frustración al no alcanzar un objetivo. En 
el contexto deportivo, la frustración derivada de una derrota o de 
una decisión arbitral puede aumentar la predisposición a conductas 
agresivas, aunque no siempre se traduzca en violencia directa (Gó-
mez, 2007).
	 Teorías sociológicas: En este enfoque, la violencia es entendida 
como un fenómeno que depende de las instituciones y de las estruc-
turas sociales. No se limita al individuo ni a sus interacciones inme-
diatas, sino que se produce y reproduce en marcos culturales más 
amplios. La violencia es vista como parte de los sistemas de poder, 
de la organización social y de las normas culturales que legitiman 
determinadas prácticas (Hernández et al., 2003). Específicamente 
en el deporte, autores como Perdomo-López et al. (2021) y O’Reilly 
et al. (2022) coinciden en que la violencia debe analizarse desde una 
perspectiva sociocultural, pues está influida por factores como la 
presión del rendimiento, las normas de masculinidad hegemónica, 
la dinámica de los grupos de aficionados y el mercantilismo del de-
porte. Así, la violencia no es un accidente aislado, sino el resultado 
de interacciones sociales enmarcadas en estructuras institucionales 
y culturales.
	 En síntesis, mientras que las teorías biológicas buscan explica-
ciones individuales, las teorías psicosociales y sociológicas resaltan 
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el peso de los procesos de socialización y de los contextos organiza-
cionales. Para comprender la violencia en el deporte, resulta perti-
nente un enfoque integrador que combine estos niveles de análisis 
y que permita entender por qué la agresión puede transformarse 
en violencia, especialmente en entornos de alta competitividad y 
presión social.
	 A pesar de los avances conceptuales, persiste un importante des-
conocimiento sobre el comportamiento de la violencia en el con-
texto específico del deporte. La literatura coincide en señalar que 
este fenómeno ha recibido menor atención sistemática en compara-
ción con otros contextos sociales, lo cual dificulta contar con marcos 
explicativos y herramientas de intervención sólidas (Gómez, 2007; 
Hernández et al., 2003; O’Reilly et al., 2022). A ello se suma la 
complejidad de su definición, ya que la violencia no es un concep-
to universal, sino que varía según la cultura, la época y las normas 
sociales que determinan qué conductas son toleradas y cuáles son 
rechazadas (Perdomo-López et al., 2021). En consecuencia, lo que 
en una sociedad o disciplina deportiva puede ser visto como parte 
legítima del juego, en otra puede constituir una expresión de vio-
lencia inaceptable, lo que obliga a analizar el fenómeno desde una 
perspectiva contextualizada y crítica.

Tipos de violencia en el contexto deportivo

La violencia en el deporte ha sido clasificada desde marcos inter-
nacionales, como el propuesto por la Organización Mundial de la 
Salud (OMS, 2002), que distingue entre violencia física, psicológica, 
sexual y por negligencia. Esta tipología ha sido adoptada en inves-
tigaciones recientes en el contexto deportivo (Parent et al., 2019; 
Parent & Vaillancourt-Morel, 2021).

Violencia Psicológica

La violencia psicológica es la forma más frecuente de maltrato en 
el deporte, y también la más normalizada. Se manifiesta a través de 
humillaciones, gritos, insultos, amenazas, aislamiento social o trato 
discriminatorio. Incluye también la imposición de metas inalcanza-
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bles, presiones excesivas, coerción emocional y la manipulación de 
la autoestima de los atletas (Parent & Vaillancourt-Morel, 2021). En 
un estudio comparativo en Alemania, Países Bajos y Bélgica, más de 
dos tercios de los atletas de élite reportaron haber experimentado 
violencia psicológica, con prevalencias de hasta el 86% en la mues-
tra alemana (Ohlert et al., 2020). De manera similar, en Canadá el 
79% de adolescentes deportistas reportaron al menos un episodio 
de violencia psicológica (Parent & Vaillancourt-Morel, 2021).
	 El problema de esta forma de violencia y su alta prevalencia ra-
dican en que, con frecuencia, se justifica como un recurso discipli-
nario o motivacional. Prácticas como gritar, humillar o intimidar 
se justifican bajo la idea de forjar “dureza mental” en los atletas, 
generando su normalización entre entrenadores y deportistas. Al 
respecto, Sáenz et al. (2012) señalan que la violencia psicológica en 
el deporte escolar puede pasar inadvertida al confundirse con una 
estrategia formativa.

Violencia física

La violencia física en el deporte no se limita a los golpes intenciona-
dos entre jugadores; también incluye el uso de la fuerza para some-
ter al deportista o imponer castigos extremos. Puede manifestarse a 
través de empujones o agresiones directas, pero también en formas 
más sutiles, tales como: la obligación de entrenar lesionado; la ex-
posición a cargas excesivas de entrenamiento; dietas extremas; o el 
forzar la utilización de sustancias prohibidas (Parent et al., 2019; 
Perdomo-López et al., 2021).
	 En el deporte escolar, Sáenz et al. (2012) identifican la violencia 
física en situaciones de castigos corporales impuestos por entrena-
dores, o en la permisividad hacia peleas y agresiones entre pares. En 
niveles más altos, la evidencia muestra que cerca del 40% de adoles-
centes deportistas en Canadá y hasta un 25% de atletas en Europa 
han sufrido algún tipo de violencia física (Ohlert et al., 2020).
	 A pesar de su alta incidencia, la violencia física es especialmente 
problemática en deportes de contacto o en aquellos donde el cuerpo 
del deportista se convierte en un recurso explotable. Como señalan 
Perdomo-López et al. (2021), en estos casos se pasa de la tolerancia 
a la agresión hacia un estado de violencia normalizada, donde lo 
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antirreglamentario o dañino se justifica como parte del juego com-
petitivo.

Violencia sexual

La violencia sexual en el deporte abarca una gama de comporta-
mientos, que van desde comentarios, insinuaciones o gestos de con-
notación sexual, hasta el acoso, los tocamientos no consentidos y el 
abuso sexual. Se ejerce generalmente en relaciones de poder asi-
métricas, como la díada entrenador–deportista, pero también entre 
pares y en entornos institucionales (Ramírez-Muñoz & Zamarripa, 
2024).
	 En este sentido, las cifras disponibles son preocupantes. Ohlert 
et al. (2020) encontraron que alrededor del 30% de atletas de élite 
en Alemania, Países Bajos y Bélgica han experimentado algún tipo 
de violencia sexual, con mayor prevalencia en mujeres. En Canadá, 
las tasas en adolescentes deportistas rondan el 28% (Parent & Vai-
llancourt-Morel, 2021). Este fenómeno se agrava porque muchos 
casos permanecen ocultos debido al miedo a represalias, a la de-
pendencia del entrenador y a la naturalización de ciertos contactos 
físicos en el deporte. De ahí que muchos abusos permanezcan invisi-
bilizados, reforzando un círculo de silencio que limita la protección 
de los atletas.

Negligencia

Aunque menos visibilizada, la negligencia constituye una forma de 
violencia de gran impacto. Incluye no proveer condiciones seguras 
de entrenamiento, ignorar lesiones o problemas de salud, y no in-
tervenir ante situaciones de abuso por parte de terceros. Parent et 
al. (2019) subrayan que esta forma de violencia es altamente preva-
lente, llegando a afectar al 35% de jóvenes deportistas canadienses. 
Su gravedad radica en que se vincula con omisiones sistemáticas que 
comprometen tanto el bienestar físico como el desarrollo psicológi-
co del atleta.
	 Si bien esta tipología propuesta por la OMS (violencia psicológi-
ca, física, sexual y negligencia) ha sido ampliamente aceptada den-
tro del deporte, y es la utilizada en este trabajo, es importante men-



30

cionar que a lo largo del tiempo se han propuesto otras formas de 
clasificación. Por ejemplo, en el plano conceptual, Gómez (2007) di-
ferencia entre agresión hostil (cuyo objetivo es el daño en sí mismo) 
y agresión instrumental (donde la violencia se utiliza como medio 
para obtener ventaja competitiva, como una falta táctica). Además, 
este autor identifica la violencia interna (dentro del mismo equipo) 
y externa (contra rivales, árbitros o aficionados).
	 Por otro lado, Roberts et al. (2019) aportan el concepto de vio-
lencia no accidental, que abarca los abusos psicológicos, físicos y 
sexuales sufridos por atletas y que son favorecidos por factores or-
ganizacionales, como el desequilibrio de poder, sistemas de recom-
pensa basados en el “winner-take-all” y una cultura institucional de 
tolerancia.
	 Asimismo, Perdomo et al. (2021) y O’Reilly (2022) señalan que 
muchas manifestaciones de violencia en el deporte son el resultado 
de conflictos mal gestionados, que pueden escalar de actitudes an-
tideportivas a conductas violentas explícitas, como insultos, empu-
jones o golpes. Estos hallazgos refuerzan la idea de que la violencia 
en el deporte no es un fenómeno unidimensional, sino una cons-
telación de expresiones que varían según el contexto y los actores 
involucrados.
	 En suma, la violencia en el deporte se manifiesta en múltiples 
dimensiones que rara vez aparecen de manera aislada. Diversos es-
tudios han mostrado que estos tipos de violencia (física, psicológica 
y sexual) suelen solaparse en la experiencia de los atletas, gene-
rando un entramado complejo de victimización donde la violencia 
psicológica funciona muchas veces como antesala de otras formas 
más graves (Ohlert et al., 2020; Parent & Vaillancourt-Morel, 2021). 
Esta interrelación obliga a considerar el fenómeno no solo desde 
la clasificación teórica, sino también desde su incidencia real en los 
contextos deportivos.
	 Sin embargo, identificar y diferenciar estas expresiones en la 
práctica requiere de herramientas precisas que permitan registrar 
de manera válida y confiable la experiencia de los atletas. La difi-
cultad radica en que no existe un consenso pleno en torno a qué 
conductas deben considerarse violencia y cuáles forman parte de 
la competitividad legítima. Esta ambigüedad conceptual se refleja 
en la evaluación empírica: los instrumentos disponibles son esca-
sos, heterogéneos y, en muchos casos, limitados a ciertos contextos 
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culturales o poblaciones específicas (Sáenz-Olmedo et al., 2024). En 
este sentido, resulta imprescindible examinar los avances y limita-
ciones en la medición de la violencia en el deporte, con el fin de 
fortalecer la investigación y orientar intervenciones efectivas de pre-
vención.

Evaluación de la violencia en el deporte: 
avances y limitaciones

El estudio de la violencia en el contexto deportivo enfrenta una difi-
cultad central: la falta de consenso conceptual y la escasez de instru-
mentos de evaluación validados. Como subrayan Sáenz et al. (2012), 
uno de los principales problemas es que las conductas violentas en 
el deporte suelen confundirse con la competitividad o con compor-
tamientos considerados parte del “juego intenso”, lo que genera 
ambigüedad en la identificación y registro del fenómeno.
	 Uno de los avances significativos en la medición de la violencia 
en el deporte ha sido el Violence Toward Athletes Questionnaire 
(VTAQ), desarrollado por Parent et al. (2019). Este cuestionario, 
validado inicialmente en población adolescente canadiense, evalúa 
cuatro dimensiones: violencia psicológica, física, sexual y negligen-
cia, considerando distintos perpetradores (entrenadores, compañe-
ros, padres). El VTAQ ha mostrado buenas propiedades psicomé-
tricas y se ha convertido en una de las herramientas de referencia 
internacional.
	 Posteriormente, estudios como los de Parent y Vaillancourt-Mo-
rel (2021) en Canadá y Pankowiak et al. (2023) en Australia han 
empleado el VTAQ para reportar prevalencias cercanas al 70–80% 
en violencia psicológica, 25–30% en violencia física y 15–30% en 
violencia sexual. Sin embargo, su aplicación sigue siendo limitada 
fuera de contextos anglófonos, lo que restringe la posibilidad de 
comparaciones transculturales.
	 Otro esfuerzo relevante es el Interpersonal Violence in Sport 
(IViS), utilizado por Ohlert et al. (2020) en atletas de élite de Alema-
nia, Países Bajos y Bélgica. Este instrumento permite analizar la vio-
lencia psicológica, física y sexual de manera diferenciada en cuanto 
a frecuencia y severidad, ofreciendo categorías de “leve”, “modera-
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da” y “grave”. Sus resultados muestran no solo la alta prevalencia 
de violencia en el deporte de élite, sino también la superposición 
entre los distintos tipos, lo que refuerza la necesidad de abordarlos 
de manera conjunta.
	 En el ámbito iberoamericano, Ramírez-Muñoz y Zamarripa 
(2024) utilizaron una adaptación del Violentómetro de Género, 
aplicado a clubes deportivos mexicanos. Sus hallazgos revelaron que 
más del 64% de los encuestados identificaban haber presenciado o 
sufrido conductas violentas en contextos deportivos, especialmen-
te de carácter psicológico y físico. Aunque el instrumento permite 
aproximaciones prácticas, su validez en entornos deportivos espe-
cíficos aún es limitada, lo que refleja la necesidad de herramientas 
diseñadas específicamente para este ámbito.
	 Por su parte, Sáenz-Olmedo et al. (2024) realizaron una revisión 
sistemática sobre cuestionarios de violencia sexual en el deporte. 
Los autores concluyeron que existe una gran heterogeneidad en los 
instrumentos empleados, con problemas de validez transcultural y 
sesgos de género en las muestras. Esto confirma que, incluso en la 
dimensión más estudiada —la violencia sexual—, la medición pre-
senta vacíos significativos.

Limitaciones y desafíos

En conjunto, la investigación muestra que, si bien se han dado pasos 
importantes en el desarrollo de instrumentos, aún persisten limita-
ciones clave:

−	 Falta de consenso conceptual: ausencia de una definición uni-
ficada de las conductas violentas en el deporte, lo que dificulta la 
comparación entre estudios (Perdomo-López et al., 2021; Sáenz et 
al., 2012).
−	 Escasez de herramientas validadas: los instrumentos más sólidos 
(VTAQ, IViS) se han validado en contextos específicos de Nortea-
mérica y Europa, con escasa adaptación a América Latina.
−	 Subrepresentación de ciertos grupos: la mayoría de los estudios 
se centra en adolescentes y mujeres, dejando de lado a hombres 
jóvenes, adultos, entrenadores y árbitros como poblaciones de aná-
lisis.
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−	Normalización cultural: las conductas violentas se perciben a 
menudo como prácticas legítimas de entrenamiento o disciplina, lo 
que reduce la fiabilidad de los autorreportes (Ohlert et al., 2020).

En consecuencia, la evaluación de la violencia en el deporte sigue 
siendo un campo emergente y fragmentado. Por ende, la consolida-
ción de instrumentos robustos, comparables y culturalmente adap-
tados constituye un desafío pendiente para avanzar hacia políticas 
de prevención basadas en evidencia y para garantizar la protección 
integral de los deportistas.

Factores socioculturales y psicológicos 
de la violencia en el deporte

La violencia en el deporte es el resultado de una compleja interac-
ción de factores psicológicos, sociales, culturales y organizacionales, 
y no solo una serie de conductas individuales. Para su comprensión, 
la OMS (2002, 2014) propone un modelo ecológico para compren-
der la violencia, considerando niveles de interacción: individual, 
relacional, comunitario y social. Esta aproximación resulta especial-
mente útil para el ámbito deportivo, dado que en él convergen las 
experiencias subjetivas de los atletas (individual), las dinámicas de 
equipo (relacional), las estructuras institucionales (comunitario) y 
las normas culturales que regulan el juego competitivo (social).

Factores psicológicos individuales

En el plano individual, se han identificado variables como la impul-
sividad, la baja tolerancia a la frustración, el bajo autocontrol y la 
ansiedad competitiva como elementos que predisponen a conductas 
agresivas (Hernández et al., 2003). 
	 Complementariamente, y desde la psicología social, Gómez 
(2007) destaca el papel de la frustración-agresión: situaciones en las 
que un objetivo deportivo no se cumple (una derrota inesperada, 
una decisión arbitral controvertida) pueden generar emociones ne-
gativas que se transforman en agresión o violencia.



34

	 Asimismo, el aprendizaje social es una línea explicativa relevan-
te. Bandura (citado por Hernández et al., 2003) sostiene que las 
conductas violentas se adquieren por imitación y reforzamiento. En 
el deporte, los atletas aprenden de entrenadores, ídolos mediáticos 
o compañeros de equipo, y repiten conductas violentas cuando es-
tas generan beneficios (victorias, reconocimiento, intimidación del 
adversario). En este sentido, la violencia psicológica (gritos, humi-
llaciones, insultos) puede reproducirse como una estrategia de legi-
timación y poder dentro de los equipos.

Factores relacionales

En el nivel relacional, la interacción entre los actores principales 
(atletas, entrenadores, familiares y compañeros de equipo) es deter-
minante. Diversos estudios han mostrado que la díada entrenador–
deportista constituye tanto un espacio de apoyo como un potencial 
escenario de abuso (Ohlert et al., 2020). La fuerte asimetría de po-
der en esta relación puede derivar en coerción, violencia psicológica 
o incluso violencia sexual, especialmente cuando el entrenador ejer-
ce control absoluto sobre la carrera deportiva del atleta.
	 Asimismo, la presión de los padres y las expectativas familiares 
pueden contribuir a situaciones de violencia. En el deporte escolar, 
Sáenz et al. (2012) advierten que muchos comportamientos agre-
sivos entre pares o hacia árbitros se ven reforzados por el ejemplo 
de adultos significativos que legitiman la hostilidad como parte del 
rendimiento. La dinámica grupal también desempeña un papel im-
portante: la pertenencia a equipos cerrados puede facilitar fenóme-
nos como el bullying, la violencia entre compañeros o los rituales de 
iniciación abusivos (novatadas).

Factores comunitarios

El entorno comunitario del deporte también influye en la repro-
ducción y normalización de la violencia. Los clubes deportivos, las 
ligas escolares y las asociaciones comunitarias funcionan como mi-
crocontextos de socialización donde se normalizan ciertas conduc-
tas. Ramírez-Muñoz y Zamarripa (2024), por ejemplo, encontraron 
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que, en clubes mexicanos, la violencia psicológica y física se percibe 
con alta frecuencia, en parte porque estos espacios deportivos re-
producen desigualdades de género y dinámicas de dominación que 
legitiman prácticas de exclusión y maltrato.
	 La presión de los espectadores, la cultura del espectáculo y la 
competitividad extrema refuerzan estas dinámicas. Como señalan 
Perdomo-López et al. (2021) y O’Reilly et al. (2022), la violencia en 
el deporte se amplifica en los discursos mediáticos, la mercantiliza-
ción del rendimiento y la tolerancia social a actitudes antideporti-
vas, trascendiendo la interacción directa entre deportistas.

Factores sociales y culturales

La violencia en el deporte refleja los valores y tensiones de la socie-
dad. Roberts et al. (2019) destacan los factores organizacionales que 
generan condiciones propicias para la violencia no accidental. Estos 
incluyen: sistemas de recompensa basados en la lógica del “ganar a 
toda costa”, estructuras jerárquicas rígidas y ausencia de mecanis-
mos de denuncia.
	 La cultura deportiva está profundamente atravesada por cons-
trucciones de masculinidad hegemónica que asocian la virilidad con 
la dureza, la resistencia al dolor y la dominación del adversario. 
Este modelo cultural favorece la legitimación de la violencia física y 
psicológica como expresión de fuerza y compromiso (Gómez, 2007; 
Ramírez-Muñoz & Zamarripa, 2024). Además, la desigualdad de 
género en el deporte, reflejada en la invisibilización de las mujeres 
atletas y en su sobreexposición a la violencia sexual, constituye un 
factor estructural que no puede obviarse (Ohlert et al., 2020).

Complejidad y multidimensionalidad

Los factores individuales, relacionales, comunitarios y sociales inte-
ractúan constantemente. La violencia en el deporte es, por tanto, 
un fenómeno multidimensional, donde la experiencia individual 
del atleta se ve influenciada por dinámicas grupales, estructuras 
organizacionales y normas culturales más amplias. Como señala 
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Perdomo-López et al. (2021), este complejo entramado hace que la 
violencia en el deporte oscile en una “zona gris” entre la agresión 
tolerada y la violencia inaceptable, lo cual dificulta su identificación 
y erradicación.
	 En consecuencia, las estrategias de prevención no puedan limi-
tarse a intervenciones individuales, sino que deben considerar la 
transformación de las culturas deportivas, la capacitación de entre-
nadores y dirigentes, y el fortalecimiento de políticas institucionales 
que garanticen entornos seguros y saludables para la práctica de-
portiva.
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Historia del deporte en México

El deporte en México no puede comprenderse únicamente 
como un conjunto de prácticas físicas, sino como un reflejo 
de las transformaciones culturales, políticas y sociales que 
ha atravesado el país. Desde los rituales mesoamericanos 

hasta la globalización deportiva contemporánea, las actividades fí-
sicas han servido como formas de identidad, control social, entre-
tenimiento y espectáculo. Este recorrido histórico revela cómo el 
deporte ha sido apropiado y resignificado en cada etapa, en función 
de las necesidades simbólicas y materiales de la sociedad. 

El juego de pelota prehispánico

El juego de pelota mesoamericano constituye uno de los fenómenos 
culturales más complejos y trascendentes de la historia prehispáni-
ca. Con más de tres mil años de antigüedad, su práctica no puede 
reducirse a un simple ejercicio lúdico o deportivo, pues en él se con-
densaban múltiples dimensiones de la vida social, política, religiosa 
y cosmogónica de las civilizaciones mesoamericanas. Desde los ol-
mecas hasta los mexicas, pasando por mayas, zapotecas y toltecas, la 
construcción de canchas en los centros ceremoniales revela que este 
ritual se situaba en el corazón mismo de la vida comunitaria (Martí-
nez, 2004; Taladoire, 2015).
	 En el ámbito social, el juego de pelota se erigía como un espec-
táculo colectivo que reunía a gobernantes, sacerdotes y población 
general. Más que un entretenimiento, se trataba de un acto de co-
hesión en el que la comunidad presenciaba y participaba de un ri-
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tual que reafirmaba jerarquías y transmitía valores compartidos. La 
disposición de las canchas en plazas ceremoniales, rodeadas de tem-
plos y estructuras políticas, reforzaba este carácter de ritual público, 
en el que se entretejían las identidades colectivas con los mitos fun-
dacionales (Leyenaar, 1992). De esta manera, la práctica deportiva 
no estaba aislada, sino profundamente imbricada en el tejido social.
	 Esa dimensión social estaba estrechamente vinculada con el as-
pecto político. El juego de pelota operaba como un mecanismo de 
legitimación del poder. Los gobernantes se presentaban como me-
diadores entre los dioses y la sociedad, y en ocasiones los enfrenta-
mientos funcionaban como sustitutos rituales de la guerra. Resolver 
conflictos entre ciudades a través del campo de juego lo cual otorga-
ba a la victoria un valor simbólico que trascendía lo deportivo para 
convertirse en una afirmación de supremacía política (Whittington, 
2001). 
	 Sin embargo, el carácter ritual del juego no se limitaba a la po-
lítica. También estaba impregnado de un simbolismo guerrero. Los 
relieves de Chichén Itzá, donde se representan jugadores decapita-
dos, muestran cómo el sacrificio humano podía integrarse directa-
mente a la práctica. Ya fuera como castigo a los perdedores o como 
ofrenda a los dioses, la sangre derramada en la cancha replicaba la 
lógica de la guerra sagrada mesoamericana, en la que los prisione-
ros eran concebidos como tributo indispensable para las divinida-
des (Martínez, 2004). El campo de juego se convertía así en una me-
táfora del campo de batalla, un espacio liminal donde la violencia 
ritual reafirmaba el poder de las élites y el orden divino.
	 Este vínculo entre las deidades y el pueblo no puede entender-
se sin considerar la relación del juego con la fertilidad y los ciclos 
agrícolas. La pelota de hule, cuyo movimiento cíclico sorprendió a 
los cronistas europeos, representaba la continuidad de la vida y de 
los astros. Su rebote evocaba la regeneración de la naturaleza, mien-
tras que los sacrificios de sangre asociados a los partidos buscaban 
garantizar la abundancia de las cosechas y la perpetuidad de la co-
munidad en forma de sacrificios a los dioses (Taladoire, 2015). Así, 
lo que comenzaba como un espectáculo social terminaba convertido 
en una ceremonia que aseguraba el sustento material de la pobla-
ción.
	 Todas estas dimensiones encontraban su sentido último en la 
cosmogonía. El juego de pelota no era únicamente un reflejo social 
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o político, sino una dramatización de la lucha cósmica entre la vida 
y la muerte. El Popol Vuh, texto sagrado de los mayas, relata cómo los 
héroes gemelos Hunahpú e Ixbalanqué derrotaron a los señores del 
inframundo en un juego de pelota, asegurando así la continuidad 
del cosmos. En este marco, la cancha era concebida como el umbral 
que conectaba los tres planos del universo: el terrenal, el inframun-
do y el celestial. Su diseño arquitectónico, en ocasiones con forma 
de doble “T”, reforzaba la idea de un espacio sagrado donde se 
ponía en escena el equilibrio de los mundos (López, 1965).
	 En conjunto, el juego de pelota prehispánico trascendió el con-
cepto moderno de deporte. Fue un ritual total que integraba dimen-
siones clave: cohesión social, legitimación política, fertilidad de la 
tierra, guerra ritual y cosmogonía. De este modo, el juego condensó 
las tensiones y aspiraciones fundamentales de los pueblos mesoa-
mericanos, convirtiéndose en una de las expresiones más ricas y 
completas de su visión del mundo.

Periodo colonial y el mestizaje cultural en las prácticas deportivas

Con la llegada de los conquistadores españoles a inicios del siglo 
XVI, el paisaje cultural y ritual de Mesoamérica se transformó de 
manera radical. El juego de pelota, que durante siglos había con-
densado significados sociales, políticos y cósmicos, fue rápidamente 
condenado por las autoridades coloniales debido a su asociación 
con rituales paganos y sacrificios humanos. En muchos territorios, 
las canchas fueron abandonadas o destruidas, mientras que en otros 
casos la práctica sobrevivió de forma marginal, resignificada como 
un juego local desprovisto de su carácter sagrado (Taladoire, 2015). 
Este proceso de represión cultural abrió paso a un nuevo orden en 
el que las prácticas físicas y recreativas fueron dominadas por la in-
fluencia europea.
	 La introducción de actividades traídas desde la península ibérica 
marcó el inicio de un mestizaje cultural en el ámbito de las prácticas 
deportivas. La equitación, las justas, el tiro con arco y, sobre todo, 
la tauromaquia, se consolidaron como símbolos del poder colonial y 
de la jerarquía social novohispana. La corrida de toros, en particu-
lar, se convirtió en un espectáculo central, ligado a las celebraciones 
religiosas y civiles, que proyectaba la imagen de un orden en el que 
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el dominio del hombre sobre el animal representaba la supremacía 
del poder colonial sobre los pueblos conquistados (Beezley, 1983).
	 Sin embargo, este proceso no fue de sustitución absoluta, sino de 
fusión y reinterpretación. Prácticas como la charrería, surgida del 
manejo ganadero y de las tareas de los hacendados y peones, son 
un claro ejemplo de cómo se generaron nuevas tradiciones a partir 
del contacto entre la cultura hispana y la indígena. Con el tiempo, 
la charrería adquirió un profundo simbolismo nacional, siendo re-
conocida más tarde como “deporte nacional” de México, lo que de-
muestra cómo el periodo colonial no borró por completo las identi-
dades locales, sino que las transformó en un marco de dominación 
y negociación cultural (Álvarez del Villar, 1979).
	 Al mismo tiempo, estas prácticas servían como escenarios de con-
trol social y de reafirmación de jerarquías. La asistencia a corridas 
y juegos ecuestres no solo constituía una forma de entretenimiento, 
sino también un recordatorio de las diferencias sociales, donde la 
élite novohispana se distinguía del resto de la población por el ac-
ceso privilegiado a caballos, armas y espectáculos costosos. En este 
sentido, el deporte y la recreación funcionaron como un espejo de 
la estructura social colonial, reproduciendo en los cuerpos y en los 
espacios públicos las desigualdades que definían al virreinato.
	 No obstante, la prohibición del juego de pelota y la imposición 
de nuevas prácticas no significaron el olvido total del pasado me-
soamericano. Elementos simbólicos de las culturas indígenas per-
sistieron en fiestas populares y celebraciones sincréticas, donde la 
danza, la música y ciertos juegos tradicionales se mantuvieron en 
tensión con las prácticas impuestas. Este mestizaje, a la vez conflic-
tivo y creativo, sentó las bases para el desarrollo posterior de las 
expresiones deportivas mexicanas, que siempre llevarían la marca 
de una doble herencia: la indígena y la hispana.
	 De este modo, el periodo colonial significó un momento de rup-
tura y continuidad. Si bien el juego de pelota fue despojado de su 
carácter sagrado y la tauromaquia y la charrería ocuparon su lugar 
en el centro de la vida pública, lo cierto es que el deporte en México 
comenzó a configurarse desde entonces como un espacio híbrido, 
en el que lo indígena y lo europeo se entrelazaban en nuevas formas 
culturales. Esta dinámica de mestizaje sería un rasgo constante en 
la historia del deporte nacional, anticipando los procesos de apro-
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piación, adaptación y resignificación que se repetirían en los siglos 
posteriores.

Modernidad porfiriana y la introducción del deporte occidental

El Porfiriato (1876-1911) marcó una etapa de modernización econó-
mica y cultural en México que transformó las prácticas deportivas. A 
diferencia de la época colonial, el régimen porfiriano introdujo con 
fuerza los deportes modernos de origen europeo y estadounidense, 
configurando un nuevo paisaje deportivo marcado por la influencia 
extranjera y la aspiración a la modernidad.
	 La apertura económica y política del país favoreció la presencia 
de comunidades extranjeras que trajeron consigo sus costumbres, 
entre ellas el deporte. Ingleses, estadounidenses, franceses y espa-
ñoles practicaban futbol, beisbol, cricket, tenis y atletismo, activi-
dades que poco a poco comenzaron a difundirse entre los sectores 
urbanos. Los primeros clubes deportivos, como el Reforma Athletic 
Club o el Country Club de Churubusco, se convirtieron en espacios 
exclusivos donde la élite mexicana imitaba los modelos europeos, 
en consonancia con la imagen cosmopolita que Porfirio Díaz busca-
ba proyectar al exterior. En este contexto, el deporte se transformó 
en un signo de distinción social y en un símbolo del progreso, refle-
jando la “persuasión porfiriana” de apropiar estilos de vida extranje-
ros como expresión de modernidad (Beezley, 1983).
	 El caso del futbol resulta paradigmático. Introducido por traba-
jadores ingleses en enclaves mineros como Pachuca y Orizaba, el 
juego pronto trascendió los círculos privados de las colonias extran-
jeras y comenzó a practicarse por sectores populares en la Ciudad 
de México y otras regiones (Esparza, 2023), aunque todavía marca-
do por barreras de clase. De manera similar, el beisbol se expandió 
en el norte del país gracias al contacto con Estados Unidos, consoli-
dándose como una práctica recurrente en ciudades fronterizas.
	 La modernidad porfiriana, sin embargo, no significó la desapa-
rición de las tradiciones anteriores. La charrería continuó vigente y 
fue reivindicada como una práctica que, a diferencia de los deportes 
extranjeros, representaba un legado propio. Este contraste muestra 
cómo, en el marco de la modernización, coexistían expresiones de 
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arraigo nacional con prácticas cosmopolitas que servían de esca-
parate internacional. En ese equilibrio entre lo propio y lo ajeno 
se configuró un espacio deportivo que reflejaba la tensión entre la 
identidad nacional y la aspiración a la modernidad.
	 En retrospectiva, el Porfiriato fue un momento clave en la histo-
ria del deporte en México. Introdujo las disciplinas modernas que 
marcarían el siglo XX y reveló cómo el deporte funcionaba como 
símbolo de prestigio social, de apertura al exterior y de diferencia-
ción de clase. Esta apropiación selectiva de prácticas foráneas anti-
cipó el papel que el Estado posrevolucionario daría al deporte como 
herramienta de cohesión social y nacionalismo.

El deporte posrevolucionario

Tras la Revolución Mexicana, el país buscó reconstruir su orden so-
cial y político a partir de una sociedad profundamente fragmen-
tada. En este contexto, el deporte adquirió una relevancia inédita 
como herramienta de regeneración nacional. A diferencia de la eta-
pa porfiriana, donde las prácticas deportivas modernas habían sido 
un signo de distinción y cosmopolitismo, el Estado posrevoluciona-
rio convirtió al deporte y a la educación física en instrumentos de 
cohesión, disciplina y nacionalismo. La construcción de una nueva 
identidad colectiva encontraba en los cuerpos un terreno fértil para 
proyectar el ideal de una nación unificada.
	 La Secretaría de Educación Pública (SEP), bajo el liderazgo de 
José Vasconcelos, fue el principal órgano encargado de dar forma a 
este proyecto cultural. La creación de la Escuela Elemental de Edu-
cación Física en 1923 y la organización de torneos y exhibiciones 
gimnásticas constituyeron iniciativas centrales para integrar el de-
porte en la formación ciudadana (Torres, 2001). En estos progra-
mas, el cuerpo se entendía como un espacio de intervención peda-
gógica y política, susceptible de ser moldeado para garantizar tanto 
la salud física como la moral de la población. El deporte, en conse-
cuencia, se transformó en una herramienta de educación cívica que 
aspiraba a formar ciudadanos disciplinados y patriotas.
	 No obstante, este proyecto no fue neutro, pues estuvo cargado 
de significaciones de género. Como ha señalado Chávez (2009), los 
hombres fueron asociados con prácticas que fomentaban la fuerza, 
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la disciplina militar y la productividad, mientras que las mujeres 
eran orientadas hacia actividades que subrayaban la estética, la ar-
monía y la domesticidad. El deporte servía así no solo para conso-
lidar la identidad nacional, sino también para reproducir los roles 
sociales que el Estado consideraba necesarios para la estabilidad del 
nuevo orden.
	 La expansión del deporte en el México posrevolucionario tam-
bién respondía a una lógica de control social. A través de la organi-
zación de desfiles, competencias y eventos masivos, se buscaba inte-
grar a campesinos, obreros y estudiantes en prácticas que reforzaran 
el sentido de pertenencia al proyecto revolucionario. La disciplina 
corporal, asociada al ejercicio físico, funcionaba como una exten-
sión del orden político, transmitiendo la idea de que la salud indivi-
dual equivalía a la fortaleza de la nación. Así, el deporte se insertaba 
en un programa más amplio de higienización y moralización que 
aspiraba a regenerar al país tras los años de guerra civil (Chávez, 
2009).
	 En este periodo también comenzaron a institucionalizarse los 
organismos encargados de centralizar y regular las actividades de-
portivas. La creación de la Confederación Deportiva Mexicana (CO-
DEME) en 1933 consolidó un sistema de organización que vincula-
ba directamente al deporte con las políticas culturales del Estado 
(González, 2020). El objetivo no era únicamente fomentar la prác-
tica deportiva, sino integrarla a un proyecto ideológico de unidad 
nacional, donde el cuerpo en movimiento simbolizaba el cuerpo 
social regenerado por la Revolución.
	 En síntesis, el deporte posrevolucionario puede entenderse como 
una estrategia doble: hacia dentro, buscaba disciplinar y educar a la 
población; hacia fuera, proyectaba una imagen de modernidad y 
cohesión nacional que contrastaba con el caos del pasado revolu-
cionario. El cuerpo del ciudadano se convirtió en emblema de la 
patria, y la cancha, el gimnasio y el estadio pasaron a ser escenarios 
donde se dramatizaba el proyecto cultural de la nueva nación.

Deporte, nacionalismo y políticas sociales

A partir de la década de 1930, el deporte en México adquirió un 
lugar aún más central dentro de las políticas del Estado. El Carde-
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nismo, con su vocación de justicia social y organización colectiva, 
convirtió la educación física y el deporte en instrumentos de inte-
gración de obreros, campesinos y jóvenes en el proyecto nacional. 
El carácter militarizado de muchas de estas prácticas reflejaba la 
intención de formar ciudadanos disciplinados, útiles para el trabajo 
y, al mismo tiempo, leales a la patria. En este contexto se organiza-
ron programas masivos que incluían desfiles gimnásticos, torneos 
deportivos y la construcción de espacios públicos destinados a la 
práctica física (Torres, 2001).
	 La creación de la Confederación Deportiva Mexicana (CODE-
ME) en 1933 dio un paso decisivo hacia la institucionalización del 
deporte en el país (González, 2020). Este organismo centralizó la 
organización de federaciones y reglamentos, vinculando de manera 
directa la práctica deportiva con los objetivos políticos del Estado. 
La modernización de las instalaciones, la promoción de deportes 
de masas y el fomento de competencias internacionales formaban 
parte de una estrategia que buscaba proyectar al país como una na-
ción ordenada y vigorosa. De esta manera, el deporte se convirtió 
en un instrumento propagandístico que reforzaba el nacionalismo 
posrevolucionario.
	 Este proceso alcanzó su punto culminante en 1968, cuando Mé-
xico se convirtió en sede de los XIX Juegos Olímpicos. El evento, 
presentado como un logro histórico para el país, fue concebido por 
el gobierno como una oportunidad para exhibir al mundo la esta-
bilidad política, el desarrollo económico y la modernidad cultural 
alcanzada por la Revolución Mexicana. Se trataba de mostrar una 
nación capaz de organizar un evento internacional de gran enver-
gadura, reafirmando así su posición en la escena global (Brewster, 
2009).
	 Sin embargo, la imagen proyectada al exterior contrastaba con 
una profunda tensión social interna. En el mismo año, el movi-
miento estudiantil cuestionaba la falta de libertades democráticas 
y denunciaba la represión del régimen. La masacre de Tlatelolco, 
ocurrida el 2 de octubre, marcó con sangre la antesala de los Juegos 
Olímpicos y puso en evidencia la contradicción entre el discurso 
oficial de paz y progreso y la realidad de la violencia política. Como 
señalan Musotti y Rodríguez (2019), las Olimpiadas de México 68 
quedaron inscritas en la memoria colectiva no solo como un evento 
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deportivo de escala mundial, sino también como un símbolo de pro-
testa y represión.
	 La dimensión internacional del conflicto se amplificó gracias a la 
presencia de periodistas extranjeros, que difundieron la represión y 
el descontento social más allá de las fronteras mexicanas. Además, el 
propio evento deportivo se convirtió en escenario de manifestacio-
nes políticas globales, como el famoso saludo del poder negro reali-
zado por los atletas estadounidenses Tommie Smith y John Carlos, 
quienes alzaron el puño en el podio para denunciar el racismo en 
su país. Este gesto, inmortalizado en la historia del deporte, puso 
de relieve que el olimpismo no podía aislarse de las luchas sociales 
y que el deporte, lejos de ser un terreno neutral, era también un 
espacio de disputa ideológica y política (Brewster, 2009).
	 Así, entre la década de 1930 y el final de los Juegos Olímpicos de 
1968, el deporte en México transitó de ser un instrumento de nacio-
nalismo cultural y cohesión social a convertirse en un escenario de 
tensiones políticas y contradicciones históricas. Lo que en un inicio 
había sido un medio para exaltar la unidad nacional y proyectar 
modernidad terminó revelando los límites de un sistema político 
autoritario que no pudo contener las demandas sociales de su ju-
ventud. En esta trayectoria, el deporte se muestra no solo como un 
espejo de la nación, sino también como un campo donde se reflejan, 
con claridad, las tensiones entre identidad, poder y resistencia.

La sociedad deportizada y los dilemas contemporáneos

Al concluir el ciclo que va de la institucionalización del deporte 
posrevolucionario a la contradicción política evidenciada en 1968, 
México ingresó en una etapa distinta, marcada por la masificación 
y mercantilización de las prácticas deportivas. En la segunda mitad 
del siglo XX y las primeras décadas del XXI, el deporte dejó de 
ser únicamente un instrumento de cohesión nacional para conver-
tirse en un fenómeno omnipresente en la vida social, económica 
y mediática. Este proceso se conceptualiza como la emergencia de 
“sociedades deportizadas”, en las cuales el deporte se integra a las di-
námicas cotidianas de manera tan natural que parece inseparable 
de la cultura y del consumo (Esparza, 2010).
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	 El futbol representa el ejemplo más claro de esta transformación 
en México. Lo que en el Porfiriato había sido un pasatiempo de 
élites extranjeras se consolidó en el siglo XX como el deporte más 
popular, alcanzando dimensiones de espectáculo masivo. Las trans-
misiones televisivas, los grandes estadios y la profesionalización de 
los clubes convirtieron al fútbol en un fenómeno central de la cul-
tura nacional. Sin embargo, esta popularidad vino acompañada de 
tensiones: la violencia en los estadios, la desigualdad en el acceso a 
la práctica recreativa y la concentración de recursos en unos pocos 
equipos reflejan los dilemas de un deporte convertido en industria 
(Esparza, 2010).
	 La expansión de los medios de comunicación y, posteriormen-
te, de las plataformas digitales, amplificaron el alcance del depor-
te como espectáculo. Las competiciones internacionales, como los 
mundiales de futbol o los Juegos Olímpicos, son hoy eventos que 
movilizan no solo pasiones deportivas, sino también enormes inte-
reses económicos y políticos. En este escenario, el deporte mexicano 
participa de un fenómeno global que combina el entretenimiento 
con la mercadotecnia, donde los atletas se transforman en figuras 
mediáticas y las instituciones deportivas en corporaciones que bus-
can maximizar ganancias (González, 2020).
	 Frente a esta realidad, diversos autores han planteado la necesi-
dad de reflexionar sobre la sostenibilidad del deporte contemporá-
neo. Heinemann (2004), por ejemplo, advierte que la mercantili-
zación y la lógica del rendimiento han puesto en riesgo los valores 
humanistas y comunitarios que tradicionalmente acompañaban a la 
práctica deportiva. El dopaje, la explotación comercial de los atletas 
y la subordinación del deporte a intereses económicos globales son 
síntomas de una crisis ética que interpela a las sociedades actuales. 
En México, estos problemas se suman a la persistente desigualdad 
social, que limita el acceso a instalaciones y programas deportivos 
de calidad para amplios sectores de la población.
	 En este sentido, el deporte contemporáneo en México oscila en-
tre dos polos. Por un lado, es un espacio de identidad y orgullo 
nacional, capaz de movilizar emociones colectivas y de proyectar la 
presencia del país en el escenario internacional. Por otro, es un cam-
po atravesado por desigualdades, intereses corporativos y contra-
dicciones éticas que ponen en cuestión su función social. La socie-
dad deportizada mexicana refleja así los dilemas de la globalización 
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deportiva: entre la integración comunitaria y la mercantilización, 
entre la pasión popular y la lógica del espectáculo.
	 Al mirar en retrospectiva, puede decirse que la historia del de-
porte en México ha transitado de los rituales sagrados del juego de 
pelota a la industria global del futbol, pasando por la tauromaquia 
colonial, la modernización porfiriana y el nacionalismo posrevolu-
cionario. Cada etapa refleja no solo una transformación en las prác-
ticas físicas, sino también en las formas en que el poder, la identidad 
y la cultura se expresan a través del cuerpo. El reto contemporáneo 
consiste en recuperar el sentido social y humanista del deporte, evi-
tando que su valor quede reducido a la lógica del mercado y asegu-
rando que siga siendo un espacio de inclusión, identidad y comuni-
dad.

Factores estructurales que propician la violencia 
en el deporte mexicano

La violencia en el ámbito deportivo constituye un fenómeno com-
plejo que trasciende el mero conflicto entre individuos, equipos o 
aficionados. Más allá de episodios aislados de agresión, el deporte 
opera como un microcosmos de la sociedad, en el que se reproducen 
dinámicas de exclusión, inequidad, institucionalidad frágil y cultura 
de la agresión. En el contexto mexicano, este fenómeno adquiere 
particular relevancia debido a la confluencia de múltiples factores 
estructurales, es decir, aquellos atados a la organización social, eco-
nómica, política y cultural del país que favorecen o amplifican los 
actos de violencia en escenarios deportivos.
	 La relevancia de abordar estos factores estructurales deriva de 
tres vertientes principales. Primero, comprender la violencia depor-
tiva únicamente como resultado de estímulos individuales o dife-
rencias interpersonales implica una visión limitada que dificulta el 
diseño de intervenciones eficaces (Young, 2022). Segundo, en Mé-
xico la reproducción de la violencia está íntimamente vinculada con 
condiciones de desigualdad, marginación, déficits institucionales 
y normalización cultural, condiciones que también se proyectan al 
campo del deporte (Gamlin & Hawkes, 2018). Finalmente, una mi-
rada estructural permite articular el análisis del deporte con políti-
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cas más amplias de seguridad, educación y cohesión social, lo que se 
alinea con los enfoques de prevención situados en la comunidad.
	 El objetivo de este capítulo es identificar y caracterizar los facto-
res estructurales que propician la violencia en el deporte mexicano. 
Específicamente, se pretende mapear cómo condiciones socioeco-
nómicas, institucionales, culturales y organizativas actúan como fa-
cilitadores, o en algunos casos como desencadenantes, de compor-
tamientos violentos en entornos deportivo.
	 Para efectos de claridad analítica, la violencia abordada se en-
tiende como el uso o amenaza del uso de la fuerza física, verbal o 
psicológica en contextos deportivos, ya sea entre deportistas, cuer-
po técnico, aficionados o el entorno organizativo, que genera daño 
o riesgo de daño. Esta definición está alineada con la conceptualiza-
ción de violencia de la Organización Mundial de la Salud (OMS) y 
con las interpretaciones contemporáneas en sociología del deporte 
(Young, 2022).
	 En el presente capítulo se aborda primero el marco teórico que 
permite vincular la violencia deportiva con factores estructurales, 
luego se analizan los factores estructurales relevantes en el caso 
mexicano para finalmente abordar las conclusiones. 

La violencia deportiva como fenómeno estructural

El análisis de la violencia en el deporte requiere comprenderla 
como un fenómeno social complejo que trasciende las conductas 
individuales y se inserta en estructuras económicas, culturales y po-
líticas más amplias. En este sentido, la literatura concibe la violencia 
deportiva no como un hecho aislado, sino como un reflejo de las 
tensiones sociales y de los desequilibrios institucionales presentes 
en la sociedad en general (Young, 2019). Así, el estudio de sus cau-
sas debe incorporar no solo factores psicológicos o conductuales, 
sino también aquellos estructurales que determinan la forma en que 
el deporte se organiza, se gestiona y se vive colectivamente.
	 La violencia en el deporte se ha definido como el uso o la ame-
naza del uso de la fuerza física, verbal o simbólica en el marco de 
la práctica o el espectáculo deportivo, generando daño o riesgo de 
daño a personas, instituciones o valores vinculados al deporte (Ma-
tthews & Channon, 2016). Esta conceptualización reconoce que la 
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violencia puede adoptar múltiples formas: desde agresiones físicas 
y verbales entre jugadores o espectadores, hasta expresiones insti-
tucionalizadas de abuso, corrupción o negligencia. Bajo esta óptica, 
la violencia no se limita a lo visible, sino que incluye estructuras de 
poder, desigualdad o exclusión que perpetúan relaciones de domi-
nación dentro del sistema deportivo (Young, 2019).
	 Para abordar esta multidimensionalidad, el enfoque sociológico 
contemporáneo sostiene que la violencia en el deporte responde 
a contextos sociales específicos, influenciados por variables como 
clase, género, etnia y nacionalismo. Young (2019) argumenta que 
el deporte constituye un espacio en el que se reproducen jerarquías 
sociales y donde la agresividad se convierte en un medio aceptado 
de expresión identitaria y pertenencia. En paralelo, investigaciones 
desde la psicología social señalan que los procesos de socialización 
deportiva, la presión competitiva, el aprendizaje vicario y el clima 
de agresividad institucional pueden potenciar conductas violentas si 
no existen mecanismos educativos y normativos adecuados (Gonzá-
lez-Hernández et al., 2025). Estas perspectivas coinciden en que las 
dinámicas deportivas funcionan como extensiones de los conflictos 
y desigualdades presentes en el entramado social.
	 Dentro del marco conceptual de este estudio, resulta central el 
enfoque de la violencia estructural, definida como aquella que se 
ejerce de manera indirecta a través de sistemas sociales, económi-
cos o institucionales que impiden la satisfacción equitativa de las 
necesidades humanas (Galtung, 1969). En este sentido, la violencia 
no se manifiesta necesariamente por actos de agresión física, sino 
por la organización misma de la sociedad que genera sufrimiento, 
exclusión o vulnerabilidad. Aplicado al deporte, este concepto per-
mite identificar cómo las desigualdades económicas, la precariedad 
institucional, la corrupción o la falta de acceso equitativo a recur-
sos y oportunidades constituyen formas de violencia estructural que 
influyen en el surgimiento de conductas violentas en los espacios 
deportivos (BMJ, 2024).
	 Las investigaciones recientes confirman que las condiciones es-
tructurales de las organizaciones deportivas pueden actuar como 
catalizadores de violencia. La ausencia de protocolos claros, la cultu-
ra de tolerancia hacia la agresión y la deficiente gobernanza institu-
cional facilitan el desarrollo de prácticas violentas y abusivas dentro 
del deporte profesional y amateur (Roberts et al., 2020). De manera 
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complementaria, el análisis de González-Hernández et al. (2025) 
sobre el deporte base demuestra que la violencia se relaciona con 
factores organizativos y ambientales, como el estilo de liderazgo, las 
normas implícitas de competencia y el clima de permisividad hacia 
la agresión.
	 En consecuencia, la violencia deportiva debe entenderse como 
un fenómeno de carácter sistémico. Su estudio demanda un enfoque 
interdisciplinario que considere la interacción entre tres niveles: el 
individual, relacionado con las características psicológicas y conduc-
tuales de los actores; el organizacional, que alude a las estructuras 
normativas y culturales de los clubes, federaciones o instituciones; 
y el estructural, donde operan los determinantes sociales y econó-
micos que moldean el entorno deportivo. Estos niveles interactúan 
entre sí, generando un entramado donde la violencia directa y la 
estructural se retroalimentan. Por ejemplo, la precariedad de las po-
líticas públicas, la desigualdad social y la impunidad institucional no 
solo configuran el contexto en el que se produce la violencia, sino 
que también dificultan su prevención y sanción efectiva.

Factores estructurales en el contexto mexicano

El fenómeno de la violencia en el deporte mexicano no puede com-
prenderse sin considerar las condiciones estructurales que la susten-
tan. México se caracteriza por una histórica desigualdad social, una 
institucionalidad débil y una cultura de impunidad que permean 
todos los ámbitos de la vida pública, incluido el deportivo. Las ma-
nifestaciones violentas observadas en los estadios, los enfrentamien-
tos entre grupos de aficionados, la corrupción en federaciones y las 
deficiencias en la gestión de la seguridad son expresiones visibles de 
un entramado social y político que ha normalizado diversas formas 
de violencia.
	 Desde una perspectiva estructural, la violencia deportiva se en-
tiende como una extensión de las tensiones sociales y económicas 
del país. La Comisión Nacional de los Derechos Humanos (CNDH, 
2022) ha señalado que la violencia en México no solo es consecuen-
cia de la criminalidad organizada, sino también de factores como 
la desigualdad, la marginación, la falta de cohesión social y la de-
bilidad del Estado de derecho. Estas condiciones se reflejan en el 
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ámbito deportivo a través de la precariedad de la infraestructura, 
la escasez de políticas preventivas y la tolerancia social hacia com-
portamientos agresivos en los espacios públicos. La persistencia de 
estos elementos configura un escenario donde la violencia no es un 
accidente, sino una consecuencia previsible de estructuras sociales 
que generan exclusión y frustración colectiva.
	 El estudio de Herrera-Lasso (2013) sobre los determinantes es-
tructurales de la violencia y la inseguridad en México aporta una 
visión integral para comprender este fenómeno, al identificar once 
variables interrelacionadas que inciden en la propensión a la violen-
cia: pobreza y marginación, infraestructura física precaria, violencia 
intrafamiliar, presencia de pandillas juveniles, delincuencia organi-
zada, disponibilidad de armas, debilidad institucional, impunidad, 
baja cohesión social, ausencia de cultura de la legalidad e impactos 
transnacionales del crimen. Si bien estas variables fueron formula-
das en el ámbito de la seguridad pública, su influencia en el deporte 
es evidente, ya que los estadios, clubes y eventos deportivos son mi-
croescenarios donde convergen las mismas dinámicas sociales que 
caracterizan al entorno nacional.
	 La desigualdad socioeconómica es uno de los principales deter-
minantes estructurales. Según el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL, 2023), el 36.3 % de 
la población mexicana vive en situación de pobreza, mientras que el 
7.1 % se encuentra en pobreza extrema. Estas condiciones afectan 
el acceso equitativo a instalaciones deportivas, programas de forma-
ción y espacios seguros de recreación. En contextos de marginación, 
el deporte suele ser percibido como una vía de movilidad social, 
pero también como un espacio donde se reproducen las mismas 
desigualdades estructurales. La exclusión económica y la falta de 
oportunidades generan frustración y resentimiento social, factores 
que pueden manifestarse en conductas violentas durante los even-
tos deportivos, especialmente entre sectores juveniles con escasa in-
tegración comunitaria (Gamlin & Hawkes, 2018).
	 La debilidad institucional y la corrupción representan otro ele-
mento estructural determinante. Las organizaciones deportivas, 
tanto públicas como privadas, enfrentan riesgos de prácticas opa-
cas en la gestión de recursos, conflictos de interés y deficiencias en 
la supervisión, lo que refleja las vulnerabilidades estructurales del 
sector deportivo a nivel mundial (UNODC, 2021). Este escenario 
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se inscribe en un contexto nacional donde el Índice de Percepción 
de la Corrupción 2023 (Transparency International. 2024), México 
ocupa el puesto 126 de 180 países, con una puntuación de 31/100, 
lo que lo mantiene entre los países con mayores desafíos en materia 
de integridad pública. La corrupción no solo erosiona la confianza 
ciudadana en las instituciones, sino que fomenta la impunidad y la 
permisividad frente a conductas ilícitas, incluso en el deporte, don-
de actos de violencia, dopaje o arreglos de partidos suelen quedar 
sin sanción.
	 El clima de impunidad también contribuye a la reproducción de 
la violencia en el deporte. En México, más del 90 % de los delitos 
no se denuncian o no se investigan adecuadamente (INEGI, 2023). 
Esta tendencia se replica en el ámbito deportivo, donde las agresio-
nes a árbitros, jugadores o espectadores rara vez se sancionan. La 
ausencia de consecuencias reales genera un aprendizaje social que 
legitima la violencia como medio válido de resolución de conflictos. 
Como advierte Galtung (1969), la violencia estructural se mantiene 
precisamente cuando las instituciones encargadas de prevenirla o 
sancionarla fallan en su función de equidad, reproduciendo un or-
den injusto que normaliza el daño.
	 Otro factor estructural relevante es la falta de cohesión social y de 
cultura cívica en los espacios deportivos. La desintegración comuni-
taria, alimentada por la desigualdad, la inseguridad y la pérdida de 
confianza en las autoridades, propicia entornos en los que la identi-
dad colectiva se redefine a través de la rivalidad y la confrontación. 
Generando una pertenencia que se articula en torno a la violencia 
como mecanismo de cohesión, lo que convierte al estadio en un es-
cenario de afirmación violenta más que de convivencia social.
	 De esta misma forma los medios de comunicación contribuyen 
a la reproducción de la violencia al glorificar las confrontaciones 
deportivas y minimizar las conductas agresivas (García, 2025). La 
exposición mediática constante a la violencia refuerza su aprendiza-
je vicario, mientras que la cobertura sensacionalista de los conflic-
tos entre aficionados legitima la agresión como forma de expresión 
identitaria.
	 Aguilar (2024) denomina “violencia cultural” a la normalización 
de actitudes discriminatorias y de agresión, como el racismo, el se-
xismo y la xenofobia en el deporte. Estas formas de violencia sim-
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bólica, integrándose en la estructura misma del sistema deportivo, 
reproduciendo desigualdades y exclusiones.
	 A lo anterior se suma la precariedad de la infraestructura depor-
tiva y la falta de regulación efectiva de la seguridad en los eventos 
masivos. En numerosos estadios del país, las medidas de control son 
insuficientes, los protocolos de evacuación ineficaces y la capacita-
ción del personal de seguridad limitada (Aguilar, 2024). Estos défi-
cits evidencian la ausencia de una política pública integral en mate-
ria de prevención de la violencia deportiva. En contraste con países 
que han desarrollado legislaciones específicas, como la Ley 19/2007 
en España, que regula la violencia, el racismo y la intolerancia en el 
deporte, México carece de un marco normativo actualizado y trans-
versal que articule las dimensiones jurídicas, sociales y educativas de 
la prevención.
	 En conjunto, estos elementos demuestran que la violencia en el 
deporte mexicano no puede reducirse a un problema de conducta 
individual ni a una falta de valores deportivos, sino que responde 
a una estructura social caracterizada por desigualdad, impunidad y 
desconfianza institucional. La violencia en los estadios, por tanto, 
es un espejo de la violencia social: ambas emergen de las mismas 
condiciones estructurales. Como señala Young (2019), los actos vio-
lentos en el deporte no son desviaciones del orden social, sino ex-
presiones concentradas de sus contradicciones internas. En el caso 
mexicano, dichas contradicciones se reflejan en la coexistencia de 
un discurso oficial que promueve el deporte como instrumento de 
paz y cohesión, mientras las prácticas institucionales y sociales per-
petúan escenarios de exclusión, negligencia y violencia simbólica.

Conclusión 

El análisis de los factores estructurales permite comprender que la 
violencia en el deporte mexicano no es un fenómeno aislado, sino 
un reflejo condensado de los desequilibrios sociales, económicos 
y políticos que caracterizan al país. La evidencia empírica y teó-
rica muestra que el deporte funciona como un espacio donde se 
reproducen dinámicas estructurales de desigualdad, impunidad y 
exclusión, configurando un entorno propicio para la manifestación 
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de la violencia en sus distintas formas: física, psicológica, sexual e 
institucional. Tal como sostiene Galtung (1969), las estructuras so-
ciales que impiden la satisfacción equitativa de las necesidades hu-
manas producen violencia, aunque esta no se exprese siempre de 
manera directa. En este sentido, el deporte en México no solo sufre 
los efectos de la violencia estructural, sino que también la amplifica 
mediante prácticas y discursos que normalizan la agresión y la riva-
lidad extrema.
	 La discusión contemporánea sobre violencia y deporte ha evo-
lucionado desde interpretaciones centradas en la conducta indivi-
dual hacia perspectivas sistémicas que enfatizan la influencia del 
contexto social. Young (2019) sostiene que los actos violentos en el 
deporte reflejan las tensiones de la sociedad moderna, particular-
mente aquellas relacionadas con el poder, el género, la clase y la 
identidad colectiva. En el caso mexicano, la violencia en los estadios 
o en las ligas locales puede interpretarse como una representación 
simbólica de los conflictos sociales más amplios: desigualdad eco-
nómica, falta de oportunidades, desconfianza institucional y crisis 
de cohesión comunitaria. Así, los comportamientos violentos de los 
aficionados, deportistas o entrenadores no surgen de manera es-
pontánea, sino que son moldeados por un contexto estructural que 
legitima la agresividad como forma de expresión o resistencia.
	 Diversos estudios han identificado que la violencia en el deporte 
tiende a intensificarse en contextos sociales donde predomina la 
exclusión y la debilidad institucional. Herrera-Lasso (2013) mostró 
que la ausencia de oportunidades, la impunidad y la precariedad 
institucional son factores que generan un clima social de inseguri-
dad y desconfianza. Estas condiciones, cuando se trasladan al ámbi-
to deportivo, se traducen en una falta de regulación efectiva, en la 
deficiente aplicación de sanciones y en una estructura organizativa 
permeada por la corrupción. En el mismo sentido, la falta de pro-
tocolos de seguridad, la negligencia organizacional y la desigualdad 
de género dentro de las instituciones deportivas son manifestacio-
nes de una violencia estructural que trasciende lo físico, afectando 
tanto la integridad de los deportistas como la percepción de justicia 
y legitimidad en las competiciones (Aguilar, 2024).
	 La impunidad representa un eje transversal en la reproducción 
de la violencia deportiva como advierte Roberts et al. (2020), la falta 
de rendición de cuentas en las organizaciones deportivas fomenta 
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un clima de permisividad que refuerza los comportamientos agre-
sivos y reduce la eficacia de los mecanismos preventivos. Esta si-
tuación evidencia la necesidad de adoptar modelos de gobernanza 
que prioricen la transparencia, la responsabilidad y la justicia como 
principios rectores de la gestión deportiva.
	 La discriminación de género, la exclusión de atletas femeninas de 
espacios de toma de decisiones y la cosificación mediática son ejem-
plos de una estructura que perpetúa desigualdades históricas. Esta 
forma de violencia se sostiene en una cultura deportiva dominada 
por valores patriarcales y competitivos, donde el éxito se asocia con 
la dominación del adversario. Las masculinidades hegemónicas, 
asociadas al control, la agresividad y la fuerza física, operan como 
mecanismos que legitiman la violencia y la dominación masculina 
en la sociedad y en la institución del deporte (Flores Fernández, et 
al., 2022). 
	 En conclusión, el análisis de los factores estructurales sugiere, 
por tanto, que la violencia en el deporte mexicano no puede re-
solverse exclusivamente mediante estrategias punitivas o campañas 
morales. Requiere un enfoque sistémico que aborde las raíces socia-
les e institucionales del problema. Las políticas públicas orientadas 
a prevenir la violencia deportiva deben articular la educación, la 
justicia y la equidad social como pilares interdependientes. Como 
plantea la UNESCO (2024), el deporte puede ser una herramienta 
para la paz y la cohesión social solo cuando se desarrolla en entor-
nos estructuralmente justos, inclusivos y seguros. Esto implica for-
talecer la formación ética en el deporte, establecer mecanismos de 
rendición de cuentas en las federaciones y promover una cultura de 
respeto y equidad de género en todos los niveles de competencia.
	 En suma, la violencia en el deporte mexicano constituye una ex-
presión visible de la violencia estructural que atraviesa al país. Su 
persistencia no puede atribuirse únicamente al comportamiento de 
los individuos, sino al entramado social e institucional que la legiti-
ma. La comprensión de este fenómeno demanda reconocer que la 
transformación del deporte implica también la transformación de la 
sociedad. Mientras las estructuras que sostienen la desigualdad, la 
impunidad y la corrupción permanezcan intactas, el deporte segui-
rá siendo un espejo donde se reflejan las fracturas más profundas de 
la vida colectiva mexicana.
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Casos emblemáticos a nivel nacional

En esta sección se presentan algunos casos específicos que involu-
cran a atletas de trayectoria distinguida, se examina el impacto di-
recto de la violencia, el abuso de poder, el acoso y la manipulación 
ejercidos por figuras jerárquicas.  

El caso de Alejandra Zavala 

Alejandra Zavala quien obtuvo el cuarto lugar en los Juegos Olím-
picos de Río de Janeiro 2016 y dos medallas de oro en los Juegos 
Panamericanos de Santiago 2023 en la disciplina de tiro deportivo, 
fue víctima de violencia durante años por parte de su entrenador, 
según documentó ESPN (Flores Aldana, 2023a). 
	 La atleta narra que el punto de ruptura en su relación con el 
entrenador ocurrió durante los Juegos Centroamericanos y del Ca-
ribe en 2018, cuando, en un episodio de celos, fue agredida física y 
verbalmente: “Me sacó fuera del comedor, me golpeó, fue violento 
verbal y físicamente” (Flores Aldana, 2023a, parr. 13) 
	 A pesar de ser abanderada de la delegación mexicana, Zavala 
decidió ocultar lo sucedió para evitar un escándalo. Tras la ruptura 
sentimental, continuó entrenando bajo su dirección, en una dinámi-
ca marcada por el control, el chantaje emocional y la dependencia 
disfrazada de profesionalismo. Durante ese periodo, ella creía que 
la relación laboral funcionaba, sin darse cuenta de que estaba in-
mersa en una dinámica de manipulación psicológica que afectaba 
tanto su bienestar personal como su rendimiento deportivo. 
	 Incluso después de la separación, el exentrenador persistió en el 
acoso, desacreditando su trabajo y hostigándola durante competen-
cias internacionales. En los Juegos Panamericanos de Lima 2019, 
donde él integraba otra selección, las actitudes hostiles continua-
ron, perturbando su desempeño y tranquilidad emocional.
	 Las consecuencias personales fueron profundas. Zavala recono-
ció haber atravesado un periodo de depresión severa, tras perder 
simultáneamente a su pareja y a su entrenador: “Ahí fue cuando me 
fui para abajo, me quedo sin entrenador, sin pareja, me voy a la de-
presión, por más que quería tirar bien no podía…” (Flores Aldana, 
2023a, parr. 20). 
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	 Esa crisis afectó su desempeño deportivo, y finalmente quedó 
fuera de los Juegos Olímpicos de Tokio 2020, a pesar de su destaca-
da trayectoria. Su salud física también se deterioró, ya que perdió 35 
kilos y llegó a contemplar el suicidio. Finalmente, el reconocimiento 
de su propio sufrimiento y la decisión de buscar ayuda marcaron el 
inicio de su proceso de recuperación.
	 La historia de Alejandra Zavala trasciende los resultados depor-
tivos: revela como la violencia psicológica, la manipulación emocio-
nal y el abuso de poder pueden ocultarse tras la fachada del éxito y 
la disciplina. Su testimonio visibiliza la necesidad urgente de trans-
formar relaciones de poder en el deporte de alto rendimiento y de 
garantizar entornos seguros para las y los atletas. 

El caso de Tamara Vega 

Tamara Vega, destacada medallista mexicana en pentatlón moder-
no, ha sido durante años un referente de excelencia deportiva, con 
participaciones en Juegos Olímpicos, Panamericanos y campeona-
tos mundiales.
	 Sin embargo, su historia estuvo marcada por una historia de vio-
lencia y abuso. Desde los 16 años, Vega fue víctima de su entrenador, 
a quién posteriormente denunció ante la Fiscalía General de la Re-
pública (FGR) por los delitos de trata de personas y pederastia.
	 En una entrevista con ESPN (Flores Aldana, 2023b), la atleta re-
lató lo complejo que resultó presentar su denuncia, al tener que re-
vivir con detalle lo hechos y enfrentarse emocionalmente a su pasa-
do. Este proceso, aunque doloroso, representó para ella una forma 
de sanar y recuperar el control sobre su historia.
	 De acuerdo con Vega, el abuso se sostenía en el poder desmedido 
que los entrenadores suelen ejercer sobre sus deportistas. Señaló 
que la cercanía profesional y la estructura jerárquica del deporte de 
alto rendimiento generan relaciones de dependencia que, en algu-
nos casos, son aprovechadas para manipular o someter a los atletas. 
	 Aun después de haber denunciado, la pentatleta vivió con el te-
mor de encontrarse con su agresor durante competencias interna-
cionales. En una ocasión, el entrenador se presentó en un evento 
mundial, lo que generó un profundo sentimiento de inseguridad. 
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Gracias a la intervención de su federación, se solicitó una suspen-
sión temporal que impidió su participación.
	 A pesar de la persistente impunidad, Vega ha mantenido su pos-
tura firme. Su caso aún en proceso judicial ha tenido un efecto mul-
tiplicador: otros atletas de distintas disciplinas han decidido alzar la 
voz, inspirados por su testimonio.
	 Más allá de su experiencia personal, Tamara Vega busca trans-
formar el sistema deportivo, impulsando la creación de protocolos 
de protección y una ley que facilite las denuncias de violencia para 
deportistas profesionales. 

El caso de Elsa García 

Elsa García, reconocida gimnasta mexicana, denunció haber sido 
víctima de agresiones físicas y maltrato psicológico por parte de sus 
coordinadores técnicos (Nivón-Ramírez, 2019).
	 La atleta hizo pública su denuncia mediante un video difundido 
en redes sociales (Ruíz, 2019), en el que narró su experiencia duran-
te el proceso selectivo rumbo al Campeonato mundial de gimnasia. 
Según García, sus declaraciones provocaron represalias, pues fue 
excluida de las pruebas All around en el Mundial de Stuttgart, lo que 
le impidió buscar su clasificación olímpica a Tokio 2020. 
	 En una entrevista posterior, relató algunos de los actos de violen-
cia sufridos: 

Se ve en el video cómo el entrenador me tira una pesa a los pies y si 
yo no reacciono y no me quito, la pesa me cae en los pies y me pue-
de lastimar (…) Desde ahí empezaron las demostraciones de poder 
y agresiones (…) Me gritaban frente a todas las niñas (…) También 
me ponían cargas de entrenamiento enfocadas a lastimarme para así 
sacarme del equipo (ESPN, 2019, parrs. 3-4).

Estos sucesos llamaron la atención de la Federación Mexicana de 
Gimnasia, la cual informó que se brindaría atención al caso y busca-
rían una resolución justa y adecuada.
	 El testimonio de Elsa García expone las dinámicas de poder y 
violencia normalizadas en disciplinas de alto rendimiento, donde 
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la autoridad del entrenador puede transformarse en un mecanismo 
de coerción física y emocional hacia las y los atletas.

El caso de las jugadoras del Necaxa

Uno de los casos relevantes a nivel nacional fue el ocurrido en el 
club de fútbol Necaxa Femenil, donde al menos cuatro jugadoras 
denunciaron haber sufrido acoso sexual y agresiones verbales por 
parte de su entrenador.
	 De acuerdo con un reportaje publicado por Proceso (Olín, 2023), 
los testimonios de las jugadoras describen cómo el entrenador uti-
lizaba su posición de autoridad para invitar a las futbolistas a su 
departamento o a reuniones privadas donde se les ofrecía alcohol. 
En estos encuentros, intentaba establecer contactos sexuales no con-
sentidos, incluso con menores de edad, a cambio de promesas de 
titularidad en el equipo. Aquellas que se negaban eran marginadas 
o separadas del equipo.
	 Una de las jugadoras relató: “Nos mandaba mensajes por What-
sApp o por Instagram, donde decía: ‘Vente al depa’ o ‘vente a tomar 
unas chelas conmigo’” (Olín, 2023, parr. 16). Al negarse a asistir, el 
entrenador decidió darla de baja del equipo, a pesar de que aún 
tenía dos años de contrato.
	 Otro testimonio señaló que el entrenador había intentado abu-
sar de una de las jugadoras durante una fiesta: “… en una fiesta en 
su departamento… ya estaba tomado, se la llevó a su cuarto, él se 
empezó a bajar el pantalón, ella le dijo que no, lo empujó y se fue” 
(Olín, 2023, parr. 36).
	 Además, varias jugadoras denunciaron violencia verbal y humi-
llaciones públicas durante los entrenamientos:

Si alguna de las jugadoras no se encontraba en el peso ideal, les 
decía gordas. Cuando llegábamos a tener un error durante algún 
partido, en la charla técnica nos decía mediocres. Una jugadora de 
la Sub-19 está chaparrita y él le empezó a decir que era una enana 
y que el fútbol no es para personas enanas, que no va a llegar a ser 
nada (Olín, 2023, parrs. 47-48).
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Las deportistas declararon haber permanecido en silencio por mie-
do a represalias, ya que el entrenador también fungía como director 
deportivo, lo que concentraba todo el poder de decisión dentro del 
club.
	 Dos semanas después de la publicación de los testimonios, el en-
trenador presentó su renuncia, la cual fue aceptada por la directiva 
del Necaxa (Yu, 2023).
	 Este caso revela las dinámicas de poder y control que se reprodu-
cen en el fútbol profesional femenino, donde la falta de mecanismos 
institucionales para denunciar perpetúa el acoso y la impunidad 
dentro del deporte.

Indicadores y tasas de prevalencia en México

De acuerdo con el INEGI (2021) a través de la Encuesta Nacional 
sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH), el 
70.1% de mujeres de 15 años y más reportaron haber experimen-
tado por lo menos un incidente de violencia a lo largo de su vida. 
La violencia psicológica presentó mayor prevalencia afectando al 
51.6% de las encuestadas, seguida de la sexual (49.7%) y la física 
(34.7%).
	 En cuanto a la incidencia reciente la ENDIREH (INEGI, 2021) 
reveló que, entre octubre de 2020 y octubre de 2021, casi la mitad 
de las mujeres (42.8%) mayores de 15 años sufrieron algún tipo de 
violencia. En este periodo, la forma más prevalente fue la violencia 
psicológica, con un 29.4%, seguida por la sexual (23.3%) y la física 
(10.2%).
	 Finalmente, en la misma encuesta se dio a conocer que la gran 
mayoría de las mujeres de 15 años o más (85.1%) que sufrieron vio-
lencia física o sexual no pidieron ayuda ni denunciaron. La razón 
principal por la cual no lo hicieron fue por que consideraron el 
incidente como “algo sin importancia”. No obstante, el miedo a las 
consecuencias fue la segunda razón principal.
	 Por su parte, en el ámbito deportivo, ESPN (Reséndiz, et al., 
2025) realizó una investigación en la cual participaron 53 atletas de 
alto rendimiento en México (provenientes de la Liga MX Femenil, 
deporte Olímpico y Paralímpico), la cual expuso la alta incidencia 
de violencia en el deporte.
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	 La encuesta reveló que el 66% de las participantes han sufrido al-
guna forma de violencia física o verbal (agresiones, discriminación, 
hostigamiento, acoso o abuso). Además, el 64% ha sido testigo de 
acoso y casi cuatro de cada 10 lo han experimentado personalmen-
te. Asimismo, reportan que los agresores suelen ser entrenadores, 
compañeros e incluso dirigentes. Algunas de las atletas participan-
tes (28) compartieron su testimonio acerca de la violencia y acoso 
que han recibido.
	 Los testimonios destacan el abuso de poder por parte de entre-
nadores, cuyo acoso a menudo es tolerado por temor a represalias, 
como ser sacadas del equipo: “El acoso de tu entrenador de selec-
ción es lo peor, te encuentras atada de manos porque aguantas o te 
quedas fuera” (Reséndiz et al., 2025, parr. 10).
	 No obstante, el abuso no se limita a entrenadores hombres; las 
denuncias también incluyen entrenadoras, personal técnico y direc-
tivos.  Se mencionan casos de acoso, abuso verbal y la problemática 
de entrenadores que inician relaciones inapropiadas con atletas, a 
menudo con el conocimiento de las autoridades, quienes se niegan 
a actuar.
	 Asimismo, las deportistas se sienten vulnerables, lo cual se ve 
agravado por la falta de conocimiento sobre los canales de ayuda, ya 
que el 54% de ellas no tiene claro a quien acudir si sufre violencia, 
y el 81% no conoce el protocolo de atención es sus respectivas or-
ganizaciones, destacando que, en México, solo la Liga MX Femenil 
cuenta con protocolos formales.
	 Por otro lado, en un estudio realizado en deportistas universi-
tarios (Blanco González et al., 2020) se encontró que un 26.1% del 
total de los encuestados reportó haber recibido piropos, comenta-
rios o frases de índole sexual durante sesiones de entrenamiento 
y/o competencias. Esta conducta fue más frecuente en los hombres 
(39.1%) que en las mujeres (13%).
	 Además, el 37% reportó haber sido objeto de burlas, bromas, 
comentarios o preguntas incómodas sobre su vida sexual o amorosa, 
con una mayor incidencia en los hombres (56.5%) que en las muje-
res (17.4%).
	 De igual modo, el 23.9% refirió haber estado expuesto a miradas 
morbosas o gestos sugestivos, lo cual afectó principalmente a los 
hombres (43.5%) frente a las mujeres (4.3%). Finalmente, se reportó 
un caso de presión sexual (2.2%) ejercida exclusivamente hacia una 
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mujer, situación que, aunque aislada, resulta preocupante dado el 
contexto deportivo en el que ocurrió.
	 Por su parte, en el Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD, 2025) en México, se realizó un estudio sobre la 
violencia de género en el fútbol en el que se encontró una alta inci-
dencia (78%). De todas las manifestaciones de la violencia, la verbal 
fue la más común, afectando al 72% de las mujeres encuestadas. 
Esta modalidad, incluye expresiones que buscan humillar, descalifi-
car, excluir o perpetuar estereotipos de género.
	 Este tipo de violencia se manifiesta tanto en contextos forma-
les (entrenamientos, partidos, vestuarios) como informales (redes 
sociales, medios de comunicación, tribunas), y puede provenir de 
múltiples fuentes, incluyendo colegas, entrenadores, directivos, 
prensa, y, principalmente, la afición.
	 El análisis de estos indicadores y experiencias revela una verdad 
ineludible: la violencia contra las mujeres no es incidente aislado, 
sino una realidad estructural.
	 La renuencia generalizada a la denuncia, cimentada en la mini-
mización de la agresión y el temor a las consecuencias, indica una 
desconfianza sistémica en los mecanismos de justicia y apoyo.
	 En el ámbito deportivo se confirma la extrapolación de estas di-
námicas de poder y violencia, donde las atletas de alto rendimiento 
son expuestas a un ambiente de vulnerabilidad exacerbado por el 
abuso de la autoridad de figuras jerárquicas. La notoria ausencia de 
conocimiento o la debilidad de los protocolos formales de atención 
y denuncia en estas organizaciones revelan una brecha institucional 
crítica que compromete la seguridad y la carrera de los deportistas.
	 Por consiguiente, la erradicación de esta violencia demanda no 
solo la visibilización de las cifras, sino la implementación urgente 
de políticas públicas de carácter integral, enfocadas en fortalecer las 
estructuras de apoyo, garantizar la rendición de cuentas y erradicar 
la impunidad en todos los niveles, desde el entorno social hasta las 
esferas profesionales del alto rendimiento.
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En esta sección, se examina con mayor detalle el panora-
ma social y deportivo de los estados pertenecientes a la 
región 1 (Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas); además 
se analizan casos representativos de violencia en distintos 

niveles de práctica y se revisan los marcos normativos vigentes, con 
el propósito de ofrecer un panorama amplio y contextualizado del 
fenómeno en esta región del país.

Contexto Social y Deportivo

El deporte es un fenómeno omnipresente y universal en la sociedad. 
Se trata de una de las expresiones culturales más relevantes, com-
plejas y apasionantes, además de constituir una de las principales 
herramientas utilizadas por los gobiernos para promover el bienes-
tar social (Altuve, 2021). Este fenómeno conlleva múltiples desafíos, 
no solo para quienes lo practican, sino también para las institucio-
nes encargadas de su regulación, promoción y desarrollo. En este 
contexto, el Estado desempeña un papel central como principal 
responsable de garantizar que la práctica deportiva llegue a toda la 
población de forma segura, equitativa y satisfactoria (Foresto, 2022). 
	 Hoy en día, la infraestructura deportiva pública desempeña un 
papel crucial en la promoción y el fomento de la práctica del depor-
te, al ofrecer espacios adecuados, seguros y bien equipados donde 
los deportistas pueden recrearse, entrenar y competir. En México, el 
acceso al deporte está reconocido como un derecho constitucional; 
sin embargo, persiste un rezago en la generación de normativas que 
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garanticen la calidad, seguridad y accesibilidad de dicha infraes-
tructura (Ley General de Cultura Física y Deporte, 2013).
	 En este contexto, Coahuila destaca por su impulso creciente al 
desarrollo deportivo como estrategia de integración social. Asimis-
mo, el estado evidencia avances significativos como desafíos estruc-
turales en los ámbitos social y deportivo, el Gobierno del Estado 
de Coahuila ha apostado por el deporte como una herramienta 
estratégica para la integración social, la prevención del delito y la 
promoción de la salud. A través del Instituto Estatal del Deporte 
de Coahuila (INEDEC), se han impulsado eventos de gran alcan-
ce. Asimismo, se han desarrollado eventos deportivos cuyo objetivo 
principal es alejar a niñas, niños y jóvenes de conductas de riesgo 
mediante su participación activa en actividades deportivas y cultu-
rales, fomentando estilos de vida saludables y entornos más seguros 
para la juventud coahuilense. Los eventos deportivos estatales han 
permitido aprovechar la infraestructura deportiva existente donde 
se han utilizado gimnasios, unidades deportivas, parques y alber-
cas públicas para la realización de competencias. Esta apertura de 
espacios a la comunidad no solo fortalece el tejido social, sino que 
también motiva a las nuevas generaciones a participar en activida-
des físicas de manera regular.
	 El estado de Coahuila se distingue por su enfoque estratégico en 
el uso del deporte como herramienta de transformación social, re-
conociéndolo no solo como una actividad recreativa, sino como un 
medio eficaz para fomentar la cohesión comunitaria, prevenir con-
ductas de riesgo y promover el desarrollo integral de la población. 
Aun así, enfrenta desafíos en términos de inclusión, subocupación y 
oportunidades para jóvenes, mujeres y personas con discapacidad. 
La combinación de políticas económicas sostenibles con programas 
deportivos bien estructurados podría consolidar a Coahuila como 
un modelo de desarrollo social equilibrado en el norte del país.
	 El estado de Nuevo León se ha consolidado como uno de los 
principales centros deportivos, y educativos del país. Además de sus 
avances en el ámbito social, el estado también ha apostado por el 
desarrollo de la infraestructura y políticas deportivas como parte 
integral del bienestar ciudadano. Además, se han rehabilitado uni-
dades deportivas ampliando la cobertura de espacios recreativos 
para niñas, niños y jóvenes, con el fin de establecer lineamientos 
claros para la construcción, rehabilitación y supervisión periódica 
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de instalaciones escolares y deportivas. Esto incluye criterios técni-
cos, de seguridad y accesibilidad universal (H. Congreso del Estado 
de Nuevo León, 2025). 
	 Con lo antes mencionado, estas acciones buscan garantizar que 
la infraestructura deportiva cumpla con estándares de calidad y fun-
cione como una herramienta efectiva de inclusión, prevención de la 
violencia y promoción de la salud. A través del Instituto Estatal de 
Cultura Física y Deporte (INDE Nuevo León), el estado implementa 
programas de iniciación deportiva y academias de alto rendimiento 
en disciplinas como natación, atletismo, boxeo entre otros. Desta-
cando por su desarrollo en infraestructura deportiva moderna. Sin 
embargo, retos como desigualdad en acceso a espacios deportivos y 
necesidad de mayor regulación aún persisten. La apuesta del estado 
por el deporte no solo como entretenimiento, sino como estrategia 
de salud pública y cohesión social, representa un paso importante 
hacia un modelo integral de desarrollo humano. La combinación de 
políticas públicas bien estructuradas, inversión sostenida y partici-
pación comunitaria será clave para consolidar a Nuevo León como 
un referente en desarrollo social y deportivo en México. 
	 Referente al estado de Tamaulipas, se continúa avanzando en 
materia social y deportiva, consolidándose como un estado que bus-
ca equilibrar el desarrollo humano con la promoción del deporte 
como canal de integración y bienestar. En años recientes, el gobier-
no estatal ha impulsado políticas públicas orientadas al fortaleci-
miento del tejido social y al fomento del deporte como herramienta 
de desarrollo humano, inclusión, salud y prevención del delito. Por 
lo tanto, se considera que se ha tenido un avance significativo en 
inclusión educativa y deportiva, competencias que promovieron la 
igualdad de oportunidades en el acceso al deporte desde edad tem-
prana (Expreso, 2025). 
	 En Tamaulipas, la promoción del deporte ha sido adoptada 
como estrategia transversal de salud pública. Frente al aumento de 
enfermedades crónicas asociadas al sedentarismo, el Gobierno del 
Estado de Tamaulipas ha puesto en marcha programas comunita-
rios para fomentar estilos de vida activos y saludables, utilizando 
la actividad física como una vía de prevención. El Instituto del De-
porte (INDET) definió una estrategia integral que contempla: el 
fortalecimiento de la infraestructura deportiva, la organización de 
eventos estatales y regionales, la inclusión de personas con discapa-
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cidad, el impulso al deporte de alto rendimiento y estratégicamente 
se destacan las acciones de capacitación continua de entrenadores, 
jueces y promotores deportivos (Gobierno de Tamaulipas, 2025). 
	 En este sentido las acciones emanadas del gobierno representan 
una oportunidad para mostrar el talento local y consolidar la in-
fraestructura deportiva del estado (EnActivo, 2025). Esta iniciativa 
busca fomentar la cultura del deporte desde las aulas y crear entor-
nos escolares activos y saludables (El Reportero, 2025). El estado 
de Tamaulipas avanza hacia un modelo de desarrollo que integra 
políticas sociales y deportivas de manera articulada. La inversión 
en infraestructura, el impulso a eventos escolares y regionales, y la 
promoción del deporte como estrategia de salud e inclusión, colo-
can al deporte como una herramienta central en la agenda pública 
estatal. A medida que estos esfuerzos se consoliden, será fundamen-
tal mantener un enfoque equitativo, con programas sostenibles y 
medibles, que impacten positivamente en la calidad de vida de las y 
los tamaulipecos.

Casos de violencia interpersonal entre deportistas y entrenadores

En el ámbito deportivo, la relación entre entrenadores y atletas debe 
de estar fundada en la confianza, el respeto, además del desarrollo 
integral de las y los deportistas. Sin embargo, en años recientes, el 
estado de Coahuila ha registrado varios casos alarmantes de violen-
cia, acoso y abuso por parte de entrenadores, principalmente hacia 
menores de edad y mujeres atletas. Estas situaciones han sido visi-
bilizadas gracias a denuncias públicas y acciones institucionales que 
apuntan a romper el silencio en torno a un problema estructural en 
el deporte mexicano.
	 Uno de los casos más notorios en la entidad involucra a Mar-
tín “N”, entrenador de atletismo, quien fue acusado por al menos 
tres deprtistas, dos de ellas menores de edad, por abuso sexual. Las 
víctimas señalaron que los hechos ocurrieron durante procesos de 
entrenamiento y concentración, por lo que, se presentaron denun-
cias formales ante la Fiscalía General del Estado de Coahuila. A raíz 
de estas acusaciones, el Instituto Estatal del Deporte de Coahuila 
(INEDEC) informó la suspensión del entrenador y la apertura de un 
proceso interno. Además, se dio a conocer que una excolaboradora 
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del cuerpo técnico reveló la existencia de al menos 12 casos más de 
presuntas víctimas, lo cual apunta a un patrón de comportamiento 
que pudo haberse extendido por varios años sin consecuencias lega-
les ni administrativas previas (Zonafranca, 2021, CDJ, 2021).
	 En enero de 2024, un entrenador de porristas en Monclova, 
identificado como Emanuel “N”, fue denunciado públicamente por 
enviar mensajes inapropiados de índole sexual a una alumna de 16 
años. La madre de la menor interpuso la denuncia ante las autori-
dades locales y alertó a otras madres y padres de familia sobre este 
tipo de riesgos dentro de academias privadas y espacios de entre-
namiento. Este caso encendió nuevamente las alertas sobre la falta 
de filtros psicológicos y de control ético en la contratación de entre-
nadores en algunos espacios deportivos no regulados directamente 
por instancias oficiales (El Coahuilense, 2024). 
	 Frente a este panorama, el INEDEC Coahuila ha reiterado su 
política de “tolerancia cero” hacia cualquier forma de acoso o vio-
lencia en el deporte. Como parte de las medidas preventivas, la 
institución anunció la aplicación de evaluaciones psicológicas a en-
trenadores como requisito para acceder a becas o representar al es-
tado en eventos oficiales. Asimismo, se han implementado talleres 
de capacitación en derechos humanos y prevención de violencia de 
género, orientados a entrenadores, personal administrativo y atletas 
de alto rendimiento. No obstante, activistas y especialistas en depor-
te han señalado que estas medidas aún resultan insuficientes si no 
se acompañan de mecanismos eficaces de denuncia, protección a las 
víctimas y sanción ejemplar a los responsables (Milenio, 2022). 
	 Los casos de violencia entre entrenadores y deportistas en Coahui-
la evidencian una problemática estructural que rebasa lo anecdótico 
o individual. Se requiere una política deportiva integral con pers-
pectiva de género, protección a la infancia y protocolos eficaces para 
prevenir, detectar y sancionar cualquier forma de abuso. El deporte 
debe ser un espacio de formación, empoderamiento y salud. Para 
ello, de manera conjunta, las instituciones, entrenadores, padres de 
familia y la sociedad deben asumir el compromiso de erradicar la 
violencia en todas sus formas dentro del ecosistema deportivo.
	 Por otro lado, en los últimos años, Nuevo León ha vivido varios 
incidentes graves que evidencian fallas en el ámbito deportivo, es-
pecialmente en lo que respecta al trato de entrenadores hacia me-
nores y jóvenes. A continuación, se presentan algunos de los casos 
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más notorios que han llegado a los medios: En marzo de 2025, la 
Fiscalía General de Justicia de Nuevo León confirmó que se en-
cuentran en trámite siete denuncias por abuso sexual contra el en-
trenador de gimnasia Damazo “N”, acusado de violentar a alumnas 
menores de edad (Jornada, 2025). Las denuncias se hicieron públi-
cas después de que algunas usuarias de redes sociales relataran los 
presuntos abusos, incluyendo intentos de violación. Aunque algunos 
casos actuales señalan hechos desde 2006, otros afectan a víctimas 
más recientes. Este caso fue considerado uno de los mayores escán-
dalos de abuso sexual en el deporte del estado, ya que se relacionan 
al menos 11 denuncias formales en el caso de Damazo ‘N’. (MVS 
Noticias Haramara Gaitán)
	 Otro caso es el del atleta de bádminton con reconocimiento in-
ternacional, el cual denunció a sus entrenadores por acoso sexual 
y psicológico. Según su versión, parte del hostigamiento ocurrió 
mientras entrenaba en Nuevo León. Aunque estos entrenadores 
fueron separados de sus funciones por el Instituto Estatal de Cultu-
ra Física y Deporte de Nuevo León (INDE, N.L.), la Fiscalía estatal 
la contrademandó por difamación y falsedad de declaraciones. (La-
tinus, 2025). Finalmente, un juez ordenó el sobreseimiento del caso 
por falta de elementos suficientes, lo que permitió que el entrena-
dor pudiera volver a sus funciones. (Latinus, 2025).
	 El entrenador de taekwondo Jorge “N”, del municipio de Es-
cobedo, enfrenta denuncias desde 2021 por abuso sexual y corrup-
ción de menores. Dos jóvenes hermanas (una de ellas menor en el 
momento de los hechos) lo acusaron públicamente, señalando que 
el entrenador abusó de confianza y de la relación con la madre de 
las denunciantes (MVS Noticias, 2024). El caso ha estado marcado 
por múltiples demoras procesales: se ha diferido la audiencia inicial 
en varias ocasiones (al menos ocho veces), y el imputado estuvo eva-
diendo la lectura formal de cargos hasta que una orden de aprehen-
sión fue ejecutada. (N+, 2025).
	 Estos casos revelan una realidad preocupante en el deporte de 
Nuevo León: relaciones de poder que pueden derivar en abuso, fal-
ta de mecanismos efectivos de denuncia y demoras judiciales que 
dificultan la búsqueda de justicia. La acción institucional, como en 
la separación de entrenadores acusados, emisión de guías y creación 
de protocolos, es un paso necesario, pero es claro que aún hay va-
cíos: en muchos casos, la protección de las víctimas no se ha tradu-
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cido en sanciones firmes o reparaciones plenas.
	 El deporte, para cumplir su función social de integración, salud 
y desarrollo personal, necesita entornos seguros, regulación clara, 
vigilancia efectiva y atención prioritaria a quienes denuncian. Este 
conjunto de medidas debe formar parte del diseño de políticas pú-
blicas deportivas de Nuevo León, para evitar que estos casos se repi-
tan y para restaurar la confianza de las y los atletas en sus entrena-
dores y autoridades.
	 Finalmente, datos obtenidos por el Instituto del Deporte de Ta-
maulipas (INDET), resoluciones de la Comisión de Derechos Hu-
manos del Estado de Tamaulipas (CODHET) y datos proporciona-
dos por fiscalías locales identificaron múltiples casos de violencia. 
El caso más relevante identificado es el del entrenador de gimnasia 
Ricardo “N”, denunciado por múltiples deportistas de la Unidad 
Deportiva Siglo XXI, en Ciudad Victoria. Las víctimas, en su mayo-
ría mujeres menores de edad al momento de los hechos, señalaron 
haber sufrido abuso sexual agravado, violencia física y emocional, 
así como humillaciones públicas (Milenio, 2024; Posta Tamaulipas, 
2024). De forma paralela, la gimnasta Mariana Zorrilla, quien en-
trenaba en las mismas instalaciones, denunció públicamente que le 
fue restringido el acceso a su espacio de entrenamiento y retirado su 
entrenador como consecuencia de las medidas cautelares emitidas 
por CODHET. La atleta también refirió la suspensión de su beca 
deportiva, lo que ha sido interpretado como una reacción institu-
cional punitiva indirecta por haber visibilizado el caso en redes so-
ciales (Posta Tamaulipas, 2024; CNT Tamaulipas, 2024). El INDET 
aclaró posteriormente que la medida se debió a las recomendacio-
nes de la CODHET y no a una sanción directa hacia la atleta. No 
obstante, el incidente refleja la ambigüedad y falta de protocolos 
claros para proteger tanto a víctimas como a atletas en situaciones 
de riesgo institucional. Los casos documentados en Tamaulipas per-
miten identificar un patrón de violencia estructural en el deporte 
local, caracterizado por: Relaciones jerárquicas y de dependencia 
que dificultan la denuncia, Ausencia de filtros psicológicos o for-
mativos para entrenadores, instituciones deportivas que reaccionan 
de forma reactiva más que preventiva, mecanismos de protección 
institucional aún poco efectivos o ambiguos.
	 El estudio de casos recientes en Tamaulipas revela que el depor-
te, en su vertiente institucional, puede albergar entornos de vio-
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lencia cuando no existen mecanismos de control, formación ética y 
protección a las víctimas. La figura del entrenador debe someterse 
a estándares más rigurosos de evaluación, no solo técnica, sino tam-
bién emocional y de integridad profesional. Las respuestas institu-
cionales, como la implementación de medidas cautelares y la inter-
vención de organismos de derechos humanos, son pasos relevantes 
pero insuficientes si no se traducen en políticas permanentes de 
prevención, formación en perspectiva de género, y sistemas de justi-
cia deportiva que prioricen la reparación del daño y la erradicación 
de la impunidad.

Legislación regional o estatal ante la violencia interpersonal en el deporte

El deporte constituye un espacio de formación, socialización y salud 
pública, pero también puede ser escenario de prácticas de violencia 
interpersonal, psicológica o sexual, especialmente cuando se pre-
sentan relaciones asimétricas entre entrenadores y atletas. De tal 
forma se observa un avance desigual entre las entidades, siendo 
Nuevo León y Tamaulipas pioneros en establecer normativas espe-
cíficas y órganos especializados para tal fin, mientras que Coahuila 
aún transita por un proceso de institucionalización incipiente. 
	 La violencia en el deporte, particularmente aquella ejercida en 
relaciones de poder como la del entrenador sobre el atleta, ha sido 
documentada ampliamente a nivel internacional como un fenóme-
no que requiere atención legal e institucional (UNESCO, 2021). 
Este informe destaca que el 21 % de las mujeres deportistas (y el 
11 % de los hombres) declaran haber sufrido al menos una forma 
de abuso sexual durante su infancia en el deporte. Una de las prio-
ridades identificadas por el Plan de Trabajo de la UNESCO consiste 
en erradicar la violencia contra las mujeres y las niñas, que atenta 
directamente contra las oportunidades, el desarrollo y los derechos 
humanos, como el derecho a participar y disfrutar del deporte en 
condiciones seguras.
	 Además, se espera que los Estados Miembros de la UNESCO im-
plementen el manual Combatiendo la violencia contra las mujeres 
y las niñas en el deporte, copublicado por la UNESCO y ONU Mu-
jeres en 2023.  En México, si bien existen normativas federales que 
rigen el deporte, la legislación estatal juega un papel central en la 
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regulación, prevención y atención de estas problemáticas, especial-
mente a través de sus leyes de cultura física y deporte, así como de 
sus códigos civiles, penales y organismos autónomos.
	 En el estado de Nuevo León, la Ley Estatal del Deporte, refor-
mada en marzo de 2025, incorporó un capítulo específico sobre 
prevención de la violencia en el deporte (Artículos 74 Bis 10 a 74 
Bis 18). Esta sección establece: La obligación de las instituciones de-
portivas de implementar programas de prevención de violencia, la 
creación de una Comisión Especial contra la Violencia en el Depor-
te, responsable de coordinar acciones entre organismos públicos y 
privados, la exigencia de contar con entrenadores certificados y ca-
pacitados en derechos humanos, perspectiva de género y protección 
a menores. Así como sanciones específicas ante actos de violencia, 
discriminación, acoso u hostigamiento sexual en el ámbito deporti-
vo. 
	 Además, el Instituto Estatal de Cultura Física y Deporte de Nue-
vo León (INDE NL) publicó en agosto de 2024 un Código de Con-
ducta con directrices para prevenir y sancionar el acoso dentro de 
su estructura organizativa (INDE NL, 2024). Estas acciones se han 
fortalecido tras casos públicos de abuso sexual por parte de entre-
nadores en gimnasios estatales, lo que motivó exhortos legislativos 
y reformas impulsadas desde el Congreso local (H. Congreso de 
Nuevo León, 2025).
	 Tamaulipas ha dado pasos significativos mediante su Ley de Cul-
tura Física y Deporte, actualizada en agosto de 2024. Esta ley in-
corpora definiciones claras de conductas violentas en el deporte, 
tales como: Riñas, agresiones físicas, altercados y amenazas durante 
entrenamientos o competencias; Violencia verbal y psicológica por 
parte de entrenadores o espectadores; Uso de medios electrónicos 
para incitar al odio o denigrar a deportistas.
	 Destaca la creación de la Comisión Estatal Contra la Violencia 
en el Deporte, un órgano encargado de elaborar políticas, coordi-
nar esfuerzos institucionales y generar campañas de prevención en 
colaboración con ligas, asociaciones y municipios. Esta legislación 
obliga a las entidades deportivas a actualizar sus reglamentos inter-
nos, adoptar códigos de ética, y garantizar el respeto a la dignidad 
humana en todos los niveles de práctica deportiva (Congreso del 
Estado de Tamaulipas, 2024). 
	 En contraste, el estado de Coahuila que, hasta el momento, no 
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cuenta con un capítulo específico dentro de su legislación deportiva 
que aborde de forma integral la prevención de la violencia en el 
deporte, existen leyes generales como el Código Penal estatal que 
tipifican delitos como el abuso sexual o la omisión de denuncia en 
menores. Sin embargo, no se ha identificado una reforma clara en 
su Ley de Cultura Física y Deporte que contemple: Protocolos obli-
gatorios para entrenadore; Sanciones específicas en el contexto de-
portivo; Comisiones o instancias especializadas en violencia depor-
tiva. 
	 Se han anunciado esfuerzos interinstitucionales para crear una 
estrategia de prevención de violencia y actos antideportivos en li-
gas locales, en particular en el futbol amateur. El Instituto Estatal 
del Deporte de Coahuila (INEDEC) ha participado en jornadas de 
sensibilización y programas de deporte seguro, aunque aún sin una 
base legal consolidada (El Heraldo de Saltillo, 2025). 
	 Los hallazgos evidencian una asimetría institucional y legislativa 
entre los estados analizados. Mientras que Nuevo León y Tamauli-
pas han dado pasos importantes hacia la formalización de políticas 
públicas para la prevención de violencia en el deporte, Coahuila 
aún opera desde marcos generales y estrategias no formalizadas le-
galmente. La ausencia de estas medidas puede favorecer la repro-
ducción de entornos permisivos o negligentes ante situaciones de 
abuso, como se ha documentado en casos recientes en todo el país 
(CONADE, 2023).
	 El análisis permite concluir que existe un camino normativo 
avanzado en algunas entidades, pero aún fragmentado a nivel na-
cional. Para garantizar entornos seguros en el deporte, es necesario 
que todos los estados adopten marcos jurídicos con enfoque pre-
ventivo, perspectiva de género y protección de derechos humanos. 
Coahuila, en particular, requiere avanzar hacia la reforma de su ley 
estatal del deporte para incluir mecanismos que permitan enfrentar 
la violencia de forma estructural y no solo reactiva.

Tasas de prevalencia de violencia interpersonal generada por el entrenador 
y/o por compañeros

En este apartado se examina la prevalencia de los distintos tipos 
de violencia física, psicológica y sexual identificados en los estados 



79

que integran la Región I (Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas). En 
primera instancia, se analiza la violencia interpersonal ejercida por 
el entrenador, seguida del estudio de la violencia interpersonal per-
petrada por pares, es decir, por atletas del mismo equipo. Final-
mente, se realiza una comparación considerando el sexo biológico 
(hombres y mujeres) y el tipo de deporte (individual o de conjunto), 
con el propósito de identificar posibles patrones diferenciales en la 
manifestación de la violencia
	 De manera específica podemos destacar que, en el caso de Nue-
vo León, se observa el mayor número de atletas que reportan no ha-
ber sufrido nunca violencia física (301 casos). Sin embargo, también 
se registran reportes en las categorías de “casi nunca” (7 casos), “a 
veces” (8 casos, entre 3 y 10 veces) y “frecuentemente” (2 casos, más 
de 10 veces)
	 Esta distribución indica que, si bien la mayoría de los deportis-
tas no ha experimentado este tipo de violencia, existen incidentes 
aislados que reflejan la persistencia de prácticas de maltrato físico 
en el contexto deportivo. La presencia, aunque limitada, de casos 
recurrentes sugiere que algunos entornos deportivos mantienen di-
námicas autoritarias o punitivas que podrían normalizar la violencia 
como método de corrección o motivación. De tal forma que estos 
resultados evidencian la necesidad de fortalecer los mecanismos de 
prevención y denuncia en el ámbito deportivo, así como de capaci-
tar a entrenadores y personal técnico en estrategias de acompaña-
miento y disciplina basadas en el respeto y la integridad del atleta.
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Figura 1. Frecuencia de violencia física ejercida por el entrenador 
según estado

La Figura 1, presenta la distribución de respuestas de deportistas 
provenientes de los estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, 
quienes reportaron su experiencia respecto a actos de violencia físi-
ca ejercida por entrenadores en los últimos tres meses
	 En Nuevo León se observa el mayor número de deportistas que 
indican no haber sufrido nunca violencia física, con un total de 301 
casos. No obstante, también se registran casos en los que los atletas 
reportan haber experimentado esta forma de violencia con distinta 
frecuencia: 7 casos en la categoría de “casi nunca”, 8 casos en “a 
veces” (entre 3 y 10 veces) y 2 casos en “frecuentemente” (más de 10 
veces). Esta distribución sugiere la existencia de situaciones aisladas, 
pero relevantes, de violencia continuada en el entorno deportivo 
del estado
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Figura 2. Frecuencia de violencia psicológica ejercida por el en-
trenador según estado

La Figura 2, presenta la distribución de respuestas de los deportistas 
de los estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas que reportan 
haber experimentado violencia psicológica ejercida por el entrena-
dor en los últimos tres meses. El estado de Nuevo León concentra el 
mayor número de casos en los que los deportistas indican no haber 
sufrido nunca violencia psicológica por parte del entrenador, con 
un total de 287 casos. Sin embargo, también se registran 21 casos en 
los que los deportistas reportan haberla experimentado casi nunca, 
6 casos en la categoría de “a veces” (entre 3 y 10 veces), y 2 casos en 
“frecuentemente” (más de 10 veces). En Coahuila, 21 deportistas 
reportan no haber sufrido nunca violencia psicológica por parte del 
entrenador. Se registra además 1 caso en la categoría de “casi nun-
ca”, mientras que no se reportan casos en las categorías de “a veces” 
ni “frecuentemente”. Por su parte, Tamaulipas presenta 14 casos en 
los que los deportistas indican no haber experimentado nunca este 
tipo de violencia. No se reportan casos en las demás categorías
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Figura 3. Frecuencia de violencia sexual ejercida por el entrena-
dor según estado

En la Figura 3, se destaca la distribución de respuestas de los de-
portistas de los estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas que 
reportan haber experimentado violencia sexual ejercida por el en-
trenador en los últimos tres meses
	 El estado de Nuevo León concentra el mayor número de casos 
en los que los deportistas indican no haber sufrido nunca violencia 
sexual por parte del entrenador, con un total de 306 casos. Además, 
se registran 8 casos en los que los deportistas reportan haberla ex-
perimentado casi nunca, 2 casos en la categoría de “a veces” (entre 
3 y 10 veces), y no se reportan casos en la categoría de “frecuente-
mente” (más de 10 veces)
	 En Coahuila, 21 deportistas reportan no haber sufrido nunca 
violencia sexual por parte del entrenador. Se registra 1 caso en la 
categoría de “casi nunca”, mientras que no se reportan casos en las 
categorías de “a veces” ni “frecuentemente”.
	 Por su parte, Tamaulipas presenta 4 casos en los que los depor-
tistas indican no haber experimentado nunca este tipo de violencia. 
No se reportan casos en las demás categorías.
	 La Figura 4, se presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas de los estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas que 
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reportan haber experimentado violencia física ejercida por sus com-
pañeros de equipo en los últimos tres meses.
	 El estado de Nuevo León concentra el mayor número de casos 
en los que los deportistas indican no haber sufrido nunca violencia 
física por parte de sus compañeros, con un total de 307 casos. Ade-
más, se registran 8 casos en los que los deportistas reportan haberla 
experimentado casi nunca, 1 caso en la categoría de “a veces” (entre 
3 y 10 veces), y no se reportan casos en la categoría de “frecuente-
mente” (más de 10 veces).
	 En Coahuila, 22 deportistas reportan no haber sufrido nunca 
violencia física por parte de sus compañeros de equipo. No se re-
gistran casos en las categorías de “casi nunca”, “a veces” ni “fre-
cuentemente”. Por su parte, Tamaulipas presenta 4 casos en los que 
los deportistas indican no haber experimentado nunca este tipo de 
violencia. No se reportan casos en las demás categorías.

Figura 4. Frecuencia de violencia física ejercida por los compañe-
ros de equipo según estado

En la Figura 5, se presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas de los estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas que 
reportan haber experimentado violencia psicológica ejercida por 
sus compañeros de equipo en los últimos tres meses.



84

	 El estado de Nuevo León concentra el mayor número de casos 
en los que los deportistas indican no haber sufrido nunca violencia 
psicológica por parte de sus compañeros, con un total de 288 casos. 
Además, se registran 22 casos en los que los deportistas reportan 
haberla experimentado casi nunca, 5 casos en la categoría de “a 
veces” (entre 3 y 10 veces), y 1 caso en “frecuentemente” (más de 10 
veces). En Coahuila, 19 deportistas reportan no haber sufrido nun-
ca violencia psicológica por parte de sus compañeros de equipo. Se 
registran además 3 casos en la categoría de “casi nunca”, mientras 
que no se reportan casos en las categorías de “a veces” ni “frecuen-
temente”. Por su parte, Tamaulipas presenta 4 casos en los que los 
deportistas indican no haber experimentado nunca este tipo de vio-
lencia. No se reportan casos en las demás categorías

Figura 5. Frecuencia de violencia psicológica ejercida por los 
compañeros de equipo según estado

En la Figura 6, se presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas de los estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas que 
reportan haber experimentado violencia sexual ejercida por sus 
compañeros de equipo en los últimos tres meses.
	 El estado de Nuevo León concentra el mayor número de casos 
en los que los deportistas indican no haber sufrido nunca violencia 
sexual por parte de sus compañeros, con un total de 309 casos. Ade-
más, se registran 6 casos en los que los deportistas reportan haberla 



85

experimentado casi nunca, 1 caso en la categoría de “a veces” (entre 
3 y 10 veces), y no se reportan casos en la categoría de “frecuente-
mente” (más de 10 veces).
	 En Coahuila, 22 deportistas reportan no haber sufrido nunca 
violencia sexual por parte de sus compañeros de equipo. No se re-
gistran casos en las categorías de “casi nunca”, “a veces” ni “frecuen-
temente”.
	 Por su parte, Tamaulipas presenta 4 casos en los que los depor-
tistas indican no haber experimentado nunca este tipo de violencia. 
No se reportan casos en las demás categorías

Figura 6. Frecuencia de violencia sexual ejercida por los compa-
ñeros de equipo según estado

En la Figura 7, se presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas, diferenciados por sexo biológico, que reportan haber ex-
perimentado violencia física, psicológica y sexual ejercida por sus 
compañeros de equipo en los últimos tres meses.
	 En cuanto a violencia física, los hombres reportan mayoritaria-
mente no haberla experimentado nunca (182 casos), aunque se re-
gistran 7 casos en la categoría de “casi nunca”. No se reportan casos 
en las categorías de “a veces” ni “frecuentemente”. Las mujeres tam-
bién reportan en su mayoría no haber sufrido este tipo de violencia 
(151 casos), con 1 caso en “casi nunca” y 1 en “a veces”.
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Figura 7. Frecuencia de tipos de violencia ejercida por los compa-
ñeros de equipo según sexo biológico

Respecto a la violencia psicológica, 177 hombres indican no haberla 
experimentado nunca, mientras que 10 reportan haberla sufrido 
“casi nunca” y 1 en “a veces”. En el caso de las mujeres, 134 repor-
tan no haberla sufrido nunca, 15 en “casi nunca”, 4 en “a veces” y 1 
en “frecuentemente”. En relación con la violencia sexual, los hom-
bres reportan 186 casos en los que nunca han experimentado este 
tipo de violencia, y 3 casos en “casi nunca”. No se registran casos en 
las categorías de “a veces” ni “frecuentemente”. Las mujeres repor-
tan 149 casos en “nunca”, 1 en “casi nunca” y 3 en “a veces”.
	 En la Figura 8, se presenta la distribución de respuestas de los 
deportistas que reportan haber experimentado violencia física, psi-
cológica y sexual ejercida por sus compañeros de equipo en los úl-
timos tres meses, diferenciados según el tipo de deporte que practi-
can (conjunto o individual).
	 En cuanto a la violencia física, los deportistas de deportes de con-
junto reportan mayoritariamente no haberla experimentado nun-
ca (227 casos), aunque se registran 5 casos en la categoría de “casi 
nunca” y 1 en “a veces” (entre 3 y 10 veces). No se reportan casos 
en la categoría de “frecuentemente” (más de 10 veces). En deportes 
individuales, 104 deportistas indican no haber sufrido nunca este 
tipo de violencia, y 3 casos se ubican en “casi nunca”. No se reportan 
casos en las categorías de “a veces” ni “frecuentemente”.
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Figura 8. Frecuencia de tipos de violencia ejercida por los compa-
ñeros de equipo según tipo de deporte

Respecto a la violencia psicológica, los deportes de conjunto presen-
tan 210 casos en “nunca”, 18 en “casi nunca” y 5 en “a veces”. No 
se reportan casos en “frecuentemente”. En deportes individuales, 
99 deportistas indican no haberla sufrido nunca, 7 en “casi nunca” 
y 1 en “a veces”. En relación con la violencia sexual, los deportes de 
conjunto registran 229 casos en “nunca”, 3 en “casi nunca” y no se 
reportan casos en las categorías de “a veces” ni “frecuentemente”. 
En deportes individuales, 104 deportistas indican no haberla expe-
rimentado nunca, y 3 en “casi nunca”. No se registran casos en las 
demás categorías.
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Figura 9. Frecuencia de tipos de violencia ejercida por el entrena-
dor según sexo biológico

En la Figura 9, se presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas, diferenciados por sexo biológico, que reportan haber ex-
perimentado violencia física, psicológica y sexual ejercida por el en-
trenador en los últimos tres meses. En cuanto a violencia física, los 
hombres reportan en su mayoría no haberla experimentado nunca 
(177 casos), aunque se registran 6 casos en la categoría de “casi nun-
ca”. No se reportan casos en las categorías de “a veces” ni “frecuen-
temente”. Las mujeres también reportan mayormente no haber su-
frido este tipo de violencia (150 casos), aunque se observan 1 caso 
en “casi nunca” y 2 en “a veces”. Respecto a la violencia psicológica, 
166 hombres indican no haberla experimentado nunca, mientras 
que 17 reportan haberla sufrido “casi nunca”. No se registran casos 
en las categorías de “a veces” ni “frecuentemente”. En el caso de las 
mujeres, 146 reportan no haberla sufrido nunca, 5 en “casi nunca” 
y 2 en “a veces”. En relación con la violencia sexual, los hombres 
reportan 184 casos en los que nunca han experimentado este tipo 
de violencia, y 1 caso en “casi nunca”. No se registran casos en las 
categorías de “a veces” ni “frecuentemente”. Las mujeres reportan 
147 casos en “nunca”, 1 en “casi nunca” y 5 en “a veces”.
	 Finalmente, en la Figura 10, se presenta la distribución de res-
puestas de los deportistas que reportan haber experimentado vio-
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lencia física, psicológica y sexual ejercida por el entrenador en los 
últimos tres meses, diferenciados según el tipo de deporte que prac-
tican (conjunto o individual). En cuanto a la violencia física, los de-
portistas de deportes de conjunto reportan mayoritariamente no 
haberla experimentado nunca (220 casos), aunque se registran 6 
casos en la categoría de “casi nunca” y 7 en “a veces” (entre 3 y 10 
veces). No se reportan casos en la categoría de “frecuentemente” 
(más de 10 veces). En deportes individuales, 105 deportistas indican 
no haber sufrido nunca este tipo de violencia, 1 caso se ubica en 
“casi nunca” y otro en “a veces”. Respecto a la violencia psicológica, 
los deportes de conjunto presentan 214 casos en “nunca”, 5 en “casi 
nunca” y 14 en “a veces”. No se reportan casos en “frecuentemen-
te”. En deportes individuales, 96 deportistas indican no haberla su-
frido nunca, 8 en “casi nunca” y 2 en “a veces”. En relación con la 
violencia sexual, los deportes de conjunto registran 227 casos en 
“nunca”, 5 en “casi nunca” y 2 en “a veces”. No se reportan casos en 
“frecuentemente”. En deportes individuales, 103 deportistas indi-
can no haberla experimentado nunca, 4 en “casi nunca” y ninguno 
en las categorías restantes.

Figura 10. Frecuencia de tipos de violencia ejercida por el entre-
nador según tipo de deporte

Propuestas de estrategias de intervención estatal/regional para la preven-
ción y manejo de situaciones de violencia
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Los hallazgos presentados en este estudio evidencian la presencia 
de diversas formas de violencia en el ámbito deportivo, tanto física, 
psicológica como sexual, ejercidas por entrenadores y compañeros 
de equipo en los estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. A 
partir de estos resultados, se identifican áreas críticas que requieren 
atención urgente y sostenida desde una perspectiva estatal y regio-
nal. Por ello, se proponen a continuación estrategias integrales de 
intervención que puedan ser adoptadas y adaptadas por las autori-
dades competentes, las instituciones deportivas y la sociedad civil. 
Es necesario actualizar las leyes estatales de cultura física y deporte 
para incorporar de manera explícita mecanismos de prevención, 
detección, atención y sanción de la violencia en el deporte, espe-
cialmente en lo relacionado con el abuso de poder, acoso y violen-
cia sexual. Esta actualización debe incluir la definición clara de los 
tipos de violencia y la obligatoriedad de protocolos de actuación 
institucional, tanto en entornos escolares, federativos como de alto 
rendimiento.
	 Cada entidad federativa debe contar con organismos estatales 
especializados en la atención de la violencia en el deporte, ya sea 
como unidades dentro de los institutos estatales del deporte o como 
instancias independientes con atribuciones normativas, presupues-
tales y de seguimiento. Estas entidades deberán trabajar de manera 
transversal con comisiones de derechos humanos, fiscalías, sistemas 
DIF y organismos educativos. Es imperativo implementar progra-
mas de formación y certificación obligatoria para entrenadores, di-
rectivos, personal médico, psicólogos y jueces deportivos en temas 
de prevención de la violencia, ética deportiva, derechos humanos, 
perspectiva de género y atención a víctimas. 
	 Asimismo, se deben desarrollar talleres de sensibilización diri-
gidos a los propios deportistas, con especial énfasis en el reconoci-
miento de conductas violentas y el conocimiento de rutas de denun-
cia. El diseño e implementación de sistemas de denuncia accesibles, 
confidenciales y seguros constituye una medida esencial. Estos siste-
mas deben funcionar de forma digital y presencial, contar con per-
sonal capacitado en atención a víctimas, y garantizar la protección 
de la identidad y la integridad de los denunciantes. Además, deben 
establecerse medidas de acompañamiento jurídico, médico y psico-
lógico para quienes reporten haber sido víctimas de violencia. Los 
datos obtenidos muestran diferencias significativas por sexo biológi-
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co y tipo de deporte, lo que exige integrar una perspectiva de géne-
ro en todas las políticas públicas relacionadas con el deporte. Esto 
incluye el diseño de estrategias específicas para mujeres y niñas, así 
como grupos en situación de vulnerabilidad. El enfoque debe estar 
basado en derechos humanos y protección integral.
	 Por lo tanto, es indispensable establecer mecanismos de moni-
toreo y evaluación sistemática que permitan seguir la evolución de 
la violencia en el deporte a nivel estatal y regional. Esto incluye 
elaboración de informes periódicos públicos y la evaluación del im-
pacto de las políticas implementadas. La transparencia y rendición 
de cuentas son pilares fundamentales para generar confianza en las 
instituciones. 
	 Por último, se recomienda el diseño e implementación de cam-
pañas permanentes de sensibilización, dirigidas a la población de-
portiva y general, sobre la importancia de entornos seguros, el res-
peto entre pares, la cultura de paz y la resolución no violenta de 
conflictos. La erradicación de la violencia en el deporte requiere de 
una voluntad política sostenida, la participación de actores institu-
cionales y sociales, y el diseño de políticas públicas con enfoque de 
derechos humanos. Si bien es cierto, en base a los resultados obte-
nidos, destacamos que los estados de Coahuila, Nuevo León y Ta-
maulipas tienen la oportunidad de convertirse en referentes nacio-
nales si avanzan de manera coordinada hacia la implementación de 
entornos deportivos seguros, equitativos y libres de violencia para 
todas las personas, así como la participación activa de deportistas 
como agentes de cambio. 
	 Las estrategias aquí propuestas responden a una necesidad ur-
gente de intervención desde los niveles estatal y regional para pre-
venir y erradicar las violencias que se presentan en el ámbito de-
portivo. Su implementación requiere voluntad política, articulación 
interinstitucional y el compromiso de todos los actores involucrados 
para garantizar un deporte seguro, inclusivo y respetuoso de los 
derechos humanos.
	 A partir de los resultados obtenidos, se concluye que la violen-
cia en el ámbito deportivo constituye una realidad persistente que 
requiere atención institucional y social, en sus dimensiones física, 
psicológica y sexual continúa siendo una problemática vigente en 
los estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. Las manifesta-
ciones identificadas evidencian la necesidad de fortalecer la protec-



92

ción de los derechos humanos de las y los deportistas, así como de 
garantizar entornos seguros y libres de abuso en todos los niveles de 
práctica deportiva.
	 La investigación demuestra que la violencia no se limita a inci-
dentes aislados, sino que refleja estructuras institucionales y cultu-
rales que normalizan el maltrato, el autoritarismo y el desequilibrio 
de poder. Ante ello, resulta urgente avanzar hacia un modelo de 
prevención integral que contemple la actualización de los marcos 
normativos, la creación de organismos especializados en atención a 
la violencia en el deporte y la profesionalización de los agentes de-
portivos mediante procesos de capacitación obligatoria y con enfo-
que de género. Asimismo, la implementación de sistemas accesibles 
y seguros de denuncia, acompañados de mecanismos de atención 
médica, psicológica y jurídica, representa una medida indispensable 
para fortalecer la confianza en las instituciones y fomentar la cultura 
de la denuncia. La incorporación de la perspectiva de género y el 
enfoque en derechos humanos deben guiar todas las acciones públi-
cas y privadas orientadas al desarrollo del deporte en la región.
	 Por lo tanto, la eliminación de la violencia en el ámbito depor-
tivo demanda una voluntad política sostenida, así como una coor-
dinación interinstitucional eficaz así como la participación activa 
de la comunidad deportiva y de la sociedad civil. Si los estados de 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas avanzan de manera articulada 
en la implementación de políticas públicas integrales y en la eva-
luación continua de sus resultados, podrán consolidarse como refe-
rentes nacionales en la promoción de espacios deportivos seguros, 
equitativos y respetuosos de la dignidad humana.
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La región norte de México, integrada por los estados de 
Chihuahua, Durango y Zacatecas, presenta un panorama 
socio-deportivo caracterizado por una marcada dualidad. 
Por un lado, se observan esfuerzos institucionales por con-

solidar marcos normativos, infraestructura y programas de fomen-
to al deporte. Por otro, persisten desafíos estructurales profundos, 
como la desigualdad socioeconómica, la inseguridad y la dispersión 
territorial, que condicionan severamente el acceso equitativo a la 
actividad física y el desarrollo deportivo integral. Esta sección anali-
za de manera integrada las características demográficas, los avances 
en infraestructura y política pública, los logros deportivos y los obs-
táculos críticos que definen el entorno del deporte en esta región.

Contexto social y deportivo. 

La región concentra una población total que supera los 7.4 millones 
de habitantes, con una distribución demográfica heterogénea que 
intensifica las dinámicas de desigualdad. Chihuahua, el estado más 
poblado con una proyección de 3,996,504 habitantes para 2024, 
ejemplifica la alta concentración urbana: aproximadamente el 66% 
de su población reside en los municipios de Ciudad Juárez y Chi-
huahua capital (García González & Escobedo Carrillo, 2024). Du-
rango, con 1,832,650 habitantes (INEGI, 2021), presenta una ten-
dencia similar, donde el 75% de la población estatal se concentra en 
solo seis municipios, destacando Durango capital y Gómez Palacio 
(Gobierno del Estado de Durango, 2023). Zacatecas, con 1,622,138 
habitantes (INEGI, 2023), completa un panorama donde las capi-
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tales estatales y sus zonas metropolitanas absorben la mayor parte 
de la población y, consecuentemente, de los recursos e inversión 
pública.
	 Esta concentración urbana agudiza el contraste con las zonas ru-
rales, indígenas y marginadas, donde el acceso a servicios básicos; 
incluyendo educación, salud y espacios para la actividad física, es 
significativamente limitado (INEGI, 2021; Valderrey et al., 2023). 
En Zacatecas, por ejemplo, el 46.8% de la población vive en pobre-
za (Comisión Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social [CONEVAL], 2022, citado en INEGI, 2024), una condición 
que restringe la participación deportiva al priorizarse la satisfacción 
de necesidades básicas sobre gastos relacionados con equipamiento, 
transporte o cuotas de inscripción (Valderrey et al., 2023).
	 Un aspecto demográfico crucial para las políticas públicas de la 
región es el proceso de envejecimiento poblacional. En Chihuahua, 
aproximadamente el 12.1% de la población tiene 60 años o más 
(García González & Escobedo Carrillo, 2024), mientras que en Du-
rango el 7.7% tiene 65 años y más (Gobierno del Estado de Duran-
go, 2023). Este fenómeno exige el diseño de políticas específicas de 
promoción de actividad física adaptada, ya que el ejercicio funcional 
es un factor determinante en la prevención de enfermedades no 
transmisibles (ENT) y en la mejora de la calidad de vida en adultos 
mayores (World Health Organization [WHO], 2020).
	 La infraestructura deportiva en la región presenta una marcada 
disparidad entre los centros urbanos y las zonas rurales. Chihuahua 
ha realizado inversiones significativas en la construcción y rehabili-
tación de instalaciones, como el Parque Deportivo Anapra en la fron-
tera, un gimnasio en Ciudad Delicias y el Centro de Medicina del 
Deporte y Ciencias Aplicadas (Gobierno del Estado de Chihuahua, 
2022). Sin embargo, la mayoría de estas instalaciones se localizan en 
Chihuahua capital y Ciudad Juárez, reproduciendo las desigualda-
des en el acceso para las comunidades rurales e indígenas (Institu-
to Chihuahuense del Deporte y Cultura Física [ICHDyCF], 2022). 
Adicionalmente, persisten problemas de mantenimiento y falta de 
estándares técnicos que limitan la funcionalidad y accesibilidad de 
los espacios, careciendo muchos de ellos de rampas, baños adapta-
dos y horarios flexibles (Hernández Martínez et al., 2024).
	 Durango, en su Plan Estatal de Desarrollo 2023-2028, recono-
ce explícitamente la necesidad de fortalecer espacios deportivos y 
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recreativos en áreas urbanas y rurales, articulando esta necesidad 
dentro del eje “Durango Integrado, con Infraestructura y Servicios 
de Calidad” (Gobierno del Estado de Durango, 2023). Zacatecas, 
por su parte, contaba para 2015 con una base de instalaciones que 
incluía 24 pistas de atletismo sintéticas, 26 albercas, 35 gimnasios y 
76 centros deportivos. No obstante, la relación entre especialistas 
en deporte y la población es desalentadora, correspondiendo apro-
ximadamente un entrenador por cada 14,789 habitantes, reporta-
do en el censo Intercensal 2015, (INEGI, 2015). Recientemente, 
el gobierno estatal ha impulsado la construcción de gimnasios de 
alto rendimiento en municipios como El Orito; de igual manera, 
se remodela la alberca olímpica de Zacatecas, a la cual se le hace el 
cambio de techumbre y azulejos (Gobierno del Estado de Zacatecas, 
2024), intentando paliar el déficit.
	 Los tres estados cuentan con marcos institucionales y programá-
ticos para el fomento del deporte. Chihuahua tiene como organis-
mo rector al Instituto Chihuahuense del Deporte y Cultura Física 
(ICHDyCF), cuyo Programa Institucional 2022-2027 establece ejes 
estratégicos como Cultura Física, Conservación de Infraestructura 
y Desarrollo del Deporte (ICHDyCF, 2022). Durango integra al de-
porte como eje transversal en su Plan Estatal de Desarrollo 2023-
2028, vinculándolo con la salud, la inclusión social y la construcción 
de cultura de paz (PED 2023-2028, 2025). Zacatecas se rige por la 
Ley de Cultura Física y Deporte del Estado y su reglamento, ope-
rando a través del Instituto de Cultura Física y Deporte de Zacatecas 
(INCUFIDEZ).
	 Los resultados deportivos reflejan tanto el talento regional como 
las limitaciones estructurales. Chihuahua destaca en la región en 
los juegos Nacionales CONADE obteniendo 192 medallas (64 de 
oro, 54 de plata, 74 de bronce) (Gobierno de México, 2025). La 
delegación del estado de Chihuahua cerró con 278 medallas su par-
ticipación en la Universiada Nacional 2025, celebrada en la Bene-
mérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), consolidándose 
como una de las entidades con mayor actividad en la justa. Cuatro 
instituciones chihuahuenses subieron al podio en distintas discipli-
nas, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (UACJ), Universidad 
Autónoma de Chihuahua (UACH), Universidad Regional del Norte 
(URN) y Universidad la Salle (ULSA). Durango tuvo una partici-
pación destacada con 33 medallas (8 de oro, 10 de plata, 15 de 
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bronce), con la natación, el atletismo y el triatlón como disciplinas 
más productivas (Castillo, 2024). Asimismo, la Universidad Juárez 
del Estado de Durango (UJED) consolidó 21 medallas en los juegos 
universitarios nacionales de 2025, destacando en halterofilia y na-
tación (Comunicación Social, 2025). En contraste, Zacatecas se ha 
enfrentado a resultados decrecientes en la Olimpiada Nacional, ubi-
cándose en la posición 29 tanto en 2016 como en 2025, con un total 
de 41 medallas (CONADE, 2025). Esta disparidad de resultados en-
tre estados vecinos sugiere diferencias significativas en la efectividad 
de las políticas de detección de talento, formación y apoyo al alto 
rendimiento.
	 La región comparte desafíos críticos que impactan directamen-
te en la participación deportiva. La inseguridad, particularmente 
asociada al crimen organizado en ciudades como Ciudad Juárez, ha 
generado una “urbanística del miedo” que limita el uso de espacios 
públicos y deportivos, especialmente en horarios nocturnos, afec-
tando desproporcionadamente a mujeres, niños y adultos mayores 
(Martén & Boano, 2021). Esta situación no solo restringe el acceso 
físico, sino que también genera efectos psicosociales que disuaden 
la participación en actividades comunitarias.
	 El sedentarismo y la obesidad son problemas de salud pública 
prioritarios. Los niveles de actividad física en Chihuahua están por 
debajo de las recomendaciones de la OMS (Jiménez et al., 2023). 
En Zacatecas, aunque el 69.1% de la población de 20 a 69 años se 
reporta como “muy activa”, persisten preocupantes porcentajes de 
inactividad física y alto tiempo sedentario (Gobierno del Estado de 
Zacatecas, 2022). Las barreras económicas, las jornadas laborales 
extensas y la falta de infraestructura accesible son factores limitantes 
comunes.
	 Finalmente, las mujeres enfrentan barreras culturales y estruc-
turales para su participación plena en el deporte. A pesar de re-
presentar más de la mitad de la población en los tres estados, se 
enfrentan a falta de instalaciones seguras, menor financiamiento y 
estereotipos de género persistentes (Barrón-Luján et al., 2024). La 
respuesta institucional a esta problemática ha sido diversa, desde 
programas específicos hasta la implementación de protocolos con-
tra la violencia de género, como se analizará en secciones posterio-
res.
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Casos de violencia interpersonal entre deportistas y entrenadores.

La violencia en los contextos deportivos constituye un fenómeno 
complejo que abarca múltiples formas de maltrato, desde la violen-
cia física y psicológica hasta la negligencia y el abuso sexual. En la 
región Chihuahua-Durango-Zacatecas, la visibilidad y documenta-
ción de estos casos presentan variaciones significativas, revelando 
tanto la gravedad del problema como las profundas brechas en la 
investigación y los sistemas de registro. Este apartado sintetiza la 
evidencia disponible, contrastando la alarmante judicialización de 
casos en Durango con la casi total ausencia de datos específicos en 
Chihuahua y Zacatecas.
	 Un hallazgo crítico al analizar la región es la disparidad en la in-
formación disponible. Para el estado de Chihuahua, la búsqueda de 
literatura científica no identificó estudios que cumplieran con crite-
rios específicos para documentar violencia interpersonal en el ám-
bito deportivo estatal. La literatura disponible se limita a estudios 
conceptuales sobre violencia deportiva en México o marcos teóricos 
internacionales, lo que deja un vacío de conocimiento empírico so-
bre la prevalencia, tipos y consecuencias de la violencia entre de-
portistas y entrenadores en esta entidad. Esta ausencia de datos no 
debe interpretarse como la inexistencia del fenómeno, sino como 
un reflejo de la falta de sistemas de registro, investigación académi-
ca focalizada y, probablemente, del subregistro asociado al estigma, 
el miedo a represalias y la falta de mecanismos institucionales efec-
tivos de denuncia (Moitinho & Jacob, 2024).
	 Zacatecas presenta una situación similar de opacidad en cuanto a 
casos documentados de violencia interpersonal en el deporte. La in-
formación disponible se centra en marcos normativos y protocolos, 
que se analizarán en la siguiente sección, pero no se reportan casos 
específicos judicializados o cubiertos por medios de comunicación. 
Esta falta de datos sistemáticos a nivel estatal y regional impide una 
comprensión cabal del problema y dificulta el diseño de políticas 
públicas basadas en evidencia.
	 En marcado contraste con la escasez de información en Chi-
huahua y Zacatecas, Durango cuenta con casos graves de violencia 
sexual y acoso que han llegado a la vía judicial, lo que permite iden-
tificar patrones de riesgo y vulnerabilidad. Uno de los casos más 
emblemáticos ocurrió en 2022, cuando la Fiscalía estatal obtuvo una 
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sentencia de 72 años de prisión contra un exentrenador por abu-
sar sexualmente de siete menores de edad bajo su tutela deportiva 
(GERR, 2022). Este caso constituye un precedente jurídico crucial, 
ya que visibiliza la magnitud de la violencia que puede ocurrir en 
contextos donde el entrenador goza de autoridad y confianza, y evi-
dencia la extrema vulnerabilidad de los atletas menores de edad.
	 Además de los abusos sexuales consumados, se han documenta-
do otras formas de violencia. En 2023, se denunció a un entrenador 
por enviar mensajes de índole sexual a una alumna de 12 años (El 
Siglo de Durango, 2023). Este caso ilustra cómo la violencia pue-
de trascender los espacios deportivos físicos y extenderse al ámbito 
digital, prolongando el control y la intimidación sobre la víctima. 
Estos hechos reflejan la necesidad de protocolos de prevención que 
consideren no solo el contacto físico directo, sino también las diná-
micas de comunicación en entornos virtuales.
	 La recurrencia de estos casos en Durango permite concluir que 
la relación entrenador-deportista, basada en una asimetría de po-
der inherente, no está exenta de riesgos graves. Sin mecanismos 
robustos de vigilancia, sanción y acompañamiento psicológico, los 
espacios deportivos pueden convertirse en entornos de vulneración 
de derechos, especialmente para niños, niñas y adolescentes (Co-
municación Social, 2024). La judicialización de estos casos es un 
paso necesario hacia la erradicación de la impunidad, pero también 
subraya la urgencia de estrategias preventivas más efectivas.
	 Frente a estos casos, las instituciones de la región han comenza-
do a desarrollar instrumentos de prevención y atención. La UJED 
ha sido pionera con la publicación de su “Protocolo de actuación 
para prevenir la violencia de género” (Comunicación Social, 2024). 
Aunque su alcance es general para la comunidad universitaria, el 
protocolo es particularmente relevante para el ámbito deportivo 
universitario, donde la asimetría de poder puede propiciar abusos. 
Este documento establece procedimientos para la denuncia, aten-
ción integral a víctimas y sanción, incorporando medidas de sensi-
bilización y capacitación.
	 La relación entre los casos judicializados y la implementación de 
protocolos como el de la UJED sugiere un marco de acción integral 
incipiente: por un lado, la sanción penal como respuesta a delitos 
graves, y por otro, la prevención institucional como estrategia para 
generar entornos más seguros y una cultura de respeto. Sin embar-
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go, la efectividad de estos protocolos depende de su difusión, apli-
cación consistente y evaluación permanente.
	 En conclusión, el análisis de los casos de violencia en la región 
revela un panorama fragmentado pero alarmante. Mientras Duran-
go ha visibilizado el problema a través de sentencias judiciales his-
tóricas, Chihuahua y Zacatecas enfrentan un grave subregistro que 
enmascara la verdadera dimensión del fenómeno. Esta disparidad 
resalta la necesidad imperante de implementar sistemas estatales de 
registro e investigación que permitan diagnosticar con precisión la 
problemática, así como de fortalecer los mecanismos de prevención, 
denuncia y sanción en los tres estados para garantizar que el depor-
te sea un ámbito seguro y formativo para todos.

Legislación regional o estatal ante la violencia interpersonal en el deporte.

La respuesta normativa e institucional ante la violencia en el depor-
te es un termómetro del compromiso de los estados por garanti-
zar entornos seguros para atletas, entrenadores y espectadores. Un 
análisis comparativo de los marcos legales de Chihuahua, Durango 
y Zacatecas revela un espectro de avances y deficiencias, que va des-
de la existencia de instrumentos jurídicos específicos hasta la falta 
de implementación efectiva y la persistencia de vacíos críticos. Esta 
sección evalúa la legislación regional, identificando puntos de con-
vergencia, contrastes y áreas de oportunidad urgentes.
	 El estado de Chihuahua presenta el marco legal menos desarro-
llado específicamente para abordar la violencia en el deporte. Su 
arquitectura institucional se sustenta en el ICHDyCF, cuyo Progra-
ma Institucional 2022-2027 carece de disposiciones específicas so-
bre violencia deportiva (ICHDyCF, 2022). Un análisis crítico de este 
programa revela la ausencia de tipificaciones precisas de conductas 
violentas, procedimientos sancionadores diferenciados y mecanis-
mos de prevención sistemáticos.
	 El enfoque preventivo de Chihuahua es de naturaleza predomi-
nantemente social, centrado en la promoción de valores cívicos y la 
cohesión comunitaria a través del deporte. Si bien este enfoque es 
positivo, carece de una dimensión jurídica robusta. Actualmente, 
las acciones del ICHDyCF, como la supervisión de instalaciones y la 
coordinación con fuerzas de seguridad, no están respaldadas por un 
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marco normativo específico que las obligue o regule en función del 
riesgo asociado a cada evento (ICHDyCF, 2022).
	 La limitación más crítica es la ausencia de un régimen sanciona-
dor administrativo específico. En falta de disposiciones claras en la 
Ley de Cultura Física y Deporte, las sanciones deben derivarse de 
otras normativas (Código Penal, reglamentos municipales), lo que 
genera fragmentación, inseguridad jurídica y riesgo de impunidad 
(Moitinho & Jacob, 2024). No se identifican procedimientos admi-
nistrativos ágiles para investigar incidentes, imponer sanciones a or-
ganizadores negligentes o prohibir el acceso a aficionados violentos, 
debilitando el disuasivo normativo.
	 Durango representa el extremo más avanzado del espectro le-
gislativo regional. Su Ley de Cultura Física y Deporte del Estado, 
promulgada en 2023, integra un capítulo específico (Capítulo XIX) 
dedicado a la prevención de la violencia en el deporte (Congreso 
del Estado de Durango, 2023). Esta ley establece un marco jurídico 
integral que tiene entre sus finalidades explícitas “prevenir, erradi-
car y sancionar todo acto de violencia” en la práctica deportiva.
	 Un elemento innovador y crucial es la creación de la Comisión 
Especial contra la Violencia en el Deporte Duranguense, un órgano 
colegiado encargado de elaborar políticas generales de prevención, 
coordinar campañas de sensibilización, asesorar a organizadores y 
proponer sanciones. Esta comisión tiene la facultad de integrar a 
dependencias estatales, municipales, asociaciones deportivas y es-
pecialistas, constituyendo un mecanismo prometedor para la coor-
dinación interinstitucional.
	 La ley duranguense también establece responsabilidades claras 
para los promotores de espectáculos deportivos, a quienes obliga a 
garantizar la integridad de asistentes y participantes mediante me-
didas de seguridad, presencia policial y control de accesos. Asimis-
mo, tipifica conductas violentas como la participación en riñas, la 
irrupción en terrenos de juego y los cánticos incitadores de violen-
cia. Este marco normativo específico, acompañado de la creación de 
una instancia especializada, posiciona a Durango a la vanguardia en 
la región en materia de legislación contra la violencia deportiva.
	 Zacatecas ocupa una posición intermedia, con un marco legal 
que contiene disposiciones promisorias pero cuya implementación 
ha sido deficiente. La Ley de Cultura Física y Deporte del Estado, 
reformada por última vez en 2021, prevé en su Reglamento (publi-
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cado en 2016) la creación de la Comisión Especial Contra la Vio-
lencia en el Deporte del Estado de Zacatecas (Periódico Oficial del 
Gobierno del Estado, 2016). Esta comisión, análoga a la de Duran-
go, estaría encargada de elaborar y conducir las políticas generales 
contra la violencia en el deporte.
	 Sin embargo, y este es el punto crítico, dicha comisión nunca 
se materializó. Esta omisión representa una falla significativa en la 
implementación de la ley, dejando sin operatividad un mecanismo 
diseñado para ser la piedra angular de la prevención y atención de 
la violencia deportiva en el estado. La coordinación y operación de 
la comisión estaba prevista a cargo del INCUFIDEZ, pero la inac-
ción ha resultado en la ausencia de un comité especializado en la 
materia.
	 Como contrapeso parcial, el INCUFIDEZ ha emitido un “Pro-
nunciamiento cero acoso y hostigamiento sexual y/o laboral”, deta-
llando una lista exhaustiva de conductas prohibidas y basándose en 
el Protocolo para Prevenir, Atender, Sancionar y Erradicar el Acoso 
y Hostigamiento de la administración pública estatal INCUFIDEZ 
(Gobierno del estado de Zacatecas, 2024). Si bien este pronuncia-
miento es un avance importante para generar conciencia y estable-
cer parámetros de conducta al interior del instituto, su alcance es 
limitado en comparación con una comisión estatal con facultades 
ejecutivas y de coordinación amplia.
	 A pesar de estas diferencias, los tres estados comparten desafíos 
comunes: la necesidad de profesionalizar a los entrenadores, en 
México, menos del 40% en el sector público tiene formación pro-
fesional (Aguilera-Rivera, 2025), la urgencia de destinar recursos 
presupuestarios específicos para la operación de estos mecanismos 
y la imperiosa necesidad de generar sistemas de información y eva-
luación de impacto.
	 En conclusión, si bien existen esfuerzos aislados y marcos promi-
sorios, la región Chihuahua-Durango-Zacatecas carece aún de una 
política pública robusta, coordinada y efectiva para erradicar la vio-
lencia en el deporte. La voluntad política para cerrar las brechas 
legislativas y, sobre todo, para garantizar la implementación efectiva 
de los mecanismos existentes, será determinante para transformar 
los entornos deportivos regionales en espacios verdaderamente se-
guros, incluyentes y formativos.
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Tasas de prevalencia de violencia interpersonal generada por el entrenador 
y/o por compañeros

Este informe analiza los datos de violencia interpersonal reportados 
por deportistas en tres estados del norte de México (Chihuahua, 
Durango y Zacatecas). Se examinan tres tipos de violencia (física, 
psicológica, sexual) ejercida por dos actores clave: entrenadores y 
compañeros de equipo. Los datos se desglosan por sexo biológico y 
tipo de deporte (individual vs. colectivo).

Figura 1. Frecuencia de violencia física ejercida por el entrenador 
según estado

En cuanto a la violencia física ejercida por parte del entrenador 
se reporta una prevalencia mínima de violencia física, con solo 6 
casos en total entre los tres estados (Chihuahua: 4; Durango: 1; Za-
catecas: 1), la gran mayoría concentrada en la respuesta “nunca”. 
Específicamente, Chihuahua registró 150 respuestas en la categoría 
“nunca”, 3 en “casi nunca” y 1 en “a veces”. Durango reportó 113 
en “nunca” y 1 en “casi nunca”. Zacatecas tuvo 40 en “nunca” y 1 en 
“casi nunca”.
	 Es destacable que ningún estado reportó casos en la categoría 
de “frecuentemente”. No obstante, la existencia de algún caso en 
entornos formales de entrenamiento es alarmante. Estos resulta-
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dos coinciden con la literatura: La violencia física directa por en-
trenadores ha disminuido en contextos regulados, pero persiste en 
formas encubiertas o en zonas con menor supervisión institucional 
(Vertommen et al., 2016).

Figura 2. Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por el entrenador según estado

El gráfico anterior presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas de los estados de Chihuahua, Durango y Zacatecas que 
reportan haber experimentado violencia psicológica ejercida por el 
entrenador en los últimos tres meses.
	 El análisis por estado muestra que, aunque una mayoría en Chi-
huahua (126 deportistas), Durango (91 deportistas) y Zacatecas (35 
deportistas) indica no haber sufrido nunca este tipo de violencia, 
existe una incidencia significativa de casos no nulos, sumando un 
total de 47 casos entre los tres estados. 
	 Durango presenta la mayor cantidad de casos en conjunto (23), 
con 20 deportistas en la categoría “casi nunca” y 3 en “a veces”. 
Chihuahua sigue con un total de 18 casos, que incluyen 13 en “casi 
nunca”, 4 en “a veces”, y un caso en la categoría “frecuentemente” 
(más de 10 veces), siendo el único estado que reporta esta frecuen-
cia. Por último, Zacatecas registra 6 casos (5 en “casi nunca” y 1 en 
“a veces”). Ningún estado, aparte de Chihuahua, reporta casos en la 
categoría ‘frecuentemente’.
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	 Esta tendencia general de alta incidencia se alinea con la litera-
tura: la violencia psicológica es la más común y normalizada. Estu-
dios recientes indican que muchas veces se disfraza de “exigencia” o 
“motivación”, pero tiene efectos duraderos en autoestima, ansiedad 
y abandono deportivo (Stirling & Kerr, 2019).

Figura 3. Frecuencia de violencia sexual ejercida por el entrena-
dor según estado

El gráfico anterior presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas de los estados de Chihuahua, Durango y Zacatecas que 
reportan haber experimentado violencia sexual ejercida por el en-
trenador en los últimos tres meses.
	 Los resultados indican que, si bien la gran mayoría de los depor-
tistas de Chihuahua (145), Durango (111) y Zacatecas (41) reporta 
no haber sufrido nunca este tipo de violencia, existen casos aislados. 
La incidencia total se limita a la categoría “casi nunca”, con 9 casos 
en Chihuahua y 3 casos en Durango. Zacatecas no reportó casos en 
ninguna de las categorías de violencia. Es importante destacar que 
no se registraron casos en las categorías de “a veces” ni “frecuente-
mente” en ninguno de los tres estados.
	 Esto coincide con estudios que señalan que el acoso sexual en el 
deporte suele ser subreportado y ocurre en contextos de asimetría 
de poder (Fasting et al., 2020).
Figura 4. Frecuencia de violencia física ejercida por los compañeros 
de equipo según estado
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El gráfico anterior presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas de los estados de Chihuahua, Durango y Zacatecas que 
reportan haber experimentado violencia física ejercida por sus com-
pañeros de equipo en los últimos tres meses.
	 Los resultados indican que la gran mayoría de los deportistas 
reporta no haber sufrido nunca este tipo de violencia (Chihuahua: 
147; Durango: 113; Zacatecas: 38). Sin embargo, existen casos ais-
lados, sumando 11 casos no nulos en total entre los tres estados. 
Chihuahua registra la mayor incidencia con 7 casos (5 “casi nunca” 
y 2 “a veces”). Zacatecas reporta 3 casos (“casi nunca”), y Durango 1 
caso (“frecuentemente”). Este hallazgo es el más crítico representan-
do una bandera roja que requiere intervención inmediata.
	 La violencia física entre pares puede estar relacionada con diná-
micas de grupo, acoso o bullying deportivo, documentado en estu-
dios como el de Nunomura y Oliveira (2021).

Figura 5. Frecuencia de violencia psicológica ejercida por los 
compañeros de equipo según estado

El gráfico anterior presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas de los estados de Chihuahua, Durango y Zacatecas que re-
portan haber experimentado violencia psicológica ejercida por sus 
compañeros de equipo en los últimos tres meses.
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	 El análisis muestra una alta prevalencia relativa de casos no nulos 
de violencia psicológica entre compañeros, sumando 48 casos en 
total entre los tres estados. La mayoría de los deportistas en Chi-
huahua (129), Durango (103) y Zacatecas (28) reporta no haber su-
frido nunca este tipo de violencia, pero Chihuahua registra la mayor 
incidencia de casos no nulos con 25 (19 “casi nunca, 6 “a veces”), 
seguido por Zacatecas con 13 casos (9 “casi nunca, 4 “a veces”) y 
Durango con 10 casos (9 “casi nunca, 1 “a veces”). Es un hallazgo 
positivo que ningún estado reporta casos en la categoría de “fre-
cuentemente”.
	 Esto refleja dinámicas de género y poder en entornos deportivos 
colectivos, donde la violencia psicológica entre pares, como las bur-
las, exclusión y humillaciones, es más común que la física (UNES-
CO, 2021).

Figura 6. Frecuencia de violencia sexual ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

El gráfico anterior presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas de los estados de Chihuahua, Durango y Zacatecas que 
reportan haber experimentado violencia sexual ejercida por sus 
compañeros de equipo en los últimos tres meses.
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	 La gran mayoría de los deportistas en Chihuahua (150), Duran-
go (113) y Zacatecas (38) reporta no haber sufrido nunca este tipo 
de violencia. No obstante, se registraron casos no nulos en los tres 
estados. Chihuahua reportó 3 casos en “casi nunca” y 1 en “a veces”. 
Durango tuvo 1 caso en “casi nunca”.
	 El hallazgo más crítico y una bandera roja es que Zacatecas re-
porta 1 caso en la categoría “frecuentemente”, siendo el único caso 
de violencia sexual con esta alta frecuencia en todo el estudio y pro-
veniente de un compañero de equipo. Añadiendo 2 casos en “casi 
nunca”.
	 La literatura estima que la violencia sexual entre pares en el de-
porte es un fenómeno creciente y subestimado, especialmente en 
entornos masculinizados o con baja supervisión (Lang & Hartill, 
2022).

Figura 7. Frecuencia de tipos de violencia ejercida por el entrena-
dor según sexo biológico

El gráfico anterior presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas que reportan haber experimentado violencia física, psico-
lógica y sexual ejercida por el entrenador en los últimos tres meses, 
diferenciados por sexo biológico.
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	 En cuanto a la violencia física, la mayoría reporta nunca haberla 
experimentado (Hombres: 125; Mujeres: 178), con casos mínimos 
en “casi nunca” (Hombres: 2; Mujeres: 3). Además, de un caso en 
la categoría de “a veces” en los hombres. No se registraron casos de 
violencia física en la categoría de “frecuentemente” por parte del 
entrenador.
	 Respecto a la violencia psicológica, las mujeres reportan una in-
cidencia significativamente mayor, especialmente en la categoría “a 
veces” (27 casos), en comparación con los hombres (11 casos). El 
número de casos en “casi nunca” es también mayor en mujeres (6) 
que en hombres (2). Además, se reporta un caso en la categoría de 
“frecuentemente” en la violencia psicológica hacia las mujeres por 
parte del entrenador.
	 En relación con la violencia sexual, las mujeres nuevamente re-
gistran la mayor incidencia en “casi nunca” (7 casos), mientras que 
los hombres reportan 5 casos. 

Figura 8. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según sexo biológico

El gráfico anterior presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas que reportan haber experimentado violencia física, psico-
lógica y sexual ejercida por compañeros de equipo en los últimos 
tres meses, diferenciados por sexo biológico.
	 En violencia física, las mujeres reportan 6 casos en “a veces”, 
mientras que los hombres 2 casos en “casi nunca” y en “a veces”, 
mientras que reportan 1 caso en “frecuentemente”, siendo este un 
hallazgo crítico.
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	 En violencia psicológica, las mujeres reportan una alta incidencia 
en “casi nunca” (26 casos), donde los hombres reportan 11 casos. 
Por su parte, las mujeres registran más casos en “casi nunca” (7) que 
los hombres (4).
	 Finalmente, en violencia sexual por compañeros, las mujeres re-
portan la mayoría de los casos no nulos (6 en “casi nunca” y 1 en 
“frecuentemente”). Mientras que los hombres reportan 1 caso en “a 
veces”.
	 En el análisis general, las mujeres reportan consistentemente más 
violencia psicológica y sexual por parte de entrenadores y compa-
ñeros, mientras que los hombres reportan más violencia física leve. 
Este patrón concuerda con estudios que confirman que las atletas 
femeninas están más expuestas a formas de violencia relacional y se-
xual, mientras que los hombres a violencia física instrumentalizada 
como “rito de paso” o “disciplina” (Parent et al., 2023).

Figura 9. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según tipo de deporte

El gráfico anterior presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas que reportan haber experimentado violencia física, psico-
lógica y sexual ejercida por el entrenador en los últimos tres meses, 
diferenciados según el tipo de deporte que practican (conjunto o 
individual).



112

En cuanto a la violencia física, la gran mayoría reporta “nunca” (230 
casos). Solo se registran 3 casos en “casi nunca”. Mientras que, en 
los deportes individuales la mayoría reporta “nunca” (72 casos). Se 
observan 2 casos en “casi nunca” y 1 caso en “a veces”.
	 Respecto a la violencia psicológica, en los deportes de conjunto 
199 deportistas reportan “nunca”, hay 29 casos en “casi nunca”, 4 
en “a veces”, y 1 caso en la categoría “frecuentemente”. Los depor-
tes individuales presentan una incidencia menor, con 62 casos en 
“nunca”, 9 en “casi nunca” y 4 en “a veces”. No se reportaron casos 
en “Frecuentemente”.
En relación con la violencia sexual, en los deportes de conjunto solo 
se reportan 6 casos en “casi nunca” (frente a 227 en “nunca”). En 
deportes individuales solo se reportan 5 casos en “casi nunca” (fren-
te a 70 en “nunca”).

Figura 10. Frecuencia de tipos de violencia ejercida por los com-
pañeros de equipo según tipo de deporte

El gráfico anterior presenta la distribución de respuestas de los de-
portistas que reportan haber experimentado violencia física, psico-
lógica y sexual ejercida por sus compañeros de equipo en los últimos 
tres meses, diferenciados según el tipo de deporte que practican 
(conjunto o individual).
	 En cuanto a la violencia física, los deportistas de deportes de 
conjunto reportan 1 caso en “frecuentemente”, además de 5 casos 
en “casi nunca” y 1 en “a veces”. En deportes individuales, la inci-
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dencia es muy baja, con 3 casos en “casi nunca” y 1 caso en “a veces”.
	 La violencia psicológica es la más reportada en las categorías de 
“casi nunca” (23 en conjunto; 14 en individual) y “a veces” (7 en 
conjunto; 4 en individual).
	 En relación con la violencia sexual, en deportes de conjunto la 
incidencia es mínima y solo se limita a 3 casos en “casi nunca”. En 
deportes individuales, se reporta el único caso “frecuentemente” 
para la violencia sexual, además de 2 casos en “casi nunca” y 1 caso 
en “a veces”.
	 En el análisis de violencia ejercida tanto por entrenador como 
por compañeros con relación al tipo de deporte se podría resumir 
de la siguiente manera:
	 En los deportes individuales, aunque la incidencia general en 
deportes individuales es mucho menor, existe un patrón de riesgo 
específico:

•	 En cuanto a la violencia sexual, los deportes individuales repor-
tan el único caso “frecuentemente” ejercida por compañeros.

•	 En la violencia física, los casos por parte del entrenador (3 casos 
en total) y compañeros (4 casos en total) son mínimos y se limitan 
a las categorías “casi nunca” y “a veces”.

La existencia de un caso de violencia sexual frecuente por compa-
ñeros es una señal crítica que sugiere que, incluso en entornos con 
menos presión grupal, la violencia relacional y el acoso sexual entre 
pares pueden ser un riesgo significativo (Sølvberg et al., 2022).
	 Los deportes de conjunto concentran el mayor número de casos 
no nulos y la mayoría de los incidentes de alta frecuencia:

•	 Concentran el mayor número de casos no nulos y la mayoría de 
los incidentes de alta frecuencia:

•	 Reportan un caso en la categoría de “frecuentemente” de violen-
cia física por parte de compañeros y un caso en “frecuentemen-
te” de violencia psicológica por parte del entrenador.

Las dinámicas grupales intensas y las jerarquías informales en los 
deportes de conjunto crean más oportunidades para que se mani-
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fieste la violencia, especialmente entre pares. Coincidiendo con la 
literatura en que las dinámicas de grupo, cultura de silencio, pre-
sión por pertenencias y jerarquías informales son factores de riesgo 
documentados (Gervis & Dunn, 2020).
	 A continuación, se discuten los principales resultados con base 
en evidencia científica reciente.
	 Violencia psicológica: la más prevalente y normalizada
	 La alta frecuencia de violencia psicológica por parte de entre-
nadores, especialmente hacia mujeres, refleja una cultura del “sa-
crificio” y la “dureza” como valores deportivos, cuando en realidad 
constituyen abuso emocional (Stirling & Kerr, 2019). Este tipo de 
violencia tiene efectos acumulativos en la salud mental, autoestima 
y deserción deportiva (Gervis & Dunn, 2020).
	 Violencia sexual: subreportada, pero presente
	 Aunque los casos son pocos, su existencia (especialmente el caso 
frecuente en Zacatecas) es una alerta crítica. La literatura indica que 
el acoso y abuso sexual en el deporte se da en contextos de asimetría 
de poder y silencio institucional (Fasting et al., 2020). La ausencia 
de reportes en “casi nunca” por parte de las mujeres (Figura 7) su-
giere que cuando ocurre, tiende a ser más recurrente o grave.
	 Deportes colectivos: entornos de mayor riesgo
	 La concentración de la mayoría de los casos en deportes colecti-
vos coincide con estudios que señalan que las dinámicas grupales, la 
presión por pertenencias y las jerarquías informales facilitan la vio-
lencia entre pares (Vertommen et al., 2016). La cultura del “aguan-
te” y la lealtad al grupo inhiben la denuncia.
	 Mujeres: mayor vulnerabilidad a violencia relacional y sexual
	 Las mujeres reportan más violencia psicológica y sexual, lo que 
refleja patrones de género en el deporte. Estudios recientes confir-
man que las atletas enfrentan mayor riesgo de abuso de poder, aco-
so y control (Lang & Hartill, 2022). El hecho de que reporten casos 
de “frecuente” de violencia psicológica y sexual subraya la urgencia 
de enfoques con perspectiva de género.
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Propuesta de estrategias de intervención para la prevención y manejo de la 
violencia interpersonal 

La violencia interpersonal en el ámbito deportivo representa un 
problema de salud pública y derechos humanos que afecta especial-
mente a contextos regionales con altos niveles de desigualdad y nor-
malización de la violencia. En los estados de Chihuahua, Durango 
y Zacatecas, factores como la violencia generalizada, la desigualdad 
socioeconómica y patrones culturales tradicionales incrementan la 
vulnerabilidad de atletas a situaciones de abuso. No obstante, la 
presencia de estructuras institucionales deportivas consolidadas y 
una fuerte tradición deportiva ofrecen oportunidades para la im-
plementación de estrategias efectivas de prevención y respuesta. 
Esta propuesta presenta un marco integral que combina investiga-
ción, políticas públicas e intervenciones institucionales, con el obje-
tivo de prevenir, detectar y sancionar la violencia interpersonal en 
el deporte en esta región del norte-centro de México.
	 La violencia interpersonal en el deporte que incluye abuso físico, 
psicológico, sexual y negligencia, ha sido reconocida como una proble-
mática global, estudios recientes señalan que los atletas universitarios 
enfrentan presiones únicas: transición a la adultez, exigencias académi-
cas y deportivas simultáneas, y dependencia institucional para becas y 
oportunidades (Mountjoy et al., 2016; Vertommen et al., 2022). 
	 En México, aunque existen avances normativos, persisten vacíos 
en la implementación de mecanismos de prevención y respuesta, 
especialmente en regiones con contextos socioculturales complejos. 
Los estados de Chihuahua, Durango y Zacatecas comparten carac-
terísticas estructurales que pueden exacerbar los riesgos de violen-
cia en entornos deportivos: altos índices de violencia social (INEGI, 
2023), marcadas desigualdades socioeconómicas (CONEVAL, 2022) 
y patrones culturales que naturalizan jerarquías de poder entre en-
trenadores y atletas (González & Sánchez, 2021).
	 Sin embargo, también existen factores protectores: una infraes-
tructura deportiva institucionalizada (a través de institutos estatales 
del deporte) y una tradición deportiva arraigada que puede mo-
vilizarse para proteger la integridad de los atletas. Esta propuesta 
busca articular estos elementos en un plan regional coordinado que 
combine evidencia empírica, marcos normativos y buenas prácticas 
internacionales.
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Factores de riesgo

Normalización de la violencia: La exposición cotidiana a violencia 
en el entorno social puede llevar a la aceptación de conductas abu-
sivas en el deporte como “parte del entrenamiento” (López & Ra-
mírez, 2020).
	 Desigualdad socioeconómica: La pobreza y la falta de oportuni-
dades educativas aumentan la dependencia de los atletas jóvenes 
hacia figuras de autoridad, lo que facilita relaciones de poder asimé-
tricas (CONEVAL, 2022).
	 Patrones culturales tradicionales: La cultura del “sacrificio” y 
la obediencia incondicional al entrenador persiste en muchos en-
tornos deportivos regionales, limitando la capacidad de denuncia 
(González & Sánchez, 2021).

Factores protectores

Estructura institucional deportiva consolidada: Los institutos esta-
tales del deporte ofrecen canales formales para la implementación 
de políticas.
	 Tradición deportiva: La identidad regional vinculada al depor-
te (por ejemplo, en disciplinas como el béisbol, atletismo y fútbol) 
puede ser un motor para la promoción de entornos seguros. 

Recomendaciones Estratégicas

1. Investigación

Prioridades inmediatas

Estudio de línea base: Realizar una encuesta regional sobre la preva-
lencia de violencia interpersonal en entornos deportivos (incluyen-
do atletas, entrenadores y padres de familia).
	 Investigación cualitativa: Explorar las experiencias subjetivas de 
atletas y entrenadores mediante grupos focales y entrevistas en pro-
fundidad.  
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	 Adaptación cultural de instrumentos: Validar y adaptar escalas 
internacionales al contexto regional.

Líneas a mediano plazo

Estudios longitudinales para evaluar el impacto de intervenciones.
	 Investigación sobre factores protectores (por ejemplo, liderazgo 
ético, cohesión grupal).
	 Ensayos controlados de programas de prevención basados en 
evidencia.
	 Análisis comparativo de políticas de salvaguarda en universida-
des latinoamericanas

2. Políticas Públicas

Marco normativo

Reformar los códigos penales estatales para incluir la violencia en 
el deporte como delito específico, alineado con el Protocolo para la 
Prevención y Actuación ante la Violencia en el Deporte.
	 Desarrollar reglamentos internos en institutos del deporte que 
definan conductas prohibidas, procedimientos de denuncia y san-
ciones graduadas.
	 Establecer protocolos claros de investigación, con participación 
de psicólogos, trabajadores sociales y representantes de derechos 
humanos.

Prevención y formación

Implementar programas obligatorios de certificación, para entrena-
dores, con módulos sobre ética, comunicación no violenta y detec-
ción de abuso (inspirados en el modelo del International Safeguar-
ding Children in Sport; UNICEF, 2021).
	 Lanzar campañas de sensibilización dirigidas a atletas, familias y 
comunidades, utilizando medios locales y redes sociales.
	 Crear sistemas de denuncia confidenciales y accesibles, con ga-
rantías de no represalia.
	 Establecer una plataforma digital estatal de denuncia anónima, 
gestionada por una red interuniversitaria con garantías de confi-
dencialidad.



118

3. Instituciones Deportivas

Gobernanza

Adoptar códigos de conducta específicos, para todos los actores del 
sistema deportivo (atletas, entrenadores, directivos).
	 Incluir el bienestar atlético como criterio en los sistemas de eva-
luación de desempeño de entrenadores e instituciones.
	 Fomentar una cultura organizacional basada en el respeto, la 
equidad y la inclusión.

Monitoreo

Desarrollar indicadores de bienestar atlético (por ejemplo, percep-
ción de seguridad, satisfacción con el entorno de entrenamiento).
	 Aplicar encuestas periódicas de clima organizacional y satisfac-
ción.
	 Implementar sistemas de alerta temprana que identifiquen se-
ñales de riesgo (ausentismo, cambios de comportamiento, quejas 
recurrentes).
	 Publicar informes anuales de transparencia sobre casos reporta-
dos, acciones tomadas y lecciones aprendidas.
	 La prevención y el manejo efectivo de la violencia interpersonal 
en el deporte en Chihuahua, Durango y Zacatecas requieren un en-
foque multisectorial, culturalmente sensible y basado en evidencia. 
La combinación de investigación rigurosa, marcos normativos sóli-
dos y transformación institucional puede convertir a la región en un 
referente nacional en la protección de los derechos de los atletas. La 
ventana de oportunidad está abierta: aprovechar la infraestructura 
existente y el capital social deportivo para construir entornos segu-
ros, respetuosos y centrados en el desarrollo humano.
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Contexto social y deportivo

Baja California es un estado fronterizo ubicado en la región 
noroeste de México, con una población total de 3,769,029 
habitantes (INEGI, 2020a). Las ciudades de Tijuana, 
Mexicali y Ensenada son las más pobladas, y su geografía 

se caracteriza por la presencia de sierras y un clima predominante-
mente muy seco a seco.
	 Baja California se ha consolidado como una de las economías 
más dinámicas del país. Ha registrado un crecimiento económico 
sostenido en los últimos años, posicionándose como la economía 
con mayor expansión en la frontera norte y una de las cinco más 
activas a nivel nacional (Dirección de Estadística de la Secretaría de 
Economía e Innovación, 2024).
	 Este dinamismo se apoya en sectores clave como la agricultura, la 
industria maquiladora y de manufactura, y el turismo (García Mene-
ses, 2024).
	 Según el Programa Estatal de Cultura Física y Deporte (Gobier-
no del Estado de Baja California, 2022), el Instituto del Deporte y 
la Cultura Física (INDEBC) gestiona una base de 120 deportistas 
prioritarios de alto rendimiento (58 mujeres y 62 hombres).
	 No obstante, el programa también identifica desafíos significati-
vos que limitan el desarrollo deportivo y la activación física: 
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•	 Insuficiencia de Infraestructura: Existe una carencia de espa-
cios y equipamiento que se encuentren en óptimas condiciones.

•	 Impacto Social: Esta limitación, sumada al estilo de vida seden-
tario de la población, contribuye al deterioro de la salud pública 
y al aumento de los índices de inseguridad.

Los principales equipos deportivos del estado son club de fútbol 
Xolos de Tijuana, los equipos de béisbol Toros de Tijuana y Águilas 
de Mexicali, y el Club Tijuana de Rugby. Estos equipos, no solo cum-
plen un papel de entretenimiento, sino que ejercen una influencia 
económica y social considerable en la región, puesto que son crucia-
les para la economía local. Su actividad genera ingresos a través del 
turismo deportivo, dinamiza el comercio local, y fomenta la gene-
ración de empleo e inversión en infraestructura (Redacción, 2024).
	 Baja California Sur (BCS) limita al norte con el estado de Baja 
California y alberga una población de 798,447 habitantes, siendo 
el municipio de Los Cabos el más poblado de la entidad. Geográfi-
camente, la superficie está dominada por matorrales (cubriendo el 
85% del territorio), seguidos por selvas secas y manglares costeros. 
El clima predominante es el muy seco (INEGI, 2020b).
	 La estructura económica de Baja California Sur se sustenta en la 
construcción, el comercio y los servicios de alojamiento, impulsada 
por un crecimiento sostenido del sector turístico, particularmente el 
turismo náutico (Gobierno de Baja California Sur, 2020).
	 Este dinamismo se refleja en su alta posición a nivel nacional: 
BCS se ubica en el segundo lugar del Índice de Competitividad Es-
tatal 2025 (IMCO Staff, 2025). Esta posición se traduce en indicado-
res sociales y económicos robustos:

•	 Entorno Favorable: Un mercado laboral ágil, una infraestructu-
ra moderna y una economía diversificada.

•	 Seguridad y Bienestar: Un sistema de justicia eficiente, alta se-
guridad pública y baja incidencia delictiva, lo que se complemen-
ta con una alta calidad de vida, educación y salud para su pobla-
ción.

El clima y los múltiples escenarios naturales de Baja California Sur 
la convierten en un destino ideal para el golf y la pesca deportiva, 
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las actividades más practicadas en el estado (Secretaría de Turismo 
y Economía del Gobierno de Baja California Sur, s.f.).
	 En cuanto a la infraestructura administrada por el Instituto Su-
dcaliforniano del Deporte (INSUDE, s.f.), el estado cuenta con un 
complejo deportivo, una unidad deportiva, y un conjunto de instala-
ciones específicas que incluyen un campo de fútbol, uno de béisbol, 
un estadio de fútbol americano y un gimnasio de usos múltiples.
	 Recientemente, se ha hecho un llamado formal al gobierno para 
aumentar el apoyo al deporte, considerándolo una herramienta 
fundamental de salud pública. Este incremento se justifica por la 
necesidad de prevenir enfermedades crónicas (como la obesidad y 
la diabetes) y de mejorar la salud psicológica de la población para 
combatir la depresión y la ansiedad (Congreso del Estado de Baja 
California Sur, 2025).
	 En respuesta a estas necesidades, se ha solicitado un presupues-
to específico para Infraestructura Física Educativa, enfocado en la 
construcción de nuevos espacios e infraestructura deportiva, así 
como en el mantenimiento y equipamiento de planteles. En línea 
con esto, el Gobierno del Estado de Baja California Sur (2025) aca-
ba de concretar una inversión de 14 millones de pesos destinados a 
la rehabilitación de diversos espacios deportivos.
	 Sinaloa se localiza en la región noroeste de la República Mexica-
na y, según datos de 2020, alberga una población de 3,026,943 ha-
bitantes, con el municipio de Culiacán como el núcleo demográfico 
más poblado (INEGI, 2020c). Geográficamente, el clima de la enti-
dad es variado, predominando el clima cálido subhúmedo (37%) y 
el seco y semiseco (40%).
	 En el ámbito económico, los sectores más importantes que im-
pulsan la actividad estatal son el comercio, los servicios inmobilia-
rios, las industrias manufactureras y el sector agropecuario y forestal 
(INEGI, 2016a).
	 La cultura deportiva de Sinaloa se cimenta fuertemente en dos 
disciplinas principales que cuentan con franquicias históricas y de 
gran seguimiento: el béisbol y el fútbol.
	 Béisbol (El Deporte de Tradición): Sinaloa es una potencia his-
tórica en el béisbol.
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•	 Los Tomateros de Culiacán son un equipo lleno de tradición fun-
dado en 1965 (Tomateros de Culiacán, s.f.).

•	 Los Venados de Mazatlán, fundados en 1945, son uno de los 
equipos pioneros de la entonces Liga de la Costa del Pacífico 
(Emporio, 2025).

Fútbol (Crecimiento Reciente): La presencia del fútbol profesional 
se ha consolidado en el siglo XXI.

•	 Los Dorados de Sinaloa llegaron al estado en 2003, establecién-
dose como el primer equipo de su liga en la región noroeste del 
país (Club social y deportivo Dorados de Sinaloa, s.f.).

•	 El equipo de Mazatlán F.C. se integró a la liga profesional en 
2020 tras adquirir la franquicia de Morelia (ESPN, 2020).

El Programa Estatal de Cultura Física y Deporte (Gobierno del Esta-
do de Sinaloa, 2023) identificó áreas críticas que requieren atención 
gubernamental:

•	 Alto Rendimiento: El deporte de alto rendimiento se encuentra 
en un periodo de estancamiento atribuido directamente a la fal-
ta de un inventario completo de la infraestructura estatal. Esta 
omisión limita la toma de decisiones informada y la planeación 
estratégica.

•	 Deporte Social: A nivel municipal, se observa una insuficiencia 
de instalaciones deportivas y el deterioro de las existentes.

Ante esta situación, el estado ha implementado programas de de-
porte social enfocados en promover y fomentar la actividad física 
para crear hábitos saludables. Estos programas ponen especial én-
fasis en las comunidades con mayor rezago social y elevados índices 
delictivos, buscando utilizar el deporte como una herramienta de 
cohesión y prevención (Gobierno del Estado de Sinaloa, 2023).
	 El estado de Sonora, situado en el noroeste de México, cuenta 
con una población de 2,944,840 habitantes, siendo Hermosillo su 
municipio más poblado (INEGI, 2020d). Geográficamente, su vasto 
territorio se distingue por una composición de sierras y rocas en el 
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oriente, una llanura interrumpida en el occidente, y vastas extensio-
nes de desierto en el noroccidente. El clima predominante es el seco 
y semiseco (48%), seguido de cerca por el clima muy seco (46.5%).
	 Las principales actividades económicas que sustentan el dinamis-
mo del estado son el comercio, la minería no petrolera, los servicios 
inmobiliarios y de alquiler, las industrias manufactureras y la cons-
trucción (INEGI, 2016b).
	 Los principales equipos de Sonora son el club de fútbol Cima-
rrones fundado en 2013 (Cimarrones de Sonora, s.f.) y el equipo de 
béisbol de Naranjeros creado en 1945, el cual fue uno de los funda-
dores de la Liga de la Costa del Pacifico (Naranjeros de Hermosillo, 
s.f.).
	 A pesar de la fortaleza económica en ciertos sectores, el depor-
te en Sonora enfrenta un panorama que ha sido calificado como 
desalentador por diversos actores. La raíz del problema reside en 
la insuficiencia de recursos destinados al sector y la falta de apoyo 
efectivo para atletas y entrenadores. Esta situación ha provocado 
una profunda desilusión entre la comunidad deportiva ante la per-
cibida indiferencia de las autoridades (Gutiérrez, 2025).
	 Ante esta problemática, las autoridades han manifestado la nece-
sidad de tomar acciones concretas con el propósito de fomentar el 
acceso equitativo a las prácticas deportivas. El Congreso del Estado 
de Sonora (2025) ha destacado la importancia de reactivar los espa-
cios deportivos y de fortalecer los planes y programas de educación 
física en todos los niveles educativos.
	 En contraste con las deficiencias reportadas, la Comisión del De-
porte del Estado de Sonora (CODESON) administra una infraes-
tructura especializada y bien equipada. Sus instalaciones incluyen:

•	 Unidades Deportivas: Seis unidades deportivas calificadas como 
muy bien equipadas.

•	 Instalaciones Específicas: Dos estadios de sóftbol, una arena 
utilizada para gimnasia y baloncesto, y un campo de fútbol 7 y 
fútbol americano.

•	 Servicios de Alto Rendimiento: Un Centro de Medicina y Cien-
cias Aplicadas al Deporte, que ofrece servicios esenciales como 
fisioterapia, consulta médica, nutrición y psicología deportiva 
(Comisión del Deporte del Estado de Sonora, s.f.).
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La exploración del panorama deportivo en los estados de Baja Cali-
fornia, Baja California Sur, Sinaloa y Sonora revela una narrativa de 
profundo contraste. Si bien estas entidades comparten la vocación 
económica y el dinamismo inherente a la región noroeste, se distin-
guen por una marcada disonancia entre su potencial y la gestión de 
sus recursos deportivos.
	 En el corazón de esta región late una sólida tradición atlética, 
cimentada en el fervor por el béisbol y potenciada por un sector 
económico robusto, donde el turismo deportivo y las franquicias 
profesionales actúan como motores de inversión.
	 Sin embargo, esta fortaleza económica y competitiva choca con 
desafíos estructurales recurrentes. Los informes de Sinaloa y Baja 
California señalan la insuficiencia y el deterioro de la infraestructu-
ra a nivel municipal, una carencia que no solo estanca el desarrollo 
del alto rendimiento (como lo evidencia la falta de inventarios en 
Sinaloa), sino que afecta directamente la salud pública al exacerbar 
el sedentarismo y los problemas sociales.

Casos de violencia entre deportistas y entrenado-
res

En el estado de Baja California se reportan pocos casos de violencia 
en el deporte, la problemática con mayor eco mediático es la violen-
cia sexual ejercida por figuras de autoridad como los entrenadores. 
La gravedad de esta situación queda patente en tres casos recientes, 
todos presentados en deportes individuales: la denuncia por abusos 
sexuales contra el presidente y entrenador de la asociación estatal 
de Karate Do y Artes Marciales de Baja California, quien enfrenta 
una demanda por abuso sexual cometido a una de sus exalumnas 
cuando esta era menor de edad (Salcido, 2025); la sentencia con-
tra un entrenador de atletismo por abuso de su poder y actos de 
tocamiento de índole sexual a una deportista menor de edad (Fis-
calía General del Estado de Baja California, 2025); y el caso de un 
entrenador de judo que recibió prisión preventiva justificada luego 
de haber agredido sexualmente a una atleta menor de edad en las 
instalaciones del Instituto del Deporte y Cultura Física del gobierno 
de Baja California (Heras, 2025). 
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	 Los casos representativos de violencia en el deporte en Baja Ca-
lifornia Sur se centran en dos áreas: la condena por abuso sexual 
contra un entrenador de gimnasia que agredió a una menor de 
edad (Fiscalía General del Estado de Baja California Sur, 2024), y 
los reportes de presunta indisciplina al interior del Instituto Sud-
californiano del Deporte (INSUDE). Dentro del INSUDE, se docu-
mentaron incidentes de presunta novatada por parte de deportistas 
de luchas asociadas (Redacción, 2023) y supuesto maltrato de entre-
nadores de clavados hacia atletas (Elorza, 2023), aunque la informa-
ción pública sobre estos últimos dos casos es limitada. 
	 A pesar del bajo número de reportes de violencia en el deporte 
en Sinaloa, se han documentado varios casos de abuso de poder y 
violencia sexual. La problemática abarca desde la detención de un 
profesor de gimnasia por abuso sexual en menores de edad en 2018 
(Bustamante, 2018), hasta las denuncias de acoso sexual contra un 
entrenador de futbol femenil en 2021, que resultaron en su inhabi-
litación por la FMF (La Afición, 2021; La Redacción, 2021). Casos 
más recientes incluyen la denuncia por presunto acoso y abuso se-
xual contra un entrenador de karate en 2023 (Escalante, 2023). Es-
tos incidentes se suman a la violencia de género sistémica reportada 
en el arbitraje, donde las mujeres sufren abuso verbal y acoso sexual 
(Coronel Cabanillas & Ojeda-Coronel, 2024).
	 En Sonora se han reportado casos de violencia de entrenado-
res hacia deportistas, principalmente relacionados con abuso sexual 
contra menores de edad. La Fiscalía General de Justicia del Estado 
de Sonora (FGJES) ha procesado varios casos por estos delitos en 
los últimos años. En este sentido, existe el caso de un entrenador 
de artes marciales que abusó sexualmente de uno de sus alumnos 
menor de edad en 2019, que luego de tres años prófugo fue captu-
rado (Gámez, 2022). También se encuentra el caso de un instructor 
de gimnasio, el cual fue vinculado a proceso y se le dictó prisión 
preventiva por el abuso sexual de dos adolescentes (Redacción/Sin-
Embargo, 2023).
	 La FGJES ha reiterado su compromiso con la aplicación de la ley 
en casos de violencia y abuso, trabajando para asegurar que los res-
ponsables sean llevados ante la justicia. Las autoridades de Sonora, 
incluyendo la Secretaría de las Mujeres y la Fiscalía, están trabajan-
do en conjunto con protocolos y acciones coordinadas para prevenir 
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y atender la violencia de género y el abuso sexual infantil en diver-
sos ámbitos, incluyendo el deportivo. 
	 A pesar del bajo número de reportes generales en los cuatro es-
tados de la región, la violencia en el deporte en la región se caracte-
riza por ser predominantemente de carácter sexual y estar intrínse-
camente ligada al abuso de poder ejercido por figuras de autoridad, 
principalmente entrenadores, y teniendo como víctimas principales 
a menores de edad.

Legislación regional o estatal ante la violencia 
en el deporte

En el estado de Baja California el Congreso de Baja California con-
templa la Ley de Cultura Física y Deportes del Estado de Baja Ca-
lifornia (Congreso del Estado de Baja California, 2014) como prin-
cipal ley reguladora de la violencia en el deporte, sin llegar a tener 
del todo claras categorías separadas de violencia: física, psicológica 
o sexual. La ley establece en su capítulo V disposiciones sobre la pre-
vención de la violencia en eventos deportivos dentro de los cuales se 
dedican artículos a definir una comisión estatal de prevención de la 
violencia en eventos deportivos y establece que los entrenadores es-
tán sujetos a actuar conforme a los lineamientos emitidos por dicha 
comisión. En este sentido, el diputado Ramón Vázquez impulsa una 
propuesta para prevenir la violencia en el deporte bajacaliforniano 
y proteger a deportistas de todas las edades frente a agresiones físi-
cas, psicológicas, sexuales y de autoridad ejercidas por entrenadores 
deportivos (Unidad de Comunicación Social, 2025). Esta propuesta 
viene a actualizar el marco normativo con el fin de garantizar entor-
nos deportivos seguros. 
	 Asimismo, el Instituto del Deporte y Cultura Física de Baja Ca-
lifornia contempla el Protocolo para la prevención y atención del 
acoso sexual y hostigamiento sexual en la administración pública de 
Baja California (INDEBC, 2022)  que busca establecer e implemen-
tar medidas específicas y procedimientos uniformes para prevenir, 
atender y sancionar las conductas de hostigamiento sexual y acoso 
sexual dentro del Instituto, promoviendo una cultura institucional 
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de igualdad de género y un clima laboral (y deportivo) libre de vio-
lencia.
	 Por su parte, en el estado de Baja California Sur como parte de 
la normativa para el manejo de la violencia en del deporte se puede 
encontrar la Ley General de Cultura Física y Deporte (Cámara de 
Diputados, 2013). Además, de la Ley de Cultura Física y Deporte 
del Estado de Baja California Sur, la cual en su capítulo vigésimo 
sexto se contemplan artículos encargados de la prevención de la vio-
lencia en espectáculos deportivos, no obstante, se centra solo en la 
violencia generada por los asistentes a los eventos deportivos (Con-
greso del Estado de Baja California Sur, 2014).
	 En el estado de Sinaloa, el Instituto Sinaloense de Cultura Física 
y el Deporte (ISDE), en los términos que se prevén con las Fede-
raciones deportivas, contempla la Ley General de Cultura Física y 
Deporte (Cámara de Diputados, 2013), teniendo las siguientes fina-
lidades generales: Fomentar el óptimo, equitativo y ordenado desa-
rrollo de la cultura física y el deporte en todas sus manifestaciones 
y expresiones. Asimismo, como parte de su normatividad aplicable 
se encuentra la Ley de Cultura Física y Deporte para el Estado de 
Sinaloa (2016), la cual en su capítulo VIII busca establecer el marco 
legal, conceptual e institucional para prevenir, controlar y sancionar 
los actos de violencia, o aquellos que inciten a la violencia, en todos 
los eventos deportivos que se realicen en el estado.
	 En Sonora, la principal legislación que aborda la prevención de 
la violencia en eventos deportivos es la Ley de Cultura Física y De-
porte del Estado de Sonora (2009), la cual aborda la prevención y 
sanción de la violencia en eventos deportivos de manera limitada, 
ya que estas disposiciones no están concentradas en un capítulo úni-
co, reduciendo la especificidad de las obligaciones dirigidas a los 
deportistas. 
	 Podemos deducir que en esta región (Baja California, Baja Ca-
lifornia Sur, Sonora y Sinaloa) se cuenta con instituciones que con-
templan de manera general, leyes reguladoras de comportamientos 
violentos en los eventos deportivos, pero sin llegar a establecer con 
claridad aspectos específicos de la violencia, encontrándose solo el 
antecedente del estado de Baja California donde existe una pro-
puesta de modificación de la ley con el fin de proteger a los depor-
tistas de experimentar violencia. 
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Tasas de prevalencia de violencia interpersonal 
generada por el entrenador 

Frecuencia de violencia física ejercida por el entrenador 
según estado

Tal como se observa en la Figura 1, los niveles de violencia física 
ejercida por el entrenador son generalmente bajos en la región, ya 
que la mayoría de los deportistas encuestados reportó nunca haber 
experimentado este tipo de maltrato. No obstante, se registraron 
incidentes esporádicos: los estados de Baja California, Sinaloa y So-
nora reportaron un caso de violencia ejercida con periodicidad “A 
veces” (3 casos en total). La violencia física “Frecuentemente” solo 
fue reportada en Sinaloa (1 caso) y Sonora (1 caso). Cabe destacar 
que Baja California Sur fue el único estado sin ninguna incidencia 
reportada; sin embargo, esta ausencia debe interpretarse con caute-
la debido al tamaño muy reducido de su muestra.

Figura 1. Frecuencia de violencia física ejercida por el entrenador 
según estado
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Frecuencias de violencia psicológica ejercida 
por el entrenador según estado

Con base en la Figura 2, la violencia psicológica por parte del entre-
nador presenta mayor incidencia en comparación con la violencia 
física, registrándose casos en la mayoría de los estados en la cate-
goría “Casi nunca” (Baja California con 11, Sinaloa con 8 y Sonora 
con 2). La violencia ocasional (“A veces”) fue reportada en todos los 
estados. Finalmente, el estado de Sinaloa fue el único en reportar 
un caso de violencia verbal ejercida “Frecuentemente”.

Figura 2. Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por el entrenador según estado

Frecuencia de violencia sexual ejercida 
por el entrenador según estado

La Figura 3 muestra que la violencia sexual es la forma de maltrato 
menos frecuente ejercida por el entrenador en la muestra. No obs-
tante, el estado de Sinaloa reporta la problemática más grave, ya 
que concentra no solo dos casos de violencia ocasional (“A veces”), 
sino también los únicos dos reportes de violencia sexual ejercida 
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“Frecuentemente” en toda la región. Por otro lado, Baja California 
concentra el mayor número de reportes de violencia sexual de baja 
incidencia (4 “Casi nunca” y 1 “A veces”), lo que indica que esta for-
ma de violencia, aunque rara, está presente en la región.

Figura 3. Frecuencia de violencia sexual ejercida 
por el entrenador según estado

Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo

Conforme a la Figura 4, la violencia física entre compañeros de 
equipo es un fenómeno de baja frecuencia en la región, aunque se 
registran casos en todos los estados en la categoría “Casi nunca”. 
Se identificaron reportes de violencia ocasional (“A veces”) en Baja 
California y Baja California Sur. Notablemente, Sinaloa es el único 
estado que reporta la máxima frecuencia de esta violencia, con un 
caso en la categoría “Frecuentemente”.
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Figura 4. Frecuencia de violencia física ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por los compañeros de equipo 

Con base en la Figura 5, la violencia psicológica entre compañeros 
de equipo es la forma de maltrato más prevalente. Sinaloa repor-
ta el mayor número absoluto de casos (20 en total), seguido por 
Baja California (14) y Sonora (5). La mayoría de estos incidentes se 
agrupan en las categorías de baja y ocasional frecuencia. Llama la 
atención que Baja California Sur, aun con una muestra reducida, es 
el único estado que reporta violencia psicológica ejercida de manera 
“Frecuentemente” (1 caso), indicando un riesgo de alta recurrencia 
en esa entidad.
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Figura 5. Frecuencia de violencia psicológica ejercida por los 
compañeros de equipo según estado

Frecuencia de violencia sexual ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

En la Figura 6, se observa que, la violencia sexual ejercida por com-
pañeros de equipo es la forma de maltrato menos reportada en la 
muestra. Esta baja incidencia se refuerza por el hecho de que nin-
guno de los cuatro estados reporta casos en la categoría de máxima 
frecuencia (“Frecuentemente”). La totalidad de los reportes posi-
tivos (11 casos) se concentra en las categorías de baja y ocasional 
frecuencia (“Casi nunca” con 9 casos y “A veces” con 2 casos). En 
términos de distribución, Sinaloa (5 casos) y Baja California (4 ca-
sos) concentran el mayor número absoluto de incidentes reportados 
de violencia sexual entre pares.
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Figura 6. Frecuencia de violencia sexual ejercida por los compa-
ñeros de equipo según estado

Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según sexo biológico

Con base en la Figura 7, la violencia psicológica es el tipo de mal-
trato más común del entrenador, con 30 reportes positivos en total. 
Los hombres predominan en los reportes de baja frecuencia (“Casi 
nunca”), mientras que las mujeres reportan el único caso de violen-
cia psicológica “Frecuentemente”. En cuanto a la violencia sexual, 
las mujeres son quienes la reportan abrumadoramente (9 de 15 ca-
sos positivos) y concentran el único caso en la categoría “Frecuente-
mente”. La violencia sexual es la menos reportada por los hombres, 
y la violencia física muestra una incidencia positiva similar en gene-
ral para ambos sexos.
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Figura 7. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según sexo biológico

Frecuencia de violencia sexual ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

La violencia psicológica es la forma de violencia más común ejer-
cida por compañeros )41 reportes positivos totales), demostrando 
que es el principal riesgo interpersonal. Este tipo de violencia en 
la categoría de “Frecuentemente” fue reportada tanto en hombres 
como en mujeres (1 caso cada uno), lo que sugiere que el acoso 
psicológico o bullying por pares es la forma de violencia más grave 
y recurrente que enfrentan en sus equipos. En relación a la violen-
cia física, ambos sexos reportan casos de baja frecuencia, si bien los 
hombres registran el único caso en la categoría “Frecuentemente”. 
Finalmente, la violencia sexual es la menos reportada de las tres 
formas, con todos los casos concentrados en las categorías de baja 
frecuencia.
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Figura 8. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según sexo biológico

Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según tipo de deporte

Los datos en la figura 9 demuestran que el de sufrir violencia por 
parte del entrenador es mayor en los deportes de Conjunto, los 
cuales acumulan una concentración superior de violencia positiva 
total (37 casos vs. 23 en individuales) y la mayoría de los casos como 
frecuentes (4 de 5 casos totales), lo que sugiere que el riesgo abso-
luto es mayor en esta modalidad. Si bien la violencia frecuente se 
reporta en las tres categorías analizadas (física, psicológica y sexual), 
la violencia psicológica es la más recurrente. Es relevante destacar 
que tanto los deportes de conjunto como los individuales registran 
casos de violencia sexual en la categoría de máxima frecuencia.
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Figura 9. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según tipo de deporte

Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según tipo 
de deporte

En la figura 10 se observa que, la violencia ejercida por compañeros 
según la modalidad indica que los deportes de Conjunto concentran 
el mayor riesgo absoluto de maltrato entre pares (41 casos positivos, 
frente a 24 en individuales). Este riesgo es impulsado principalmen-
te por la violencia psicológica, la cual es, con diferencia, el tipo de 
maltrato más común y registra la máxima frecuencia reportada en 
la modalidad de Conjunto (2 casos). En contraste, la violencia física 
frecuente solo fue reportada en la modalidad Individual (1 caso), 
mientras que la violencia sexual es la menos reportada y no presenta 
casos en la categoría de máxima frecuencia.
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Figura 10. Frecuencia de tipos de violencia ejercida por los com-
pañeros de equipo según tipo de deporte

De forma general, el análisis de la violencia en el deporte en la re-
gión revela dos tendencias principales: la violencia psicológica es el 
maltrato más prevalente, y el deporte de Conjunto es la modalidad 
con mayor concentración de riesgo absoluto.
	 La violencia psicológica es la forma de maltrato más común en 
el entorno deportivo, independientemente de si es ejercida por la 
autoridad (entrenador) o por los pares (compañeros). Si bien la vio-
lencia física y sexual son de baja ocurrencia general, la recurrencia 
más grave de cualquier tipo de maltrato se concentra en esta forma 
de agresión, existiendo focos de alta recurrencia y gravedad en to-
das las entidades analizadas.
	 El deporte de Conjunto se establece como el entorno con la ma-
yor concentración de violencia en términos absolutos, tanto por 
parte del entrenador (37 casos vs. 23 en individuales) como por par-
te de los compañeros (41 casos vs. 24 en individuales). La violencia 
psicológica es la principal impulsora de este riesgo en equipo. A ni-
vel estatal, Sinaloa concentra la recurrencia más grave de cualquier 
tipo de violencia, mientras que Baja California Sur exhibe focos de 
alta recurrencia en la violencia psicológica entre pares.
	 La violencia difiere notablemente según el sexo del deportista. 
Aunque los hombres reportan más incidentes de baja frecuencia, la 



142

violencia de máxima gravedad y recurrencia recae en las mujeres. 
Las atletas mujeres son quienes reportan:

•	 La mayoría de los casos y la única frecuencia máxima de violen-
cia sexual ejercida por el entrenador.

•	 Los únicos casos de violencia psicológica ejercida de forma fre-
cuente por el entrenador y la mayor concentración de casos gra-
ves por parte de compañeros.

Propuestas de estrategias de intervención estatal/
regional para la prevención y manejo 
de situaciones de violencia

Una vez revisados los resultados, se proponen cinco ejes estratégicos 
para la prevención y manejo de la violencia en el deporte: capaci-
taciones permanentes, protocolos institucionales específicos, meca-
nismos de protección, campañas de denuncia y acompañamiento 
integral a las víctimas. 
	 La formación continua del personal deportivo permite construir 
entornos seguros y reducir conductas de riesgo. El establecimiento 
de protocolos garantiza procedimientos claros frente a situaciones 
de abuso, asegurando una respuesta homogénea, siendo necesaria 
una coordinación entre los diferentes institutos de deportes de cada 
estado, deportistas, familias, fiscalía e instituciones deportivas. Per-
mitiendo articular los mecanismos de protección —como canales 
de denuncia confidenciales, supervisión de entrenamientos y filtros 
para entrenadores— que constituyen la base operativa para el cui-
dado de la integridad de los deportistas.
	 Por otro lado, las campañas que promueven la denuncia visibili-
zan el problema, disminuyen la tolerancia social hacia la violencia 
y facilitan que los deportistas reporten conductas indebidas. Final-
mente, el acompañamiento psicológico y legal asegura la atención 
integral de las víctimas, previene la revictimización y fortalece la 
justicia deportiva. 
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Contexto social y deportivo 

Colima, uno de los estados más pequeños de México, se 
caracteriza por una riqueza natural y cultural que ha in-
fluido en su desarrollo social y deportivo. Su geografía 
volcánica y costera, marcada por el Volcán de Fuego, la 

Sierra de Manantlán y el litoral del Pacífico, ha condicionado la 
convivencia y las formas de recreación de la población, donde el 
deporte y la actividad física ocupan un lugar central (Universidad 
de Colima, 2023; INEGI, 2020).
	 El desarrollo institucional del deporte en Colima se centra en 
organismos como el Instituto Colimense del Deporte (INCODE) el 
cual coordinan programas de iniciación, formación, eventos masi-
vos y reconocimientos a atletas destacados.  Así como la Universidad 
de Colima, a través de su Dirección General de Cultura Física y 
Deporte, constituye un eje fundamental para la formación de talen-
to, administrando clubes, ligas y selecciones que compiten a nivel 
nacional e internacional. La infraestructura deportiva del estado 
incluye el Centro Acuático de Occidente, polideportivos, estadios y 
parques urbanos, que permiten la práctica de diversas disciplinas en 
todos los niveles (Gobierno del Estado de Colima, 2024).
	 Entre los deportes con mayor arraigo se encuentra el fútbol, 
practicado desde inicios del siglo XX y actualmente representado 
por equipos como el Colima Fútbol Club (“Caimanes”) y los Loros 
de la Universidad de Colima. Otras disciplinas con tradición en el 
estado incluyen basquetbol, voleibol, béisbol, natación, boxeo y lu-
cha libre. En las últimas décadas han emergido deportes urbanos 
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y extremos como skateboarding, surf, pádel y ciclismo. La partici-
pación femenina y el deporte adaptado han adquirido relevancia, 
promoviendo inclusión y diversidad, con atletas destacados a nivel 
nacional e internacional.
	 En conjunto, Colima combina tradición y modernidad en su 
cultura deportiva. La articulación entre infraestructura, programas 
institucionales, formación de talento y diversidad de disciplinas ha 
consolidado al deporte como un espacio de salud, identidad y cohe-
sión social. Este modelo también contribuye al panorama regional, 
reflejando cómo un estado pequeño puede proyectarse en el ámbito 
deportivo mediante la integración de políticas públicas, inclusión 
social y promoción de la actividad física. El deporte colimense refle-
ja una trayectoria de crecimiento constante, sostenido por la natu-
raleza, la historia y la institucionalidad. 

En Jalisco

Desde los albores del siglo XX, Jalisco ha forjado un perfil depor-
tivo sobresaliente en el panorama nacional. El estado no solo se 
distingue por su destacada participación en la Olimpiada Nacional 
—con 18 títulos consecutivos y casi 4,800 medallas de oro entre los 
primeros 22 torneos—, sino también por su capacidad de aportar 
una elevada cantidad de atletas a las selecciones nacionales (CODE 
Jalisco, 2019).
	 Este éxito deportivo no es fortuito, sino fruto de un modelo ins-
titucional robusto bajo la tutela del Consejo Estatal para el Fomen-
to Deportivo (CODE Jalisco). Dicho organismo ha impulsado un 
sistema coherente que abarca desde la formación inicial de niñas y 
niños, hasta el desarrollo de atletas de alto rendimiento, apoyado 
en entrenadores profesionales de tiempo completo, metodología es-
tructurada y planes definidos por etapas (Flores & López, 2018).
	 Desde 2002, los programas de deporte adaptado se han consoli-
dado como una herramienta de inclusión social, brindando oportu-
nidades a personas con discapacidad para integrarse a selecciones 
locales y nacionales (Gobierno de Jalisco, 2020). Complementaria-
mente, la iniciativa estatal “Jalisco está de 10”, lanzada en 2017, 
ha promovido actividades fisicodeportivas en los 125 municipios 
mediante ferias deportivas, activaciones comunitarias, detección de 
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talentos y modernización de espacios públicos (Gobierno de Jalisco, 
2017).
	 En 2013, el CODE firmó un histórico Acuerdo del Sistema Es-
tatal de Cultura Física y Deporte con 118 municipios, orientado a 
coordinar esfuerzos, optimizar recursos, y establecer una ruta clara 
para consolidar el deporte comunitario y federado en todo el terri-
torio jalisciense (CODE Jalisco, 2013).
	 La infraestructura deportiva también ha sido clave: Zapopan, por 
ejemplo, cuenta con alrededor de 54 unidades deportivas y fue sede 
de eventos durante los Juegos Panamericanos Guadalajara 2011, al 
igual que instalaciones como las pistas del Estadio Panamericano y 
el Estadio Akron, sede de las Chivas (El Informador, 2011).
	 En el ámbito universitario, la Universidad de Guadalajara 
(UdeG) se ha consolidado como pilar deportivo con su Complejo 
Deportivo Universitario, su Club Deportivo UdeG y un estadio pro-
pio (Leones Negros), además de ser copropietaria del Estadio Jalis-
co —escenario icónico de Mundiales de fútbol y hogar de equipos 
como Atlas y Leones Negros (UdeG, 2022). Un proyecto reciente 
busca fortalecer aún más esta infraestructura con la habilitación de 
terrenos aledaños, fomentando el deporte de alto rendimiento y la 
inversión cultural y deportiva.
	 La educación básica tampoco queda fuera. En 2025 se inaugu-
raron los Juegos Deportivos Escolares de Educación Básica, con 
casi 4,700 estudiantes y 425 docentes y entrenadores participantes, 
promoviendo valores como la sana convivencia, el compañerismo 
y el desarrollo de habilidades físicas desde edades tempranas (SEP, 
2025).
	 Asimismo, la sociedad civil participa activamente. La Fundación 
Jorge Campos Navarrete, por ejemplo, organizó en 2025 el Torneo 
Internacional Jorge Campos en Guadalajara, un evento formativo 
de fútbol base que reunió a más de 900 jugadores de ramas varonil 
y femenil (Milenio, 2025).

En Michoacán

El contexto social y deportivo de Michoacán se caracteriza por una 
combinación de esfuerzos institucionales, participación comunitaria 
y retos estructurales que reflejan tanto el potencial como las limita-
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ciones del estado en el ámbito deportivo. A lo largo de los años, se 
han implementado programas enfocados en fomentar la actividad 
física y la recreación, como “Camina, Trota y Corre por Michoacán” 
y “Ponte al 100”, los cuales han logrado una participación signi-
ficativa en ciudades como Morelia y Pátzcuaro (Gobierno de Mi-
choacán, 2014). Estas iniciativas están respaldadas por la Ley de 
Cultura Física y Deporte del Estado, que promueve la inclusión de 
toda la población en la práctica deportiva, sin distinción de género, 
edad, discapacidad o condición social (H. Congreso del Estado de 
Michoacán, 2016).
	 En las zonas rurales, la actividad física se encuentra estrechamen-
te ligada a los vínculos familiares y comunitarios, de modo que los 
jóvenes que participan en deportes dependen en gran medida de la 
estructura social y urbana de sus localidades (Salazar & Manzo, 2019).
	 La infraestructura deportiva de Michoacán es amplia y diversa. 
Destaca el Estadio Morelos en Morelia, con capacidad para más de 
38,000 espectadores, así como instalaciones deportivas para distin-
tas disciplinas (La voz Michoacán, 2025). En el ámbito profesional, 
el estado cuenta con equipos como el Atlético Morelia en la Liga de 
Expansión MX y los Aguacateros de Michoacán en la Liga Nacional 
de Baloncesto Profesional, lo que refleja un desarrollo competitivo 
y un interés creciente por el deporte organizado (LNBP, 2021).
	 No obstante, el deporte en Michoacán enfrenta desafíos impor-
tantes, entre ellos la violencia en ciertas regiones, la insuficiencia 
de infraestructura en zonas alejadas y la necesidad de fortalecer la 
implementación de políticas públicas. Aunque la Ley de Cultura Fí-
sica y Deporte establece lineamientos claros para el desarrollo del 
deporte social y selectivo, su efectividad depende de la coordinación 
entre autoridades estatales, municipales y la sociedad civil, así como 
de un seguimiento constante que garantice el acceso y la calidad de 
los espacios deportivos (Congreso General de los Estados Unidos 
Mexicanos, 2023).
	 Asimismo, la cultura y el deporte en Michoacán están profunda-
mente entrelazados. Manifestaciones artísticas como el minuete ma-
riachero en la costa reflejan la conexión entre la identidad cultural 
y la vida deportiva, evidenciando cómo la música, la tradición y las 
actividades físicas forman parte de un entramado social que fortale-
ce la cohesión comunitaria y transmite valores de disciplina, trabajo 
en equipo y perseverancia (Gutiérrez, 2013).
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En Nayarit

El contexto social y deportivo de Nayarit se distingue por una es-
trecha vinculación entre la comunidad, la cultura regional y el im-
pulso institucional a la actividad física. La práctica deportiva en la 
entidad ha sido promovida tanto por el gobierno estatal como por 
organizaciones civiles y educativas, consolidándose como un medio 
de integración comunitaria, cohesión social e inclusión. A través 
del Instituto Nayarita de Cultura Física y Deporte (INCUFID) y la 
Secretaría de Educación, se han implementado programas de ini-
ciación y formación deportiva orientados a distintos sectores de la 
población, incluyendo la niñez, la juventud, las personas adultas 
mayores y los grupos en situación de vulnerabilidad. Estas acciones 
no solo buscan la generación de atletas, sino también el fortaleci-
miento de hábitos de vida saludables y la construcción de ciudada-
nía activa (Gobierno del Estado de Nayarit, 2022).
	 La infraestructura deportiva de Nayarit combina espacios urba-
nos con un aprovechamiento estratégico de su diversidad geográ-
fica. En Tepic, capital del estado, se concentran instalaciones como 
canchas de fútbol, albercas, gimnasios y pistas de atletismo; mien-
tras que, en las zonas costeras, como San Blas y Compostela, se han 
potenciado deportes acuáticos como el surf, la natación y el kayak. 
Por su parte, en áreas serranas y rurales se fomenta el ciclismo de 
montaña, el senderismo y el excursionismo, lo que ha propiciado la 
creación de asociaciones deportivas y torneos comunitarios que pro-
mueven tanto la participación juvenil como la detección de talentos 
con proyección nacional e internacional (INCUFID, Nayarit, 2023).
	 El ámbito deportivo profesional se manifiesta en disciplinas 
como fútbol, voleibol y béisbol, en las que existen equipos con pre-
sencia en ligas estatales y nacionales. Asimismo, las universidades 
juegan un papel fundamental: la Universidad Autónoma de Nayarit 
ha desarrollado programas deportivos que incluyen ligas internas, 
clubes especializados y el impulso de atletas de alto rendimiento, lo 
que evidencia la integración de la educación física como parte esen-
cial de la formación académica (Universidad Autónoma de Nayarit, 
2023).
	 No obstante, el deporte en Nayarit enfrenta retos significativos 
vinculados con la equidad de género, la inclusión de personas con 
discapacidad y la insuficiencia de infraestructura en municipios ru-
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rales. A pesar de ello, en los últimos años se han fortalecido ini-
ciativas de deporte adaptado y paralímpico, así como proyectos de 
promoción de la actividad física para adultos mayores y comunida-
des marginadas. La participación femenina ha experimentado un 
notable crecimiento en deportes como el voleibol, la natación, el 
atletismo y las artes marciales, respaldada por acciones de reconoci-
miento y apoyo institucional que buscan visibilizar y consolidar los 
logros de las atletas nayaritas (INEGI, 2020).
	 De igual manera, la cultura local se entrelaza con el deporte a 
través de festividades y eventos comunitarios, en los que carreras, 
torneos de fútbol y competencias acuáticas forman parte de las ce-
lebraciones colectivas. Estas manifestaciones no solo refuerzan la 
identidad cultural, sino que promueven valores de cooperación, 
disciplina y sentido de pertenencia (H. Congreso del Estado de Na-
yarit, 2019).

Casos de violencia interpersonal entre deportistas 
y entrenadores

Colima

Tras una búsqueda exhaustiva, no se ha encontrado evidencia verifi-
cable de casos documentados en medios de comunicación sobre vio-
lencia en el deporte en Colima, específicamente relacionados con 
entrenadores y atletas. En Colima, al igual que en otros estados, las 
relaciones entre entrenadores y deportistas pueden generar tensio-
nes que afectan los procesos de formación y desarrollo deportivo. 
Estudios y programas académicos han señalado que prácticas como 
la presión excesiva, la discriminación o la falta de supervisión ade-
cuada pueden derivar en violencia psicológica, verbal o exclusión 
en el deporte formativo, afectando el bienestar y rendimiento de 
los atletas. En 2023, atletas colimenses denunciaron prácticas de fa-
voritismo en las selecciones estatales de básquetbol, señalando que 
algunos entrenadores favorecían a ciertos jugadores en detrimento 
de otros. Estas denuncias generaron preocupación entre padres de 
familia y autoridades deportivas locales, quienes instaron a una revi-
sión de los procesos de selección y a la implementación de medidas 
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para garantizar la equidad y transparencia en la conformación de 
los equipos (El comentario, 2023).
	 Por otro lado, no hay registros públicos recientes (hasta septiem-
bre de 2025) de denuncias formales de abuso sexual o maltrato di-
rectamente entre entrenadores y atletas en Colima. En este sentido, 
estudios recientes muestran que la ausencia de liderazgo con pers-
pectiva de género en las organizaciones deportivas puede contribuir 
a la perpetuación de conductas de acoso, favoritismo y maltrato psi-
cológico. Por ejemplo, Salazar, Velázquez y Ramos (2024) señalan 
que en el caso del INCODE durante 2019-2021, la falta de inclusión 
y sensibilidad de género en la gestión de entrenadores y directivos 
fomentó ambientes donde las atletas se enfrentaban a desigualdad y 
prácticas que limitaban su desarrollo integral. Sin embargo, sí existe 
un esfuerzo académico local significativo para estudiar y prevenir la 
violencia en el deporte, impulsado institucionalmente por la Uni-
versidad de Colima y el Instituto del deporte del estado. 

Jalisco

En Jalisco, uno de los estados con mayor desarrollo deportivo del 
país, también se han registrado incidentes de violencia que involu-
cran directamente a entrenadores y atletas. En 2018 se hizo público 
el caso de un entrenador de gimnasia del CODE Jalisco acusado por 
un grupo de madres de familia de ejercer violencia verbal, presiones 
excesivas y conductas de hostigamiento hacia niñas gimnastas, lo 
que derivó en la presentación de quejas ante la Comisión Estatal de 
Derechos Humanos (El Informador, 2018). Años después, separan 
a entrenadora del CODE por presuntos abusos contra atletas, una 
entrenadora de judo de la Asociación de Judo tapatía (y presidenta 
de la asociación) fue separada de su cargo por presuntos abusos fí-
sicos y psicológicos cometidos contra un atleta en instalaciones del 
CODE Jalisco entre 2020 y 2023 (Telediario, 2023). Por otro lado, 
en 2023, se dio a conocer que un menor de edad, integrante del 
equipo de ciclismo del CODE Jalisco, sufrió abuso sexual por parte 
de compañeros dentro del albergue del organismo. La madre del 
menor presentó la denuncia ante las autoridades y solicitó la inter-
vención del gobernador de Jalisco para que se investigara el caso y 
se garantizaran medidas de protección para su hijo y otros atletas. 
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Este hecho puso en evidencia fallas en la supervisión de los espacios 
deportivos del CODE y generó preocupación sobre la seguridad y 
el bienestar de los menores que dependen de la institución para su 
formación deportiva (Sin embargo, 2023). Estos episodios reflejan 
que, pese a la infraestructura y proyección internacional de Jalisco 
como potencia en el deporte nacional, persisten dinámicas de abuso 
y violencia en la relación entrenador-atleta, especialmente en disci-
plinas formativas donde los jóvenes dependen directamente de la 
autoridad de sus entrenadores.

Michoacán

En Michoacán se han registrado distintos episodios que exponen 
situaciones de violencia y conflicto entre entrenadores y atletas, con 
impactos directos en la trayectoria deportiva de los involucrados. 
En febrero de 2025 se difundió el caso de un entrenador de un club 
infantil de fútbol en Morelia, quien fue detenido tras ser denun-
ciado por violencia digital y abuso sexual contra un menor bajo su 
dirección deportiva Sierra, A. (2025a, febrero 1). El hecho conmo-
cionó al ámbito local y puso en debate la ausencia de mecanismos 
de prevención en el deporte formativo (Fiscalía general del Estado 
de Michoacán, 2025). 
	 En otro suceso, un karateca quedó fuera de los Juegos Naciona-
les CONADE debido a que fue inscrito erróneamente en una ca-
tegoría distinta a su peso real Sierra, A. (2025b, mayo 13), lo que 
se interpretó como un acto de violencia institucional que afectó no 
solo al atleta, sino también la labor de su entrenador, quien había 
preparado al joven durante meses (Gutiérrez, 2025). 
	 A ello se sumó un conflicto en el taekwondo estatal, donde nueve 
entrenadores, fueron declarados “personas no gratas” por la Unión 
Michoacana de Taekwondo, impidiéndoles competir y marginando 
a sus atletas, lo que provocó una fractura en la comunidad deportiva 
(Ruíz, 2025). Estos casos muestran cómo la violencia en el deporte 
michoacano se manifiesta tanto en abusos personales como en diná-
micas de exclusión institucional.
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Nayarit

En Nayarit, los casos de violencia entre entrenadores y deportistas 
no se han hecho públicos con denuncias claras o pruebas judiciales 
que involucren agresiones físicas, psicológicas o sexuales. Sin em-
bargo, sí existen incidentes que revelan un entorno problemático en 
el ámbito del deporte estatal.
	 Por ejemplo, se han presentado incidentes que reflejan la vulne-
rabilidad de los atletas frente a sus entrenadores y cuerpos técnicos. 
Uno de los casos más señalados ocurrió en el entorno del fútbol in-
fantil, donde el cuerpo técnico de un equipo de fútbol de la catego-
ría Pony fue señalado por agredir verbal y físicamente a un árbitro 
durante un partido, lo que evidenció un ambiente de violencia en 
espacios destinados a la formación deportiva de niños y adolescen-
tes (Nayarit Noticias, 2024). Aunque el foco estuvo en el árbitro, 
el hecho involucró directamente a los entrenadores, cuya conducta 
violenta repercutió en la integridad de los pequeños jugadores que 
presenciaron el suceso.
	 Asimismo, se documentaron tensiones en deportes de combate, 
como el kickboxing, donde familiares denunciaron que un joven 
atleta había sido expuesto a prácticas abusivas por parte de su entre-
nador, situación que llevó a cuestionar la falta de protocolos de se-
guridad en gimnasios privados de Tepic (XHKG TV Nayarit, 2023). 
Estos ejemplos muestran que, en Nayarit, la violencia en el deporte 
no se limita a lo estructural, sino que se da en la interacción directa 
entre atletas y entrenadores, con consecuencias en la confianza, la 
formación y la permanencia de los jóvenes en la práctica deportiva.

Legislación regional o estatal ante la violencia 
interpersonal en el deporte 

En los últimos años, la idea de promover un deporte libre de vio-
lencia ha comenzado a incorporarse de manera gradual en las le-
gislaciones estatales de la región occidente del país. Los marcos 
normativos de Colima, Jalisco, Michoacán y Nayarit muestran es-
fuerzos diferenciados por incluir medidas de prevención, atención 
y sanción frente a las conductas violentas que ocurren en el ámbito 
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deportivo. Si bien todos parten de los principios establecidos en la 
Ley General de Cultura Física y Deporte (CGEUM, 2023) de Mé-
xico, reformada en 2025 para incorporar protocolos de actuación y 
mecanismos contra la violencia, el grado de desarrollo y aplicación 
de estos lineamientos varía significativamente entre las entidades.
	 En el caso de Colima, la Ley de Cultura Física y Deporte, pro-
mulgada en 2021, es la más reciente y una de las más completas. 
Dedica un capítulo específico a la prevención y sanción de actos 
violentos, define con precisión las conductas consideradas agresivas 
y establece sanciones tanto administrativas como penales. Además, 
prevé la creación de una Comisión Local Contra la Violencia en el 
Deporte. No obstante, esta instancia no se ha puesto en funciona-
miento y algunos de los artículos más importantes fueron invalida-
dos por la Suprema Corte de Justicia de la Nación debido a impreci-
siones jurídicas, lo que ha limitado su impacto real. Aun así, Colima 
destaca por haber incorporado una visión amplia del fenómeno y 
por reconocer la necesidad de capacitar y sensibilizar a los actores 
del sistema deportivo.
	 La Ley de Cultura Física y Deporte del Estado de Jalisco, por su 
parte, reformada recientemente, introduce principios vinculados al 
juego limpio, la convivencia pacífica y la prevención de la violencia 
en eventos y espectáculos deportivos. Su fortaleza radica en la actua-
lización de su marco legal y en la asignación de responsabilidades 
al Consejo Estatal para el Fomento Deportivo (CODE), encargado 
de coordinar acciones preventivas y sancionar conductas violentas. 
Sin embargo, su alcance se limita a medidas administrativas, sin in-
corporar aún un enfoque penal claro ni protocolos específicos que 
permitan garantizar entornos seguros para los y las deportistas.
	 En Michoacán, la legislación estatal aborda la violencia como un 
principio rector y dispone de una Comisión Especial contra la Vio-
lencia en el Deporte, responsable de diseñar políticas, campañas de 
sensibilización y acciones de prevención. La ley incluye sanciones 
que van desde amonestaciones hasta penas de carácter penal y con-
templa un registro de personas sancionadas. Su estructura norma-
tiva es una de las más completas de la región, aunque su aplicación 
práctica sigue siendo limitada, lo que reduce la efectividad de los 
mecanismos previstos.
	 En contraste, Nayarit mantiene un tratamiento más general. Su 
Ley de Cultura Física y Deporte, promulgada en 2010, prohíbe las 
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prácticas violentas y antirreglamentarias, pero no desarrolla un ca-
pítulo específico ni ofrece una definición detallada del problema. 
Las sanciones que prevé se limitan a medidas disciplinarias inter-
nas, sin contemplar acciones integrales de protección o reparación. 
Ello revela un marco normativo todavía distante del enfoque con-
temporáneo de deporte seguro.
	 En conjunto, puede afirmarse que las leyes estatales de la región 
han transitado de una concepción centrada en la violencia física y 
los desórdenes en eventos deportivos hacia una visión más amplia 
que reconoce también la violencia psicológica, simbólica y sexual. 
Sin embargo, persisten vacíos tanto en la articulación jurídica como 
en la aplicación práctica. Los mecanismos previstos en las leyes lo-
cales suelen carecer de operatividad y de coordinación con las ins-
tancias penales, lo que obliga a las víctimas a buscar atención en 
otras dependencias, como las fiscalías o las comisiones de derechos 
humanos.
	 Finalmente, aunque los marcos normativos estatales han tran-
sitado hacia un reconocimiento más amplio de la violencia en el 
deporte y han esbozado la idea de entornos seguros, en la práctica 
los mecanismos previstos en las leyes locales de Cultura Física y De-
porte no han logrado consolidarse como instrumentos efectivos de 
protección. Los casos documentados en Jalisco y Colima muestran 
que las víctimas han debido recurrir a instancias externas, como 
fiscalías o comisiones de derechos humanos, en busca de justicia y 
reparación, lo que evidencia la limitada operatividad de las normas 
deportivas y la necesidad urgente de fortalecer su vinculación con el 
ámbito penal y con mecanismos de protección integral que garanti-
cen verdaderamente un deporte seguro.

Tasas de prevalencia de violencia interpersonal 
generada por el entrenador y/o por compañeros

Los análisis de las respuestas de los deportistas de Colima, Jalisco, 
Michoacán y Nayarit revelan patrones diferenciados según el tipo 
de violencia ejercida por entrenadores en los últimos tres meses. En 
la violencia física (figura 1) se reporta como la menos frecuente; la 
mayoría de los deportistas en Colima (n = 138), Jalisco (n = 124) y 
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Nayarit (n = 91) indican no haberla experimentado, mientras que 
Michoacán presenta solo cuatro respuestas en la categoría “nunca”, 
lo que sugiere baja participación o concentración institucional en la 
muestra. Asimismo, es de resaltar que Jalisco presenta el único caso 
en la categoría de “frecuentemente”.
	 Por otro lado, la violencia psicológica (figura 2) muestra mayor 
prevalencia: aunque “nunca” sigue siendo la categoría más frecuen-
te, un número significativo de deportistas reporta incidentes en las 
categorías de baja y moderada recurrencia, especialmente en Co-
lima (19 casos en “casi nunca”, 1 en “a veces” y 1 en “frecuente-
mente”) y Jalisco (16 casos en “casi nunca”, 4 en “a veces” y 1 en 
“frecuentemente”). Nayarit también presenta casos en todas las ca-
tegorías, incluyendo uno en “frecuentemente”. Además, Michoacán 
también presenta un caso en “frecuentemente”. 
	 Finalmente, la violencia sexual (figura 3) es reportada de manera 
infrecuente, concentrándose en la categoría “nunca” en todos los es-
tados, aunque se observan casos aislados en categorías de baja a alta 
recurrencia, incluyendo un caso en “frecuentemente” en Nayarit. 
En general, Colima y Jalisco registran la mayor cantidad de respues-
tas, mientras que Michoacán reporta muy pocos casos, reflejando 
probablemente diferencias en la participación de los deportistas o 
en la estructura institucional. Estos hallazgos evidencian que, si bien 
la violencia física y sexual es poco frecuente, la violencia psicológica 
constituye un riesgo más presente en las interacciones entre entre-
nadores y deportistas. El análisis por estado revela diferencias claras 
en la prevalencia de los distintos tipos de violencia interpersonal 
ejercida por el entrenador en el ámbito deportivo, considerando la 
segmentación por estado. Los datos muestran que Jalisco y Nayarit 
presentan las tasas más elevadas en violencia física, Colima y Jalisco 
las tasas más elevadas de violencia psicológica y, Jalisco y Nayarit las 
tasas más elevadas de violencia sexual, siendo estos estados donde 
se concentran los reportes más frecuentes de estas conductas. 
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Figura 1. Frecuencia de violencia física ejercida por el entrenador 
según estado

Figura 2. Frecuencia de violencia psicológica ejercida por el en-
trenador según estado
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Figura 3. Frecuencia de violencia sexual ejercida por el entrena-
dor según estado

 
Los resultados muestran que la violencia ejercida por los compa-
ñeros de equipo presenta patrones similares a los observados en la 
relación con los entrenadores, aunque con ligeras variaciones en la 
frecuencia reportada.
	 En cuanto a la violencia física (Figura 4), la gran mayoría de los 
deportistas en todos los estados señala no haber experimentado 
este tipo de agresión durante los últimos tres meses. En Colima (n = 
137), Jalisco (n = 125) y Nayarit (n = 91) predominan las respuestas 
en la categoría “nunca”, con algunos casos aislados en “casi nunca” 
y “a veces”, aunque es de llamar la atención que el estado de Jalisco 
presente el único caso en la categoría de “frecuentemente”. Michoa-
cán reporta únicamente cuatro respuestas en “nunca”, lo que proba-
blemente se relaciona con la baja participación de su muestra. Estos 
datos indican que la violencia física entre compañeros de equipo es 
un fenómeno poco recurrente dentro de los contextos deportivos 
analizados.
	 Respecto a la violencia psicológica (Figura 5), se observa una ma-
yor dispersión de respuestas entre las categorías. Si bien la mayoría 
de los deportistas declara no haberla sufrido —Colima (n = 125), 
Jalisco (n = 112) y Nayarit (n = 77)—, en estos mismos estados se 
identifican casos en todas las categorías de recurrencia, incluyendo 
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uno en “frecuentemente”. Los resultados sugieren que la violencia 
psicológica entre pares es más común que la física, manifestándose 
principalmente en formas esporádicas (comentarios ofensivos, bur-
las o exclusión social), lo que puede indicar la existencia de dinámi-
cas de presión o competencia interna dentro de los equipos.
	 Finalmente, la violencia sexual ejercida por los compañeros (Fi-
gura 6) se reporta con baja frecuencia. En todos los estados, la ca-
tegoría predominante es “nunca”: Colima (n = 138), Jalisco (n = 
126) y Nayarit (n = 91). Sin embargo, se registran casos aislados en 
“casi nunca” y “a veces”, lo que evidencia la presencia puntual de 
comportamientos inadecuados o de connotación sexual dentro de 
la convivencia deportiva. Michoacán mantiene cifras mínimas, sin 
registros más allá de la categoría “nunca”.
	 En conjunto, los resultados permiten identificar que la violencia 
física y sexual entre compañeros de equipo es escasa, mientras que 
la violencia psicológica aparece como la forma más recurrente den-
tro de las dinámicas interpersonales entre deportistas. Estos hallaz-
gos refuerzan la necesidad de fortalecer estrategias de prevención y 
promoción de la convivencia respetuosa en los entornos deportivos 
de formación y competencia.

Figura 4. Frecuencia de violencia física ejercida 
por los compañeros de equipo según estado
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Figura 5. Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

Figura 6. Frecuencia de violencia sexual ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

Los resultados indican diferencias en la experiencia de violencia 
según el sexo de los deportistas. En relación con los entrenadores 
(Figura 7), la mayoría de los hombres y mujeres reporta no haber 
sufrido violencia física, psicológica o sexual en los últimos tres me-
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ses, aunque los hombres presentan más casos en categorías de re-
currencia moderada (“casi nunca” y “a veces”), especialmente en 
violencia física y psicológica. No obstante, es de llamar la atención 
que presenten casos en la categoría de “frecuentemente” en la vio-
lencia psicológica y sexual (2 casos y 1 caso respectivamente). Entre 
las mujeres, los incidentes son menos frecuentes, concentrándose 
casi exclusivamente en la categoría “casi nunca” para violencia psi-
cológica y sexual, aunque es de destacar que presenta un caso en la 
categoría de “frecuentemente”.
	 Respecto a los compañeros de equipo (Figura 8), se observa un 
patrón similar: la violencia física y sexual se reporta de manera muy 
baja en ambos sexos, mientras que la violencia psicológica es más 
común, con hombres y mujeres registrando casos en las categorías 
“casi nunca” y “a veces”. Solo un caso de violencia psicológica por 
compañeros aparece en “frecuentemente” entre hombres y dos ca-
sos entre mujeres. Además, las mujeres reportan un caso en “fre-
cuentemente” en la violencia física.
	 En general, los hallazgos sugieren que, aunque la mayoría de los 
deportistas no experimenta violencia, los hombres presentan una 
mayor frecuencia de incidentes en las categorías bajas a moderadas, 
mientras que la violencia psicológica es la forma más recurrente 
entre todos los deportistas, independientemente del sexo biológico.

Figura 7. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según sexo biológico
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Figura 8. Frecuencia de tipos de violencia ejercida
por los compañeros de equipo según sexo biológico

Los resultados muestran diferencias en la frecuencia de violencia 
según la modalidad deportiva. En relación con los entrenadores 
(Figura 9), la violencia física y sexual es poco frecuente en ambos 
tipos de deporte, predominando la categoría “nunca”. La violencia 
psicológica es más común en disciplinas de conjunto, con 33 casos 
en “casi nunca”, 6 en “a veces” y 4 en “frecuentemente”, mientras 
que en deportes individuales los incidentes se concentran principal-
mente en las categorías de baja recurrencia.
	 En cuanto a la violencia ejercida por compañeros de equipo (Fi-
gura 10), los patrones son similares: la violencia física y sexual se 
reporta de manera limitada en deportes de conjunto e individuales, 
mientras que la violencia psicológica muestra mayor incidencia, es-
pecialmente en deportes de conjunto (23 casos en “casi nunca”, 11 
en “a veces” y 3 en “frecuentemente”), indicando que las interac-
ciones grupales pueden favorecer dinámicas de presión o conflicto 
entre compañeros.
	 En conjunto, estos hallazgos sugieren que, independientemente 
del tipo de deporte, la violencia física y sexual es poco frecuente, 
mientras que la violencia psicológica constituye la forma más recu-
rrente tanto en entrenadores como en compañeros de equipo, con 
mayor presencia en deportes de conjunto.
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Figura 9. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según tipo de deporte

Figura 10. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según tipo de deporte

Propuestas de estrategias de intervención para la prevención y 
manejo de situaciones de violencia interpersonal

Para abordar la violencia interpersonal ejercida por entrenadores en 
los entornos deportivos, se propone un conjunto de estrategias de 
intervención a nivel estatal y regional, orientadas a la prevención, 
detección y manejo de estas situaciones. Principalmente la propues-
ta de establecer mecanismos para la erradicación entre Estado-De-
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porte, lo cual requiere el desarrollo de Normativas y reglamentos, el 
establecimiento de protocolos, mecanismos de protección, así como 
programas de sensibilización y formación.
	 Adicional a ello, se propone lo siguiente: En primer lugar, resul-
ta fundamental la capacitación y formación continua de los entre-
nadores, mediante programas que fomenten el liderazgo positivo, 
la comunicación asertiva y la resolución pacífica de conflictos, así 
como la comprensión de los derechos de los deportistas y la ética 
profesional.
	 En segundo lugar, es necesario establecer protocolos claros de de-
nuncia y atención, que incluyan canales confidenciales y accesibles 
para los deportistas, procedimientos de investigación estandariza-
dos y mecanismos de protección para quienes reporten incidentes 
de violencia. Complementariamente, se recomienda implementar 
un sistema de monitoreo y evaluación periódica, a través de encues-
tas y registros que permitan identificar patrones de riesgo, evaluar 
la efectividad de las intervenciones y generar indicadores regionales 
para la toma de decisiones.
	 Asimismo, la sensibilización y promoción de una cultura depor-
tiva positiva constituye un componente esencial, mediante campa-
ñas dirigidas a entrenadores, deportistas y familias, enfocadas en 
el respeto, la inclusión, la cooperación y la resolución pacífica de 
conflictos. Estas acciones deben integrarse con la coordinación inte-
rinstitucional, articulando esfuerzos entre federaciones deportivas, 
instituciones educativas, autoridades estatales y organizaciones de 
la sociedad civil, asegurando la incorporación de la prevención de 
violencia en las políticas deportivas regionales.
	 Finalmente, se recomienda garantizar apoyo psicológico y segui-
miento individualizado para los deportistas afectados, así como es-
trategias de acompañamiento para entrenadores que necesiten for-
talecer sus competencias en manejo de relaciones interpersonales. 
La promoción de buenas prácticas y el reconocimiento de experien-
cias exitosas también puede contribuir a consolidar un entorno se-
guro y ético, incentivando a entrenadores y clubes que implementen 
de manera efectiva estas estrategias.
	 En conjunto, estas medidas configuran un marco integral de in-
tervención que, además de prevenir la violencia, fortalece la calidad 
del liderazgo y el bienestar de los deportistas en los diferentes nive-
les de competencia deportiva.
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La Región V, compuesta por Aguascalientes, Guanajuato, 
Querétaro y San Luis Potosí, se encuentra en una fase de 
transición significativa tanto en el contexto social como de-
portivo durante 2025, marcada por robustas inversiones, 

avances institucionales, pero también por desafíos estructurales que 
inciden directamente en el bienestar y la experiencia de los atletas.
	 En las secciones que siguen, se examina con mayor detalle el 
panorama social y deportivo de estos cuatro estados, se analizan 
casos representativos de violencia en distintos niveles de práctica 
y se revisan los marcos normativos vigentes, con el propósito de 
ofrecer un panorama amplio y contextualizado del fenómeno en 
esta región del país.

Contexto social y deportivo la región

Aguascalientes ha crecido como epicentro nacional del deporte, 
gracias a su infraestructura de alto nivel y una agenda dinámica de 
eventos profesionales, amateurs e inclusivos. Los logros recientes 
en deportes como taekwondo, karate y atletismo han fortalecido 
la identidad local y el turismo deportivo. Para 2025, destacan sus 
programas de activación física masiva y la organización de compe-
tencias nacionales e internacionales, consolidando un ambiente de 
seguridad e inclusión para los participantes (InformacionAgs, 2025; 
Reporte Índigo, 2025; LJA.MX, 2025).
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	 Guanajuato, por su parte, resalta por el desarrollo impulsado 
por la participación comunitaria y el empoderamiento de grupos 
vulnerables, especialmente mujeres. El estado es referente en talen-
to deportivo de alto rendimiento, contando con atletas olímpicos 
y una destacada posición en los Juegos Nacionales CONADE. Sin 
embargo, enfrenta recortes presupuestales que afectan la equidad y 
el acceso a infraestructura deportiva, limitando la universalización 
de los beneficios del deporte, principalmente en zonas marginadas 
(Plan Estatal de Desarrollo 2025; Comisión de Deporte del Estado 
de Guanajuato, 2024)
	 En Querétaro, el avance social es palpable en la reducción de la 
pobreza y la consolidación de programas que fortalecen la inclusión, 
el transporte público gratuito y la vivienda digna. Deportivamente, 
sobresale por sus logros estudiantiles y amateur, pero enfrenta una 
crisis en equipos profesionales, lo cual revela tensiones entre el éxito 
deportivo y la gestión institucional, afectado las oportunidades y el 
clima motivacional para los atletas de élite (AmanecerQRO, 2025a; 
Rotativo, 2025; Publimetro, 2025).
	 Por último, San Luis Potosí vive un auge deportivo con una am-
plia agenda de eventos de alto perfil y una remodelación de uni-
dades deportivas, impulsando el turismo regional y la convivencia 
social. No obstante, la región aún enfrenta altos niveles de pobreza 
laboral, informalidad y percepción de inseguridad, factores que in-
ciden en la participación y sentido de pertenencia de los atletas lo-
calmente (México ¿Cómo Vamos?, 2024; Plano Informativo, 2025; 
Feria Nacional Potosina, 2025).
	 La Región V destaca por su crecimiento y dinamismo deportivo 
apoyado por eventos masivos, inversión pública y resultados inter-
nacionales, pero es también un espacio marcado por contrastes so-
ciales, donde la pobreza, el acceso desigual a servicios y la inseguri-
dad siguen condicionando tanto la experiencia como la motivación 
de sus atletas. Estas condiciones delinean un contexto complejo que 
marca el punto de partida para explorar las experiencias de violen-
cia interpersonal en la población atlética de la región.



175

Casos de violencia interpersonal entre deportistas 
y entrenadores

En la última década en el estado de Aguascalientes se han suscitado 
casos de violencia en contextos deportivos que involucran la rela-
ción asimétrica entre entrenadores y deportistas, particularmente 
en la esfera de la violencia sexual, el acoso y el abuso de poder. En 
julio de 2025, la detención y vinculación a proceso de un entrena-
dor en Aguascalientes por delitos sexuales contra menores atrajo 
atención mediática local y estatal y aparece como uno de los casos 
más documentados que relacionan directamente la figura del entre-
nador con delitos sexuales en la entidad (Tapia, 2025). Otra línea 
de evidencia relevante proviene de denuncias hechas por jugadoras 
en el fútbol profesional femenino vinculadas a Club Necaxa Femenil 
durante 2023–2024, que incluyen situaciones de acoso sexual, agre-
siones verbales y abuso del poder por parte del cuerpo técnico de 
ese entonces (Olín, 2023; Ramírez, 2023).
	 Es imprescindible reconocer limitaciones que condicionan la in-
terpretación de la evidencia local. Existe un probable subregistro: 
las estadísticas administrativas públicas de acceso abierto del esta-
do no desagregan de manera sistemática episodios de violencia por 
ámbito (es decir, no distinguen si la violencia ocurrió en contextos 
deportivos y menos aún si involucra la relación entrenador-depor-
tista), por lo que los casos localizados tienden a emerger por cober-
tura mediática o expedientes judiciales.
	 En Guanajuato, durante 2025 la violencia en contextos deporti-
vos se ha manifestado sobre todo en espacios de convivencia ciuda-
dana, donde los ataques armados en juegos de fútbol en la comuni-
dad de Salamanca han generado gran alarma social. En particular, 
el ataque armado durante un partido en la comunidad de Cárdenas, 
que dejó cuatro personas fallecidas, evidencia las condiciones de 
inseguridad que afectan directamente la interacción entre deportis-
tas, entrenadores y familias en estos eventos públicos (El País, 2025; 
Infobae, 2025). Si bien estos episodios no siempre involucran la re-
lación directa entre entrenador y deportista, sí son reflejo de cómo 
la violencia puede irrumpir y transformar el entorno deportivo. 
Reportes locales señalan que los ataques suelen suceder sin aviso 
previo y afectan a la totalidad de los asistentes, incluidos menores, 
entrenadores y aficionados.
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	 En Querétaro, los casos de violencia han alcanzado notoriedad 
en el fútbol profesional y amateur; riñas y agresiones físicas dentro 
y fuera de los estadios han sido recurrentes. Un caso paradigmáti-
co ocurrió en agosto de 2025, después de un partido en el Estadio 
Ciudad de los Deportes, donde una pelea entre seguidores de am-
bos clubes dejó 33 detenidos y varios lesionados, entre ellos por 
fracturas graves (La Voz de Querétaro, 2025). Además, la crisis de 
violencia estructural se evidencia en el caso de 2022 en el Estadio 
Corregidora, cuando una batalla campal entre aficionados de Que-
rétaro y Atlas resultó en numerosos heridos y detenidos (Medio-
tiempo, 2025). Estas situaciones, aunque centradas frecuentemente 
en la afición, afectan también la seguridad y las relaciones entre 
entrenadores y deportistas. 
	 San Luis Potosí ha registrado episodios de violencia en su en-
torno deportivo, principalmente ligados a la inseguridad general y 
la violencia física entre aficionados durante partidos de alto perfil, 
como los ocurridos en el Estadio Alfonso Lastras (LATimes, 2019). 
Aunque los informes oficiales para 2025 no detallan violencia espe-
cífica entre entrenadores y atletas, la estadística de delitos contra la 
vida y la integridad corporal, con 801 delitos en enero de 2025 y 
Múltiples homicidios en entornos recreativos, sugiere un ambiente 
de riesgo para todos los agentes involucrados en el deporte, inclu-
yendo entrenadores y deportistas (Global Media, 2025).
	 Es necesario puntualizar que, en toda la Región V, el subregistro 
y la falta de desagregación por tipo de violencia y ámbito deportivo 
dificulta la caracterización plena de los casos. Sin embargo, la evi-
dencia emergente y mediática llama la atención sobre el potencial 
de la violencia interpersonal para afectar tanto la motivación como 
la seguridad de quienes participan en actividades deportivas.

Legislación regional o estatal ante la violencia 
en el deporte

En Aguascalientes, el marco normativo estatal ha mostrado activi-
dad en respuesta a estas problemáticas: la Ley de Cultura Física y 
Deporte del Estado de Aguascalientes ha sido objeto de reformas y 
actualizaciones en años recientes (dictámenes y decretos publicados 



177

entre 2024 y 2025) que incluyen disposiciones orientadas a la pre-
vención del hostigamiento y el acoso en ámbitos deportivos y la fa-
cultación de órganos estatales para diseñar protocolos de atención. 
Estas reformas legislativas representan avances formales, aunque su 
eficacia dependerá de la implementación operativa y de la existen-
cia de registros desagregados que permitan medir el fenómeno en 
términos de prevalencia e impacto.
	 A partir de lo anterior, la evidencia disponible permite esbozar 
al menos dos conclusiones provisionales importantes para enmar-
car este capítulo: en Aguascalientes existen casos documentados 
que muestran la materialidad de violencia en relaciones entrena-
dor-deportista, aunque la mayor parte de la evidencia local circula 
por vías periodísticas y boletines oficiales más que por bases de da-
tos públicos desagregadas para investigación; y el Estado ha avan-
zado normativamente durante 2024–2025 hacia la incorporación 
de medidas preventivas y protocolos en la Ley de Cultura Física y 
Deporte, lo que crea una plataforma institucional para atender de 
forma más robusta casos de violencia, pero aún requiere fortalecer 
la transparencia, el acceso a datos y la capacitación de las instancias 
responsables (Congreso del Estado de Aguascalientes, 2025).
	 Guanajuato cuenta con la Ley de Cultura Física y Deporte del 
Estado, que además de establecer las bases para la promoción y su-
pervisión del deporte, contempla explícitamente la obligación de 
“promover las medidas preventivas necesarias para erradicar la vio-
lencia en el deporte” y de fomentar la participación, coordinación 
y colaboración entre autoridades estatales y municipales. Las refor-
mas más recientes, publicadas en 2024, desarrollan acciones espe-
cíficas en materia de prevención, atención y sanción de la violencia, 
así como protocolos para violencia laboral, acoso y hostigamien-
to en el contexto deportivo (Congreso del Estado de Guanajuato, 
2020; CODEGTO, 2025). La Ley para Prevenir, Atender y Erradicar 
la Violencia en el Estado de Guanajuato refuerza el marco legal, 
incluyendo para medidas ambientes libres de violencia en escuelas 
y espacios deportivos (Congreso del Estado de Guanajuato, 2025). 
No obstante, como ocurre en Aguascalientes, existe la necesidad de 
consolidar la operatividad y la supervisión de estos instrumentos, 
además de fortalecer registros estadísticos confiables y campañas de 
formación.
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	 En Querétaro, las reformas aprobadas en 2025 a la Ley del De-
porte establecieron el deporte infantil y popular como derechos 
explícitos, mientras que las nuevas disposiciones buscan erradicar 
toda forma de discriminación y fortalecer un lenguaje incluyente en 
los recintos y dinámicas deportivas (Congreso del Estado de Que-
rétaro, 2025; AmanecerQROb, 2025; Lider Empresarial, 2025). El 
Programa Estatal del Deporte Integral ahora prevé acciones pre-
ventivas, especialmente en zonas populares y comunitarias, y meca-
nismos para la denuncia de atención y ante situaciones de violencia, 
discriminación y acoso. Además, la Ley del Centro de Prevención 
Social del Delito y la Violencia en el Estado, aprobada en abril de 
2025, establece atribuciones claras para la prevención de conductas 
antisociales y la promoción de una cultura de paz y seguridad pú-
blica en los eventos deportivos (Congreso del Estado de Querétaro, 
2025). Si bien los avances normativos son relevantes, sigue pendien-
te la consolidación de protocolos y la capacitación para el personal 
encargado en clubes, escuelas y ligas deportivas.
	 San Luis Potosí también ha impulsado reformas recientes a la 
Ley de Cultura Física y Deporte estatal, con énfasis en la seguridad 
de recintos, la prevención y sanción de la violencia y la facultad 
de multar y suspender organizadores de eventos deportivos que no 
cumplan con las disposiciones legales en materia de prevención y 
protección (Congreso del Estado de San Luis Potosí, 2023; Vox Po-
puli SLP, 2025; Antena San Luis, 2025). Dicha legislación establece 
como infracción grave el incumplimiento de medidas de seguridad 
y protocolos en eventos masivos, y contempla sanciones económicas 
y administrativas severas para reincidentes. La ley prevé la creación 
de órganos colegiados para la observancia, coordinación y sanción 
en casos de violencia, apuntando a la consolidación de ambientes 
seguros y respetuosos para todos los agentes involucrados en el de-
porte. Como en el resto de la región, la implementación efectiva y 
el monitoreo sistemático siguen siendo retos centrales.
	 En conjunto, la legislación estatal en la Región V muestra una 
tendencia general hacia la modernización y refuerzo de los marcos 
legales que rigen la prevención, atención y sanción de la violencia 
en el deporte, aunque la efectividad de tales reformas está vinculada 
a su adecuada puesta en práctica, la existencia de canales eficientes 
de denuncia y la transparencia en el acceso a información pública 
relevante.
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Tasas de prevalencia de violencia interpersonal 
generada por el entrenador y/o por compañeros

En este apartado se analizará la prevalencia de los diferentes tipos 
de violencia (física, psicológica y sexual) evidenciada en los estados 
pertenecientes a la región V (Aguascalientes, Guanajuato, Queréta-
ro y San Luis Potosí). Se presentará, en primera estancia, la violen-
cia interpersonal ejercida por el entrenador, para posteriormente 
proseguir con la violencia interpersonal ejercida por pares, es decir, 
atletas compañeros del mismo equipo. Por último, se mostrará una 
comparativa entre el sexo biológico (hombres y mujeres) y el tipo de 
deporte (individual y de conjunto).

Frecuencia de violencia interpersonal ejercida 
por el entrenador según estado

La figura 1 presenta la frecuencia con la que los deportistas repor-
tan haber experimentado violencia física por parte del entrenador 
en los últimos tres meses, diferenciando por estado.
	 Los resultados de la región (Aguascalientes, Guanajuato, Queré-
taro y San Luis Potosí) muestran una tendencia contundente en la 
gran mayoría de los deportistas de los estados al reportar no haber 
sido víctimas de violencia física por parte de sus entrenadores du-
rante los últimos tres meses. En total, predominan de manera clara 
las respuestas en la categoría de “nunca”, lo que sugiere la existen-
cia de contextos en deportivos los que este tipo de violencia no es 
una práctica recurrente.
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Figura 1. Frecuencia de violencia física ejercida por el entrenador 
según estado

No obstante, los pocos casos registrados en Aguascalientes, Que-
rétaro y San Luis Potosí, ubicados en la categoría de “casi nunca” 
y un solo caso en “a veces”, indican que, aunque la prevalencia de 
la violencia física es baja, no se puede afirmar su erradicación total 
en la región. La ausencia de registros en la categoría de “frecuen-
temente” constituye un dato relevante, puesto que refleja que no 
existen patrones sistemáticos de maltrato físico dentro de la práctica 
deportiva en estos estados.
	 En términos comparativos, Guanajuato destaca como la entidad 
con mayor homogeneidad al no reportar ningún caso de violencia 
física, en contraste con las demás entidades donde al menos uno 
o más deportistas mencionaron haber experimentado este tipo de 
episodios. Así, la interpretación regional permite concluir que, aun-
que la violencia física de entrenadores hacia sus deportistas no cons-
tituye un fenómeno extendido en la zona analizada, los informes 
aislados evidencian que el tema no está completamente ausente.
	 Por otra parte, en la figura 2 se presenta la frecuencia con la que 
los deportistas reportan haber experimentado violencia psicológica 
por parte del entrenador en los últimos tres meses, diferenciando 
por estado.
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	 La interpretación regional en torno a la violencia psicológica 
ejercida por el entrenador revela que, si bien la categoría de “nun-
ca” sigue siendo la predominante en los cuatro estados que integran 
la región, se identifican con mayor claridad casos en todas las en-
tidades, lo que contrasta con los hallazgos de la violencia física. En 
términos generales, la mayoría de los deportistas reportan no haber 
experimentado violencia psicológica, lo que indica que este tipo de 
prácticas no constituye una situación generalizada ni sistemática en 
la zona analizada.
	 Sin embargo, el análisis evidencia diferencias relevantes entre los 
estados. Aguascalientes concentra el mayor número de reportes en 
categorías distintas a “nunca”, con 17 casos en “casi nunca”, 7 en 
“a veces” y 3 en “frecuentemente”. Esto refleja que, aunque mino-
ritario en proporción, existe un sector de deportistas que sí ha en-
frentado episodios de violencia psicológica con cierta recurrencia, 
lo que convierte a esta entidad en un foco de atención particular. 
En contraste, Guanajuato destaca por su bajo nivel de incidencia, 
con solo un caso en la categoría de “casi nunca” y sin reportes en los 
niveles superiores. Querétaro y San Luis Potosí presentan un pano-
rama intermedio, con algunos casos aislados en “casi nunca” pero 
sin registros en frecuencias más altas.

Figura 2. Frecuencia de violencia psicológica ejercida por el en-
trenador según estado
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Estos resultados permiten concluir que, desde una perspectiva re-
gional, la violencia psicológica en el deporte, aunque no es genera-
lizada, se manifiesta en mayor medida que la violencia física, prin-
cipalmente en Aguascalientes.
	 Por último, la figura 3 presenta la frecuencia con la que los de-
portistas reportan haber experimentado violencia sexual por parte 
del entrenador en los últimos tres meses, diferenciando por entidad 
federativa.
	 El análisis regional de los resultados sobre la violencia sexual 
ejercida por el entrenador muestra que, en general, los deportis-
tas de los cuatro estados reportan una incidencia muy baja de este 
tipo de conductas durante los últimos tres meses. La categoría de 
“nunca” es ampliamente mayoritaria en todas las entidades, lo cual 
indica que, desde una perspectiva estadística, la violencia sexual no 
constituye una práctica generalizada en la dinámica deportiva de la 
región.

Figura 3. Frecuencia de violencia sexual ejercida por el entrena-
dor según estado

Aun así, los registros aislados revelan que este fenómeno, aunque 
poco frecuente, no está completamente ausente. En particular, en 
Aguascalientes se concentran los casos más relevantes: 5 deportistas 
señalaron haber experimentado este tipo de agresiones en la cate-
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goría de “casi nunca” y 1 en “a veces”. En Querétaro se identificaron 
2 casos en la categoría de “casi nunca”, mientras que Guanajuato y 
San Luis Potosí no reportaron episodios de violencia sexual en nin-
guna de las frecuencias positivas.
	 En consecuencia, los hallazgos reflejan que, a nivel regional, la 
violencia sexual dentro del ámbito deportivo se presenta de manera 
esporádica y aislada, principalmente en algunos espacios de Aguas-
calientes y, en menor medida, en Querétaro. Aunque la incidencia 
es baja, la sola existencia de estos casos visibiliza la gravedad de la 
problemática y evidencia que no se encuentra completamente au-
sente en la región. 

Frecuencia de violencia interpersonal ejercida por 
los compañeros de equipo según estado

La figura 4 presenta la frecuencia con la que los deportistas repor-
tan haber experimentado violencia física por parte de sus compañe-
ros de equipo en los últimos tres meses, diferenciando por estado.

Figura 4. Frecuencia de violencia física ejercida por los compañe-
ros de equipo según estado
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El panorama regional sobre la violencia física ejercida por compa-
ñeros de equipo muestra que los casos reportados son escasos y que 
la gran mayoría de los deportistas de los cuatro estados indicaron 
no haber experimentado este tipo de situaciones en los últimos tres 
meses. La categoría de “nunca” predomina de forma constante en 
todas las entidades, lo que sugiere que la violencia física entre pares 
no constituye una práctica extendida en la región.
	 A pesar de ello, se identifican algunos casos aislados que mere-
cen atención en la descripción de los datos. En Aguascalientes se 
concentran los reportes más notables, con 4 en la categoría de “casi 
nunca” y 2 en “a veces”. En Querétaro se observa un solo caso en 
la categoría de “casi nunca”, mientras que Guanajuato y San Luis 
Potosí no presentan registros de este tipo.
	 En conjunto, los resultados permiten establecer que la violencia 
física entre compañeros se ubica como un fenómeno poco frecuente, 
sin presencia de patrones sistemáticos en los estados analizados.

Figura 5. Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

De esta misma forma, la figura 5 presenta la frecuencia con la que 
los deportistas reportan haber experimentado violencia psicológica 
por parte de sus compañeros de equipo en los últimos tres meses, 
diferenciando por estado.
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	 Los resultados regionales sobre violencia psicológica ejercida por 
los compañeros de equipo muestran que, aunque la mayoría de los 
deportistas de los cuatro estados reporta no haber experimentado 
este tipo de situaciones en los últimos tres meses, los registros en 
las categorías positivas son más visibles en comparación con la vio-
lencia física. Esto indica que, si bien no constituye un patrón gene-
ralizado, la violencia psicológica entre pares se presenta con cierta 
frecuencia en algunos contextos deportivos de la región.
	 El estado con mayor número de reportes es Aguascalientes, don-
de se concentra la mayor parte de los casos: 23 deportistas en la 
categoría de “casi nunca”, 6 en “a veces” y 1 en “frecuentemente”. 
Estos datos evidencian que, para un grupo reducido de atletas, la 
violencia psicológica no es un hecho aislado, sino que ha sido ex-
perimentada de manera reiterada. Querétaro aparece en segundo 
lugar, con 7 reportes en “casi nunca” y 1 en “a veces”, lo que refleja 
incidentes en menor magnitud. En Guanajuato y San Luis Potosí se 
identifican algunos casos en las categorías bajas (“casi nunca” y “a 
veces”), pero sin registros en las frecuencias más altas, lo que limita 
su alcance.
	 En conjunto, desde una perspectiva regional, la violencia psi-
cológica entre compañeros de equipo constituye la forma de agre-
sión con mayor presencia dentro de las dinámicas interpersonales 
en comparación con la violencia física. Aunque la mayoría de los 
deportistas no ha reportado haberla sufrido, los datos de Aguas-
calientes y, en menor medida, de Querétaro, confirman que este 
fenómeno está presente en la vida deportiva de algunos atletas.
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Figura 6. Frecuencia de violencia sexual ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

La figura 6 presenta la frecuencia con la que los deportistas repor-
tan haber experimentado violencia sexual por parte de sus compa-
ñeros de equipo en los últimos tres meses, diferenciando por estado.
	 El panorama regional sobre la violencia sexual ejercida por 
compañeros de equipo muestra que este tipo de conductas prác-
ticamente no se presentan en los estados analizados. La categoría 
de “nunca” concentra la totalidad de las respuestas en Guanajuato, 
Querétaro y San Luis Potosí, y también es mayoritaria en Aguasca-
lientes, donde únicamente se registraron 2 casos en la categoría de 
“casi nunca”. No se identifican reportes en las categorías de mayor 
frecuencia, lo que evidencia una prevalencia muy baja de este fenó-
meno en la región.
	 El hecho de que la violencia sexual entre compañeros de equipo 
parezca casi inexistente constituye un elemento que distingue cla-
ramente este tipo de agresión de otras formas de violencia, como la 
psicológica, que mostró mayor presencia. Sin embargo, la existencia 
de casos aislados en Aguascalientes señala que no puede considerar-
se un problema totalmente ausente.
	 En conjunto, a nivel regional, la violencia sexual entre compa-
ñeros de equipo se presenta como un fenómeno esporádico y de 
muy baja incidencia, aunque su sola presencia refleja que no está 
completamente erradicada en la vida deportiva de la región.
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Frecuencia de tipos de violencia ejercida según 
sexo biológico

La figura 7 presenta la frecuencia con la que los deportistas repor-
tan haber experimentado distintos tipos de violencia ejercida por el 
entrenador en los últimos tres meses, diferenciando por sexo bioló-
gico. 
	 En conjunto, los resultados muestran que, desde una perspectiva 
regional, la gran mayoría de los deportistas tanto hombres como 
mujeres reportan no haber sido víctima de violencia física, psicoló-
gica o sexual por parte de sus entrenadores en los últimos tres me-
ses. La categoría de “nunca” es claramente predominante en todas 
las formas de violencia y en ambos sexos, lo que indica que estas 
conductas no constituyen una práctica sistemática en los contextos 
deportivos analizados.

Figura 7. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según sexo biológico

Sin embargo, el análisis comparativo entre sexos evidencia matices 
importantes. En la violencia física, los hombres reportan una mayor 
diversidad de frecuencias, con casos en “casi nunca” y “a veces”, 
mientras que en las mujeres solo se registra un caso en la categoría 
de “a veces”. En la violencia psicológica, tanto hombres como muje-
res presentan casos en “casi nunca” y “a veces”, aunque los hombres 
concentran mayor cantidad de reportes en esta última categoría. 
La violencia sexual, aunque de baja incidencia, refleja nuevamente 
diferencias: en hombres aparecen casos en todas las categorías, in-
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cluso uno en “frecuentemente”, mientras que en mujeres los casos 
se concentran únicamente en “a veces”.
	 En síntesis, aunque la violencia ejercida por entrenadores hacia 
deportistas no es un fenómeno extendido, las cifras muestran que 
no está completamente ausente y que presenta expresiones diferen-
ciadas entre hombres y mujeres. Estas variaciones sugieren que las 
experiencias de violencia pueden adquirir matices particulares se-
gún el sexo, aun cuando el carácter predominante de los datos sigue 
apuntando a una baja prevalencia en general. 
	 En esta misma línea la figura 8 presenta la frecuencia con la que 
los deportistas reportan haber experimentado distintos tipos de vio-
lencia ejercida por sus compañeros de equipo en los últimos tres 
meses, diferenciando por sexo biológico.
	 El análisis de los resultados evidencia que la mayor parte de los 
deportistas, tanto hombres como mujeres, reporta no haber expe-
rimentado violencia física, psicológica o sexual por parte de sus 
compañeros de equipo en los últimos tres meses. La categoría de 
“nunca” prevalece en todos los tipos de violencia y en ambos sexos, 
lo que permite considerar que estas conductas no constituyen un 
rasgo generalizado en la convivencia deportiva de la región.

Figura 8. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según sexo biológico

No obstante, se observan algunas diferencias relevantes. En la vio-
lencia física, los hombres registran casos tanto en “casi nunca” como 
en “a veces”, mientras que en las mujeres los reportes son menores, 
concentrándose en las categorías bajas, lo cual sugiere una inciden-
cia reducida y aislada en ambos sexos. En la violencia psicológica, los 
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hombres concentran la mayoría de los casos en “casi nunca”, pero 
también aparecen casos en “a veces” y “frecuentemente”, mientras 
que en mujeres la presencia es menor en términos cuantitativos, 
aunque más visible en la categoría de “casi nunca”. Respecto a la 
violencia sexual, los hombres nuevamente presentan mayor diver-
sidad en las categorías de respuesta, con casos en “casi nunca” y “a 
veces”, mientras que en mujeres se registran pocos reportes, ubica-
dos únicamente en “casi nunca”.
	 En conjunto, los hallazgos permiten observar que, aunque la vio-
lencia entre compañeros de equipo es poco frecuente, la psicológica 
es la forma que aparece con mayor recurrencia, seguida de la sexual 
y, en menor grado, de la física. Las diferencias entre hombres y mu-
jeres son notables en la distribución de los casos, siendo los hombres 
quienes en mayor medida reportan experiencias en más categorías, 
aunque en números absolutos la incidencia resulta baja en ambos 
grupos.

Frecuencia de tipos de violencia ejercida según 
tipo de deporte 

La figura 9 presenta la frecuencia con la que los deportistas repor-
tan haber experimentado distintos tipos de violencia ejercida por el 
entrenador en los últimos tres meses, diferenciando entre quienes 
practican deportes de conjunto y deportes individuales.

Figura 9. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según tipo de deporte
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La comparación entre deportistas de disciplinas de conjunto e in-
dividuos muestra que, en ambos casos, la mayoría reporta no haber 
experimentado violencia física, psicológica o sexual por parte de 
sus entrenadores en los últimos tres meses. La categoría de “nunca” 
predomina en todos los tipos de violencia y disciplinas, lo que seña-
la que estas conductas no son prácticas generalizadas dentro de los 
contextos deportivos observados.
	 Sin embargo, se identifican diferencias en la distribución de los 
casos. En relación con la violencia física, los reportes son mínimos 
y se concentran principalmente en los deportes de conjunto, con 8 
casos en la categoría de “casi nunca”, mientras que en los depor-
tes individuales solo aparece un caso en la misma categoría. En la 
violencia psicológica, los deportistas de conjunto concentran una 
mayor diversidad de experiencias, con casos en todas las categorías, 
incluidos 3 en “frecuentemente”, lo que contrasta con los deportes 
individuales, en los que únicamente se registran 5 casos en “casi 
nunca”. En cuanto a la violencia sexual, la incidencia es nuevamente 
baja en general, con algunos reportes en categorías de menor fre-
cuencia únicamente en los deportes de conjunto, mientras que en 
las disciplinas individuales no existen casos registrados.
	 En conjunto, los resultados permiten concluir que los deportistas 
de conjunto reportan con mayor frecuencia experiencias de violen-
cia en comparación con quienes practican deportes individuales, 
especialmente en la dimensión psicológica, la cual es la forma de 
violencia con mayor visibilidad en esta categoría. Aun así, los datos 
reflejan un predominio de respuestas negativas en ambas modali-
dades, lo que reafirma la baja prevalencia de estas conductas entre 
los entrenadores de la región analizada. 	De forma similar, la figura 
10 presenta la frecuencia con la que los deportistas reportan haber 
experimentado distintos tipos de violencia ejercida por sus com-
pañeros de equipo en los últimos tres meses, diferenciando entre 
quienes practican deportes de conjunto y deportes individuales. 
	 El contraste entre quienes practican deportes de conjunto y de-
portes individuales indica que la mayoría de los deportistas reporta 
no haber experimentado violencia física, psicológica o sexual por 
parte de sus compañeros de equipo en los últimos tres meses. La 
categoría de “nunca” predomina de forma clara en ambos grupos y 
en todos los tipos de violencia, lo que señala que dichas conductas 
no son prácticas habituales dentro de la dinámica deportiva.
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Figura 10. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según tipo de deporte

A pesar de ello, se observan diferencias en la distribución de los ca-
sos positivos. En la violencia física, los reportes se concentran en los 
deportes de conjunto, con 3 casos en “casi nunca” y 2 en “a veces”, 
mientras que en deportes individuales se identifican solamente 2 
deportistas en “casi nunca”. En cuanto a la violencia psicológica, 
los deportes de conjunto registran una mayor presencia, con repor-
tes en todas las categorías e incluso un caso en “frecuentemente”, 
lo que contrasta con los deportes individuales, donde se presentan 
únicamente 7 casos en “casi nunca”. En relación con la violencia se-
xual, el fenómeno aparece prácticamente ausente, con un solo caso 
aislado en “casi nunca” dentro de deportes de conjunto, y ninguna 
incidencia en individuos.
	 En resumen, los hallazgos muestran que los deportistas de con-
junto experimentan con mayor frecuencia situaciones de violencia 
entre pares, especialmente en la dimensión psicológica, mientras 
que en los deportes individuales la incidencia es mínima y restrin-
gida a casos aislados en las categorías más bajas. No obstante, en 
ambos contextos predomina de manera contundente la ausencia de 
experiencias de violencia, lo que confirma la baja prevalencia de 
estas conductas en la interacción entre compañeros de equipo.
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Propuestas de estrategias de intervención 
para la prevención y manejo de situaciones 
de violencia interpersonal 

En el 2024, el Comité Olímpico Internacional publicó un consen-
so sobre estrategias para la prevención y el manejo de la violencia 
interpersonal en el deporte (Tuakli-Wosornu et al., 2024). Entre di-
chas estrategias se encuentran la creación de entornos deportivos 
centrados en el atleta, priorizar el cuidado mutuo y la promoción 
de relaciones saludables, entre otros. Por otra parte, diferentes auto-
res resaltan la necesidad de proporcionar a los entrenadores forma-
ción integral para prevenir la violencia intrapersonal (Gillard et al., 
2024; Karafil et al., 2025). Además, la implementación de progra-
mas entre atletas para la prevención o la reducción de la violencia 
ha demostrado ser una estrategia efectiva. En el estudio de Miller 
et al. (2020) se encontró que, tras la aplicación de un programa 
para la prevención de relaciones de abuso entre atletas adolescentes 
masculinos, el cual fue impartido por entrenadores, se observó una 
reducción de la violencia entre pares. 
	 Con base a lo reportado por la literatura, a continuación, se pre-
sentan una serie de propuestas de intervención a nivel estatal y re-
gional para la prevención y manejo situaciones de violencia entre 
deportistas. 

Aguascalientes

Reforzar la capacitación de entrenadores y monitores en la identifi-
cación y prevención de todas las formas de violencia, especialmente 
psicológica y sexual. 
	 Difundir protocolos de actuación y canales de denuncia accesi-
bles para deportistas, familias y personal técnico. 
	 Realizar talleres integrales sobre respeto, inclusión y manejo 
emocional para reducir incidentes entre compañeros.
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Guanajuato

Consolidar y publicitar la “Cultura de No Tolerancia”, colaborando 
con instancias estatales y municipales para intervenir rápidamente 
ante cualquier señal de violencia. 
	 Implementar campañas dirigidas a prevenir acoso y discrimina-
ción en el deporte, con especial énfasis en disciplina y convivencia 
pacífica. 

Querétaro

Promover la participación de padres, madres y cuidadores en pro-
cesos de sensibilización y prevención en los entornos deportivos, 
generando redes de apoyo. 
	 Establecer capacitaciones regulares para entrenadores en pers-
pectiva de género y manejo ético de la autoridad y convivencia con 
menores y adultos. 

San Luis Potosí

Impulsar la creación de un observatorio local sobre violencia en el 
deporte, documentando casos y buenas prácticas para ajustar las 
intervenciones según la realidad del estado. 
	 Fomentar las alianzas con organizaciones civiles y gubernamen-
tales para fortalecer recursos de prevención y atención especializa-
da.

Regional

Establecimiento de protocolos de atención y denuncia: Alinear y 
socializar protocolos claros y accesibles para la atención inmediata 
de cualquier situación de violencia, abarcando los tres tipos y di-
ferenciando el papel del entrenador y de los compañeros. Deben 
incluir rutas de canalización, acompañamiento legal y psicológico, 
así como protección a la identidad de las personas que denuncian.
	 Capacitación integral y formación continua: Coordinar acciones 
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de formación periódica para entrenadores, personal técnico y de-
portistas sobre prevención y manejo de violencia, con énfasis en la 
detección de señales, primeros auxilios psicológicos, respeto a la 
diversidad y manejo de conflictos. Incorporar temas de género, de-
rechos humanos y equidad.
	 Campañas de sensibilización permanentes: Realizar campañas 
de información, sensibilización y promoción de valores positivos, 
dirigidas a toda la comunidad deportiva y familiar, utilizando mate-
riales digitales, talleres presenciales y redes sociales para profundi-
zar en la prevención de todos los tipos de violencia, especialmente 
la de género.
	 Promoción de espacios seguros y cultura del respeto: Impulsar 
la creación y certificación de espacios deportivos seguros mediante 
la evaluación periódica de ambientes de convivencia, detección de 
riesgos y aplicación de buenas prácticas en todos los clubes y escue-
las deportivas.
	 Mecanismos de mediación y resolución de conflictos: Instaurar 
servicios de mediación capacitados para atender situaciones de con-
flicto entre deportistas y entre entrenadores y deportistas, privile-
giando la solución pacífica y restaurativa sobre el castigo.
	 Monitoreo y evaluación sistemática: Crear observatorios regio-
nales enfocados en el seguimiento, registro y análisis de casos, para 
orientar las estrategias y evaluar los resultados de las intervenciones 
en todos los estados. Así mismo, es recomendable la realización de 
auditorías periódicas para evaluar la cultura del respeto y los niveles 
de violencia.
	 En conclusión, el análisis de la Región V integrada por Aguas-
calientes, Guanajuato, Querétaro y San Luis Potosí revela un pa-
norama de contrastes donde el dinamismo deportivo y los avances 
normativos coexisten con problemáticas estructurales que inciden 
en la seguridad y bienestar de los deportistas. Aunque los datos evi-
dencian una baja prevalencia general de violencia física, psicológi-
ca y sexual en los contextos deportivos, los casos aislados, particu-
larmente en Aguascalientes y Querétaro, subrayan la necesidad de 
mantener una vigilancia constante y de fortalecer los mecanismos 
institucionales de prevención y atención. Los esfuerzos legislativos 
recientes en materia de cultura física, deporte y prevención de la 
violencia constituyen un paso importante hacia la construcción de 
entornos más seguros e incluyentes, aunque su impacto depende de 
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la implementación efectiva, la capacitación del personal y la trans-
parencia en los procesos de denuncia y seguimiento.
	 En este contexto, la región tiene ante sí el reto de consolidar una 
cultura deportiva basada en el respeto, la equidad y la protección de 
los derechos de todos los participantes. La capacitación continua de 
entrenadores y personal técnico, la creación de observatorios estata-
les y regionales, así como la promoción de espacios seguros y libres 
de violencia, son estrategias indispensables para avanzar hacia una 
práctica deportiva ética y saludable. De este modo, la prevención 
de la violencia interpersonal en el deporte no solo representa una 
obligación legal, sino también una oportunidad para fortalecer el 
tejido social y reafirmar el papel del deporte como herramienta de 
bienestar, desarrollo y cohesión comunitaria en la Región V.
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Piensa en una entrenadora o entrenador. Tal vez la tuviste 
tú, o la viste en acción en una cancha, en una pista, en una 
alberca. Puedes imaginarte ahora algunas acciones caracte-
rísticas de ella o él, llegar a cierta hora, sentarse en algún 

lugar específico de manera casi ritual, hablar muy fuerte o al con-
trario, bajito; tal vez podrías recordar cualidades como su exigencia, 
intensidad, ser de mecha corta o muy paciente; tal vez con mayor 
claridad puedas identificar sus habilidades para comunicarse, plani-
ficar o aquella que sin ponerle un nombre, le permitía impactar en 
otros haciéndoles sentir competentes… o incompetentes.
	 En el imaginario colectivo mexicano —sobre todo en el centro 
del país—, la/el entrenador se posiciona como una figura casi míti-
ca: quien forja, quien endurece, quien “saca lo mejor de ti”... incluso 
si eso implica dolor. Y la intensidad no siempre es violencia, pero 
cuando el liderazgo se ejerce desde la humillación, la amenaza, la 
manipulación emocional, o el desdén hacia la identidad de la per-
sona que entrena, entonces ese espacio pasa de ser formativo, a ser 
una nueva capa de violencia (Schrödter et al., 2021).
	 En contextos como Ciudad de México, Estado de México, Gue-
rrero y Morelos, muchas y muchos jóvenes encuentran en el deporte 
un refugio ante la incertidumbre social, pero esa vía no es igual para 
todas las personas. En el universo del deporte, algunos ejemplos de 
estas barreras se observan cuando las mujeres aún enfrentan este-
reotipos de género (Fennel y Birbeck, 2019; Flores et al., 2022; Gen-
tile et al., 2018), las personas LGBTIQ+ y de expresiones de género 
no normativas experimentan obstáculos como burlas, exclusión, in-
visibilización y, en ocasiones, hostilidad abierta (Atteberry-Ash et al., 
2018; Merino-Expósito et al., 2024).



202

	 En este entorno, los entrenadores no son figuras neutrales. Su 
estilo de liderazgo, su personalidad y sus valores pueden reforzar 
la violencia sistémica o convertirse en ese primer espacio seguro 
donde una joven puede reconocerse valiosa, donde un adolescente 
puede expresar su identidad sin miedo, donde una comunidad en-
cuentra consuelo en la disciplina compartida.
	 De acuerdo con el Marco de Cooperación de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo Sostenible en México 2020- 2025 (Naciones 
Unidas México, 2020), se planteó que el desarrollo sostenible sería 
inclusivo y sostenible será posible si el estado mexicano contara con 
las capacidades institucionales para prevenir y sancionar todas las 
formas y manifestaciones de violencia, en particular contra las mu-
jeres, niñas y las y los adolescentes. Estableciendo efectos directos 
que muestran el cambio, en el caso del efecto directo ocho que se 
refiere a la prevención y sanción de violencia, las propuestas se re-
lacionan con seguridad, prevención de la violencia y promoción de 
la cultura de paz, igualdad sustantiva y no discriminación, así como 
implementar estrategias multisectoriales que respondan a las condi-
ciones de vulnerabilidad ante todas las formas y manifestaciones de 
violencia de grupos específicos de la población. 
	 A esto, podemos añadir lo mencionado por Corboz et al. (2016) 
en cuanto a que la prevención de la violencia debe atender al con-
texto, creencias y normas locales para ser eficaz; además, de acuerdo 
con lo señalado por Ramis et al. (2019) respecto a la necesidad de 
basar intervenciones en evidencia científica que considere el contex-
to, la cultura y las características particulares; este capítulo analiza 
la prevalencia de los diferentes tipos de violencia (física, psicológica 
y sexual) según su perpetuador (entrenador o compañeros de equi-
po). 

Contexto social y deportivo en la región centro-sur 
de México

De acuerdo con el Índice de Paz México 2025 (IEP, 2025) el impacto 
económico de la violencia se define como el gasto y efecto económi-
co relacionado con “contener, prevenir y enfrentar las consecuen-
cias de la violencia, tanto directo como indirecto”. En donde el costo 
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directo es asumido por la víctima, el perpetrador y el gobierno; y 
los costos indirectos se generan posteriormente e incluyen el valor 
presente de los costos a largo plazo, la pérdida de ingresos futuros 
y el trauma físico y psicológico. El impacto económico per cápita 
de la violencia varía considerablemente entre los estados, siendo 
28, 544 pesos por persona en Ciudad de México, 34,638 pesos por 
persona en Estado de México, 69,318 pesos por persona en el esta-
do de Morelos y 41,895 pesos por persona en el estado de Guerre-
ro. Encontrando a Morelos y Guerrero, entre los cinco estados con 
un mayor porcentaje de coste económico de la violencia (43.2% y 
36.5%, respectivamente).
	 Además, se ha definido a la Paz Positiva (IEP, 2025) como las ac-
titudes, instituciones y estructuras que crean y sostienen sociedades 
pacíficas. La paz positiva puede analizarse a través de los dominios 
de actitudes, es decir cómo los miembros de una sociedad se perci-
ben y se relacionan entre sí; instituciones, es decir la eficacia, trans-
parencia e inclusión de las organizaciones administrativas; y estruc-
turas, es decir que las bases tecnológicas, científicas y económicas 
que respaldan el desarrollo social. En ese sentido, la Ciudad de Mé-
xico, Estado de México, Morelos y Guerrero, se encuentran por de-
bajo de la media nacional (2.77) en cuanto a índices de paz positiva. 
Los indicadores de paz positiva incluyen la aceptación de derechos 
de los demás, distribución equitativa de recursos, buenas relacio-
nes con vecinos, entre otros. Sin embargo, los datos específicos res-
pecto del ámbito deportivo, aún no figuran de manera específica 
y/o explícita. Lo que evidencia la relevancia de profundizar en el 
contexto deportivo y particularmente por región.

El deporte como espacio social, cultural y emocional

Practicar deporte conduce a un aumento de la vitalidad, autocon-
fianza y optimismo (Annenkova et al., 2021) y en el centro-sur de 
México es, para miles de jóvenes adultos, una experiencia profun-
damente significativa. En esta región tan diversa como vibrante, el 
deporte representa una práctica que conecta, estructura, proyecta e 
inspira, tanto en espacios institucionales como en comunidades au-
togestivas, canchas públicas, universidades, clubes privados o ligas 
barriales. Es una vía para socializar, construir identidad, canalizar 
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emociones, pertenecer a un grupo, mantenerse en movimiento en 
medio de la complejidad del día a día y, para algunas personas, dar 
forma a su proyecto de vida (Danioni et al., 2022; Vázquez-Valencia 
et al., 2024).
	 Hablar de Ciudad de México, Estado de México, Morelos y Gue-
rrero implica reconocer realidades distintas, pero también profun-
damente entrelazadas. Estas entidades comparten desafíos y forta-
lezas que hacen del deporte además de una vía para promover la 
salud, es un fenómeno social con múltiples significados. En éstas 
coexisten instituciones modernas y zonas de alta marginación; pro-
gramas públicos y vacíos de atención; talentos emergentes y estruc-
turas desiguales de reconocimiento.

Herencia histórica y diversidad cultural

Cada estado tiene un trasfondo histórico y cultural que influye en 
cómo se entiende y se vive el deporte hoy, a continuación, se en-
cuentra una breve semblanza de cada uno de los estados.
	 Ciudad de México, capital política y cultural del país, fue la pri-
mera ciudad latinoamericana en albergar los Juegos Olímpicos 
(1968), consolidándose como un centro estratégico del deporte na-
cional. Desde entonces, su infraestructura deportiva se ha desarro-
llado de forma heterogénea: por un lado, existen instalaciones de 
alto rendimiento (Centro Deportivo Olímpico Mexicano, CDOM; 
Universidad Nacional Autónoma de México, UNAM; Instituto Poli-
técnico Nacional, IPN); por otro, muchas zonas de la ciudad carecen 
de acceso digno y gratuito al deporte, especialmente en alcaldías 
periféricas.
	 El Estado de México, con su gran densidad poblacional y terri-
torial, refleja con claridad los contrastes nacionales: instalaciones 
deportivas de primer nivel, pero también comunidades en donde 
el deporte se sostiene gracias al esfuerzo barrial, la creatividad po-
pular o el liderazgo de personas que enseñan sin reconocimiento 
oficial, pero con impacto real.
	 Morelos, conocido como el estado de la eterna primavera, conserva 
una herencia indígena significativa. Los xochimilcas y tlahuicas que 
habitaron la región dejaron huellas en la organización comunitaria 
y la relación con el cuerpo. Durante la guerra de Independencia, 
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José María Morelos y Pavón lideró la defensa del sitio de Cuautla, 
consolidando un imaginario de resistencia, colectividad y dignidad 
que resuena hasta hoy en espacios deportivos autogestivos y en la 
defensa del derecho al deporte como una forma de vida digna.
	 Guerrero, nombrado en honor al presidente insurgente Vicente 
Guerrero, fue hogar de culturas como los yopes, que nunca fueron 
sometidos por los mexicas ni por los colonizadores, y que resistieron 
hasta ser desplazados a las montañas. Esa memoria histórica de au-
tonomía y lucha se refleja en una cultura deportiva donde el sentido 
de comunidad y de resistencia es central. Sin embargo, Guerrero 
también enfrenta desafíos estructurales significativos en términos 
de pobreza, desplazamiento y acceso institucional.

Desigualdad estructural y el rol del deporte

En las cuatro entidades, el acceso al deporte es desigual. A pesar de 
contar con leyes estatales que reconocen el derecho al deporte como 
parte del desarrollo integral de la población, existen diferencias 
marcadas en términos de recursos, instalaciones, acompañamiento 
profesional y trato recibido.
	 Estas desigualdades están atravesadas por múltiples factores: 
ubicación geográfica, clase social, género, identidad de género, 
orientación sexual y pertenencia a pueblos originarios o comuni-
dades afromexicanas. En muchos casos, el deporte no es solo una 
actividad recreativa o formativa, sino también un espacio de refugio 
ante la violencia familiar, la presión económica o el estigma social.
	 En ese sentido, el deporte funciona como una promesa ambi-
valente, por un lado, la de ser una herramienta de inclusión, de-
sarrollo personal y cohesión comunitaria y por otro, la posibilidad 
de convertirse en un escenario donde se reproducen desigualdades, 
jerarquías autoritarias y distintas formas de violencia normalizadas.

Juventudes, liderazgo y entornos deportivos

Para las juventudes entre 18 y 29 años, practicar deporte en esta 
región representa mucho más que una rutina física. En muchas oca-
siones, constituye un espacio seguro en medio de entornos insegu-
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ros. Según datos de la Encuesta Nacional de ocupación y Empleo 
[ENOE] (INEGI, 2024), el 38.6% de las personas jóvenes en México 
viven en condiciones de vulnerabilidad social, lo cual incluye falta 
de ingreso estable, empleo informal, abandono escolar o exposición 
a violencia comunitaria.
	 El deporte es un contexto favorecedor para el desarrollo de re-
siliencia, pero su impacto dependerá de la calidad del entorno in-
mediato, como los pares y la familia, de la cultura institucional y del 
estilo de liderazgo de entrenadoras y entrenadores. Estas figuras 
no son neutras: su forma de comunicarse, de motivar, de corregir, 
de incluir (o excluir), puede marcar profundamente la experiencia 
deportiva de las personas, las y los jóvenes en particular.
	 En los datos recogidos en esta investigación, una mayoría de par-
ticipantes indicó no haber vivido situaciones de violencia por parte 
de entrenadores o compañeros. Esto puede interpretarse de diver-
sas maneras: por un lado, como señal de entornos funcionales; por 
otro, como una posible normalización de estilos autoritarios o agre-
sivos que no son identificados como violencia, pero que podrían 
estar minando la autonomía, la seguridad emocional o la perma-
nencia de ciertos perfiles en el deporte.
	 Partiendo de este contexto en donde el deporte se entrelaza con 
historia, cultura, desigualdad y esperanza, es necesario explorar 
cómo se manifiesta la violencia interpersonal en los entornos de-
portivos, particularmente en la relación entre entrenadores y de-
portistas. A continuación, se presentan algunos casos que permiten 
comprender las formas en que el liderazgo puede ser una herra-
mienta de contención o una fuente de daño.

Casos de violencia entre entrenadores 
y deportistas

Uno de los casos que ha adquirido poco a poco presencia mediática 
es el referente a “Ni Una Atleta Más” que es una colectiva funda-
da por una mujer exseleccionada nacional de natación artística y 
sobreviviente de violencia deportiva por parte de quien fuera su 
entrenadora, y actualmente son 15 atletas mexicanas(os) que con-
forman la colectiva. La fundadora de la colectiva ha señalado que 
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ni la Comisión Nacional de Cultura Física y Deporte (CONADE) 
ni el Comité Olímpico Mexicano (COM) mostraron apoyo, ni he-
rramientas o conocimientos adecuados para dar acompañamiento, 
seguimiento y la reparación de daño, incluyendo la sanción de la 
persona perpetuadora de violencia. 
	 De acuerdo con entrevistas que la fundadora de la colectiva ha 
dado, posteriormente de denunciar la violencia que sufría, fue re-
movida de la selección. Al pasar el tiempo y con la ausencia de res-
puesta por parte de las autoridades, decidió llevar el caso a redes 
sociales (Sarabia, 2025).
	 En relación con la violencia entre compañeros de equipo, re-
cientemente los jugadores de Pumas, tras perder un partido con 
un marcador de 2-1, manifestaron frustración y descontento res-
pecto a su desempeño. Como resultado, se registraron conductas 
de confrontación física y verbal, tales como discusiones, empujones 
y jaloneos, ocurridas aún dentro del campo de juego. Este tipo de 
situaciones evidencia que, ante una limitada regulación emocional, 
las expresiones de violencia tienden a normalizarse y a ser interpre-
tadas como parte de la “intensidad” o la “pasión deportiva”.
	 Lo anterior pone de manifiesto la necesidad de invertir, por una 
parte, en la formación y educación emocional de los deportistas, y 
por otra, en el desarrollo de la capacidad de discernimiento para 
identificar aquellas conductas que constituyen formas de violencia 
y que generan consecuencias tanto a corto como a largo plazo. En 
este sentido, trivializar o normalizar dichas expresiones implica, la 
reproducción de dinámicas violentas con impactos significativos en 
los entornos deportivos y sociales.

Legislación regional o estatales ante la violencia 
interpersonal en el deporte

En México, el marco legal en torno al deporte ha comenzado a inte-
grar principios relacionados con los derechos humanos, la inclusión 
y la prevención de la violencia. Sin embargo, los avances normativos 
no siempre se reflejan en acciones institucionales concretas o acce-
sibles para las y los deportistas. En los estados del centro-sur del 
país (Ciudad de México, Estado de México, Morelos y Guerrero) se 
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identifican avances desiguales: leyes que reconocen el problema, co-
misiones poco activas, y plataformas digitales inexistentes o vacías.
	 A continuación, se expone un análisis por entidad federativa, 
contrastando lo que se establece en la ley con los recursos que efec-
tivamente están disponible y al alcance de las y los ciudadanos.

Ciudad de México

La Ley de Educación Física y Deporte de la Ciudad de México (Ga-
ceta Oficial de la Ciudad de México, 2020) reconoce la práctica de-
portiva como un derecho y establece como principios rectores la 
inclusión, la equidad de género, la diversidad y el respeto a los de-
rechos humanos. Esta ley contempla la creación de mecanismos de 
prevención y atención de violencias como el acoso, el hostigamiento 
sexual y la discriminación en el entorno deportivo.
	 El Instituto del Deporte de la Ciudad de México (INDEPORTE) 
ha implementado programas como “Ponte Pila”, enfocados en la 
activación física comunitaria y, en algunos casos, en la promoción de 
entornos seguros para las juventudes. Sin embargo, aunque existen 
referencias normativas a la prevención de la violencia, los protoco-
los específicos son poco conocidos, de difícil acceso o carecen de 
seguimiento estructurado.
	 En una ciudad tan extensa y diversa, las brechas en la implemen-
tación de políticas públicas pueden implicar que jóvenes deportis-
tas —especialmente mujeres, personas LGBTQ+, y habitantes de 
zonas periféricas— queden sin protección ante dinámicas violentas 
naturalizadas por entrenadores o compañeros.

Estado de México

El Estado de México cuenta con una Ley de Cultura Física y Deporte 
(Periódico Oficial “Gaceta del Gobierno”, 2024) que plantea el de-
recho a practicar deporte con dignidad, bajo principios de respeto, 
inclusión y no discriminación. El Instituto Mexiquense de Cultura 
Física y Deporte (IMCUFIDEM) se encarga de llevar a cabo las pro-
puestas y ofrecer a las personas la oferta y recursos que favorezcan 
la práctica de deporte.
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	 No obstante, la ley no especifica protocolos o lineamientos cla-
ros en general, y de forma aún menos precisa respecto a la aten-
ción de la violencia interpersonal entre entrenadores y deportistas. 
En cuanto a los recursos de acceso público, no hay evidencia sobre 
campañas activas de prevención de violencia, formación obligatoria 
para entrenadores en habilidades como inteligencia emocional o 
liderazgo ético.
	 Dada la alta población juvenil en la entidad y los elevados índices 
de violencia estructural, incluyendo violencia de género y escolar, 
la ausencia de mecanismos visibles de prevención y atención en el 
deporte representa una omisión preocupante.

Estado de Morelos

El Estado de Morelos cuenta con una Comisión Estatal Contra la 
Violencia en el Deporte, prevista en la Ley del Deporte y Cultura 
Física del Estado de Morelos (Periódico Oficial “Tierra y Libertad”, 
2024). Esta comisión tiene como funciones principales prevenir, 
atender y sancionar actos de violencia, acoso y hostigamiento en 
entornos deportivos.
	 Además, la ley establece que todas las personas que enseñen o 
entrenen deporte deben contar con acreditación oficial, lo que abre 
una oportunidad importante para vincular la profesionalización del 
entrenador con enfoques en valores, derechos humanos y liderazgo 
positivo.
	 El Instituto del Deporte de Morelos tiene un sitio web institucio-
nal existente, aunque actualmente el contenido relacionado con la 
prevención de violencia en el deporte, protocolos de denuncia o es-
trategias de prevención, parece inexistente. Esta desconexión entre 
el marco legal y la práctica institucional limita el acceso efectivo a la 
protección que se ha establecido en la ley.
	 A pesar de ello, Morelos es uno de los estados que reconoce for-
malmente la necesidad de intervenir en la violencia dentro del de-
porte, lo que podría aprovecharse para fortalecer iniciativas de for-
mación, detección temprana y acompañamiento.
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Estado de Guerrero

Guerrero cuenta con una Ley de Cultura Física y Deporte para el 
Estado y los Municipios (Periódico Oficial del Estado de Guerre-
ro, 2024), que reconoce el deporte como un derecho fundamental 
y contempla entre sus principios rectores la erradicación de toda 
forma de violencia y discriminación. Esta ley menciona también la 
creación de una Comisión Estatal Contra la Violencia en el Deporte.
	 Sin embargo, en la práctica, ésta comisión no tiene presencia 
pública ni plataformas accesibles para deportistas, entrenadores o 
ciudadanía en general. El Instituto del Deporte de Guerrero carece 
de un sitio web institucional funcional, y no hay información oficial 
disponible sobre protocolos, capacitaciones, campañas o mecanis-
mos de denuncia relacionados con violencia en el deporte.
	 Esta desconexión institucional es especialmente crítica en un 
estado como Guerrero, donde las juventudes enfrentan múltiples 
formas de violencia estructural, marginación y ausencia de oportu-
nidades formativas. La invisibilidad institucional en este contexto 
deja a las y los deportistas en una situación de alta vulnerabilidad.
	 A pesar de que los cuatro estados contemplan, en sus marcos 
legales, el derecho a practicar deporte en condiciones de respeto y 
seguridad, la implementación institucional es sumamente desigual. 
De forma general, se identifican los siguientes desafíos:

•	 Ausencia de protocolos aplicables y visibles para entrenadores, 
deportistas y familias.

•	 Poco o nulo acceso a información pública sobre cómo prevenir o 
denunciar violencia en el deporte.

•	 Falta de formación obligatoria para entrenadores  en temas de 
liderazgo positivo, ética, motivación o inteligencia emocional.

•	 Desconexión entre las leyes y las plataformas digitales institucio-
nales, lo que dificulta la acción ciudadana.

•	 Comisiones existentes solo en papel, sin actividades, personal o 
estrategias claras.

Frente a esto, es necesario avanzar hacia una institucionalidad más 
clara, accesible y humana, en la que la legislación no solo declare 
derechos, sino que genere condiciones reales de seguridad, respeto 
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y bienestar para quienes viven el deporte como parte de su forma-
ción y proyecto de vida.

Tasas de prevalencia de violencia interpersonal 
generada por el entrenador y/o por compañeros

De acuerdo con la participación de deportistas de la región del cen-
tro-sur de México (n = 224) se describe la muestra de la siguiente 
forma: el 47% fueron mujeres y el 53% hombres y un 74% repor-
tó practicar deporte de conjunto. En cuanto al autorreporte sobre 
la violencia percibida (física, psicológica y sexual) se obtuvieron de 
forma diferenciada en función de si la violencia es ejercida por el/
la entrenadora o por las y los compañeros de equipo, como se verá 
a continuación.

Percepción de violencia generada por el entrenador

En la Figura 1 se presenta la distribución de respuestas de los depor-
tistas de Ciudad de México, Estado de México, Guerrero y Morelos 
que reportan haber experimentado violencia física ejercida por la/el 
entrenador en los últimos tres meses.
	 En primer lugar, la Ciudad de México y el Estado de México 
concentran la mayor proporción de casos reportados, lo que podría 
estar asociado tanto con su mayor densidad poblacional como con 
la amplitud y diversidad de sistemas deportivos.
	 En la Ciudad de México, el 4.12% de los deportistas indicaron 
han experimentado violencia física por parte de su entrenador(a), 
y aunque el 0.5% reportó haber sido frecuentemente (más de 10 
veces) víctima de esta conducta, esta cifra sugiere la persistencia de 
dinámicas abusivas en algunos contextos de entrenamiento. En el 
Estado de México, el 5% reportó haber sufrido violencia física por 
parte de su entrenador(a) “Casi nunca” y 2.5% “A veces”. Estas cifras 
evidencian que los actos de violencia física son experiencias presen-
tes en una parte del cotidiano de los deportistas.
	 Por su parte, los estados de Guerrero y Morelos presentan única-
mente 1 caso cada uno en la categoría “Nunca”, sin registros en las 
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demás categorías, lo que limita la posibilidad de establecer patro-
nes de frecuencia en estas entidades. Esta falta de información difi-
culta la comparación y también sugiere la necesidad de cautela en 
la interpretación. La ausencia de casos no necesariamente implica 
inexistencia de violencia, sino que refleja limitaciones relacionadas 
con el tamaño muestral, con la disposición a reportar experiencias 
de violencia, las condiciones estructurales del sistema deportivo lo-
cal, e incluso con una menor cantidad de programas deportivos for-
males.

Figura 1. Frecuencia de violencia física ejercida por el entrenador 
según estado

A continuación, se presenta la distribución de respuestas de los 
deportistas de Ciudad de México, Estado de México, Guerrero y 
Morelos que reportaron haber experimentado violencia psicológica 
ejercida por la/el entrenador en los últimos tres meses. Los resulta-
dos mostrados en la Figura 2 revelan una mayor prevalencia de vio-
lencia psicológica en comparación con la violencia física reportada 
en el apartado anterior.
	 En la Ciudad de México, el 14.13% de las y los deportistas in-
dicaron “casi nunca” haber sufrido violencia psicológica por parte 
del entrenador(a), 3.80% a veces la experimentaron (3–10 veces), y 
el 1% reportó que frecuentemente (más de 10 veces) han sido víc-
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timas de esta conducta. Estas cifras sugieren que las experiencias 
de maltrato verbal o emocional están presentes en una proporción 
significativa de deportistas. 
	 En el Estado de México, el 10% de las y los deportistas repor-
taron haber sufrido violencia psicológica por parte de su entrena-
dor(a) “casi nunca”, 5% “A veces” y 2.5% “Frecuentemente”. Esta 
observación, podría sugerir, una menor percepción de gravedad y 
una mayor tolerancia hacia prácticas abusivas dentro del ámbito de-
portivo.

Figura 2. Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por el entrenador según estado

En la siguiente figura se muestran las respuestas respecto de haber 
experimentado violencia sexual ejercida por parte de su entrena-
dor(a) en los últimos tres meses. Los resultados presentados en la 
Figura 3 muestran que la violencia sexual, aunque menos frecuente 
que las violencias física y psicológica, está presente en los entornos 
deportivos analizados, lo cual resulta especialmente preocupante 
por la gravedad de sus implicaciones éticas, legales y emocionales.
	 En la Ciudad de México el 5.15% de las y los deportistas repor-
taron haber sufrido violencia sexual por parte de su entrenador(a) 
“casi nunca”. Aunque el porcentaje puede parecer bajo en compa-
ración con otras formas de violencia, su sola existencia evidencia 
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una ruptura profunda en las relaciones de confianza y cuidado que 
deberían caracterizar el vínculo entrenador–deportista. Este dato 
pone de manifiesto la existencia de entornos deportivos en donde 
persisten comportamientos que vulneran la integridad y los dere-
chos de las y los atletas. 
	 Por su parte, en el Estado de México, el 2.5% de las y los de-
portistas señalaron “casi nunca” haber sufrido violencia sexual por 
parte del entrenador(a) y el 2.5% “A veces”, haberla sufrido. La pre-
sencia de casos en la categoría “a veces” sugiere una recurrencia en 
situaciones de abuso sexual que demanda una atención prioritaria 
por parte de las instituciones deportivas y los organismos encarga-
dos de la formación y protección de deportistas.
	 Las respuestas de las y los deportistas evidencian que, aunque la 
violencia sexual presenta una menor prevalencia, no es inexistente 
ni secundaria dentro del ámbito deportivo. Su aparición en más de 
una entidad refuerza la necesidad de abordarse como un problema 
estructural. Además, debe considerarse que este tipo de violencia 
suele estar asociada con sentimientos de vergüenza, miedo o des-
confianza hacia las autoridades, lo cual podría inhibir la denuncia o 
la revelación de los hechos, incluyendo los cuestionarios aplicados 
en esta investigación.

Figura 3. Frecuencia de violencia sexual ejercida 
por el entrenador según estado
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Percepción de violencia generada por los compañeros de equipo

A continuación, se muestra la distribución de respuestas de las y 
los deportistas de Ciudad de México, Estado de México, Guerrero 
y Morelos respecto a haber experimentado violencia física ejercida 
por sus compañeros de equipo en los últimos tres meses (Figura 4).
	 En la Ciudad de México, el 5% de las y los deportistas reportaron 
que casi nunca han sufrido violencia física por parte de sus compa-
ñeros y el 2% reportaron frecuentemente (más de 10 veces) haber 
sido víctimas de esta conducta. 
	 En el Estado de México, el 5% de las y los deportistas señalaron 
“casi nunca” haber sufrido violencia física por parte de sus compa-
ñeras(os) de equipo.

Figura 4. Frecuencia de violencia física ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

En la Figura 5 se muestra la frecuencia con la que las y los depor-
tistas reportaron haber sido víctimas de violencia psicológica por 
parte de sus compañeras(os) de equipo en los últimos tres meses.
	 En Ciudad de México, el 15% de las y los deportistas reportaron 
haber sufrido violencia psicológica por parte de sus compañeras(os) 
de equipo “casi nunca”, 3% reportaron que “a veces” (entre 3 y 10 
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ocasiones), y el 1% señalaron haberla sufrido “frecuentemente” 
(más de 10 veces). 
	 En el Estado de México, el 12.5% reportaron “casi nunca” haber 
sido víctimas de violencia psicológica por parte de sus compañeros, 
5% “a veces” y 2.5% “frecuentemente”.

Figura 5. Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

A continuación, se muestra la frecuencia con la que los deportistas 
reportaron haber sido víctimas de violencia sexual por parte de sus 
compañeros(as) de equipo en los últimos tres meses (Figura 6).
	 En Ciudad de México, el 3% de las y los deportistas indicaron 
haber experimentado violencia sexual por parte de sus compañe-
ras(os) de equipo “casi nunca”.  Mientras que, en el Estado de Mé-
xico, el 5% de las y los deportistas señalaron haber sido víctimas de 
violencia sexual por parte de sus compañeras(os) “casi nunca”, y el 
2.5% “a veces. 
	 En conjunto, estas respuestas respecto de la violencia sexual entre 
compañeros(as) implican una señal de alerta que no puede minimi-
zarse. La existencia de casos en dos entidades refuerza la necesidad 
de fortalecer la educación en temáticas como consentimiento, lími-
tes personales y relaciones respetuosas dentro del ámbito deportivo. 
Asimismo, se hace evidente la importancia de que las instituciones 
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deportivas implementen mecanismos de prevención y respuesta in-
mediata, garantizando espacios seguros donde las y los atletas pue-
dan desarrollarse libre de cualquier forma de acoso o abuso sexual.

Figura 6. Frecuencia de violencia sexual ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

En la Figura 7, se presenta la distribución de respuestas de muje-
res (n = 130) y hombres (n = 105) deportistas respecto de haber 
experimentado violencia física, psicológica y sexual ejercida por el 
entrenador en los últimos tres meses.
	 En la categoría de violencia física, 4.7% de hombres y 3.54% de 
mujeres señalaron haber sufrido violencia física por parte de sus 
entrenadores “casi nunca”. El 0.95% de hombres y 0.76% de mu-
jeres reportaron haber sufrido violencia “A veces” y solo en el caso 
de mujeres el 0.76% reportó haber experimentado violencia física 
“Frecuentemente”.
	 Respecto a la violencia psicológica, 13.33% de hombres y 12.3% 
de mujeres reportaron haberla sufrido “Casi nunca”, 4.76% de 
hombres y 3.07% de mujeres reportaron sufrir violencia psicológica 
“A veces” y 0.95% de hombres y 1.53% de mujeres reportaron que 
“Frecuentemente” sufrieron violencia psicológica.
	 En cuanto a la violencia sexual, 4.8% de hombres y 4.61% de 
mujeres reportaron haber sufrido violencia sexual “casi nunca”, el 
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0.76% de mujeres indicaron experimentar violencia sexual “A ve-
ces”. 

Figura 7. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según género

En la Figura 8, se presenta la distribución de respuestas de mujeres 
(n = 130) y hombres (n = 105) deportistas respecto de haber ex-
perimentado violencia física, psicológica y sexual ejercida por sus 
compañeras(os) de equipo en los últimos tres meses.
	 En la categoría de violencia física, 5.7% de hombres y 4.6% de 
mujeres señalaron haber sufrido violencia física por parte de sus 
compañeras(os) de equipo “casi nunca” y en el caso de mujeres el 
0.76% reportó haber experimentado violencia física “Frecuente-
mente”.
	 Respecto a la violencia psicológica, 15.23% de hombres y 15.38% 
de mujeres reportaron haberla sufrido “Casi nunca”, 1.9% de hom-
bres y 15.38% de mujeres reportaron sufrir violencia psicológica 
“A veces” y 0.95% de hombres y 1.53% de mujeres reportaron que 
“Frecuentemente” sufrieron violencia psicológica por parte de sus 
compañeras(os) de equipo.
	 En cuanto a la violencia sexual, 1.9% de hombres y 4.61% de 
mujeres reportaron haber sufrido violencia sexual “casi nunca”, el 
0.76% de mujeres indicaron experimentar violencia sexual “A ve-
ces”. Nuevamente la presencia de casos en la categoría “a veces” y 
en este caso en particular en el grupo de mujeres, demanda aten-
ción prioritaria por parte de las instituciones deportivas y organis-
mos encargados de la protección de las deportistas.
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Figura 8. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según género

En la Figura 9 se presenta la distribución de respuestas de depor-
tistas en grupos respecto a la práctica de deporte en conjunto (n = 
178) y práctica individual (n = 57), respecto de la frecuencia con 
la que reportan haber experimentado violencia física, psicológica y 
sexual ejercida por el entrenador(a) en los últimos tres meses.	
	 En la categoría de violencia física, 3.37% de deportistas de con-
junto y 5.2% de deportistas individuales señalaron haber sufrido 
violencia física por parte de su entrenador(a) “casi nunca”, y en el 
caso de deportes individuales 3.5% reportaron experimentarla “a 
veces” y 1.75% reportó haber experimentado violencia física “Fre-
cuentemente”.	Respecto a la violencia psicológica, 3.37% de de-
portistas de conjunto y 5.2% de deportistas individuales señalaron 
haber sufrido violencia física por parte de su entrenador(a) “casi 
nunca”, 2.24% de deportistas de conjunto y 8.77% de deportistas 
individuales reportaron experimentarla “a veces”, y 5.2% de depor-
tistas individuales reportaron experimentar violencia psicológica 
“frecuentemente”.	
	 En cuanto a la violencia sexual, 3.37% de deportistas de conjunto 
y 8.77% de deportistas individuales señalaron haber sufrido violen-
cia física por parte de su entrenador(a) “casi nunca”, y en el caso de 
deportes individuales 1.75% reportaron experimentarla “a veces”.
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Figura 9. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según tipo de deporte

Finalmente, en la Figura 10 se presenta la distribución de respues-
tas de deportistas en grupos respecto a la práctica de deporte en 
conjunto (n = 178) y práctica individual (n = 57), respecto de la fre-
cuencia con la que reportan haber experimentado violencia física, 
psicológica y sexual ejercida por las y los compañeros de equipo en 
los últimos tres meses.
	 En la categoría de violencia física, 3.37% de deportistas de con-
junto y 5.2% de deportistas individuales, señalaron haber sufrido 
violencia física por parte de sus compañeras(os) de equipo “casi 
nunca”, y en el caso de deportes individuales 1.75% reportaron ex-
perimentarla “Frecuentemente”.
	 Respecto a la violencia psicológica, 13.48% de deportistas de 
conjunto y 21.05% de deportistas individuales, señalaron haber 
sufrido violencia física por parte de sus compañeras(os) de equipo 
“casi nunca”, 3.37% de deportistas de conjunto y 3.5% de deportis-
tas individuales reportaron experimentarla “a veces”, y 0.56% de 
deportistas de conjunto y 3.5% de deportistas individuales reporta-
ron experimentar violencia psicológica “frecuentemente”.
	 En cuanto a la violencia sexual, 2.24% de deportistas de conjunto 
y 7% de deportistas individuales señalaron haber sufrido violencia 
física por parte de sus compañeras(os) de equipo “casi nunca”, y en 
el caso de deportes individuales 1.75% reportaron experimentarla 
“a veces”.
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Figura 10. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según tipo de deporte

Propuestas de estrategias de intervención 
para la prevención y manejo de situaciones 
de violencia interpersonal 

Con respecto a la información recopilada anteriormente, a nivel re-
gional se puede observar que existe una carencia de información 
por parte de las instituciones deportivas acerca de la violencia. Es 
necesario el establecimiento de un comité de atención a la violencia 
de forma física en cada institución, donde exista un procedimiento 
establecido para estos casos, que se respalde con profesionistas del 
área jurídica y psicológica. Esto, para poder dar la contención y 
acompañamiento adecuado cuando decidan realizar una denuncia, 
así como proporcionar seguimiento de su caso, aun cuando ya se 
haya realizado ante las autoridades correspondientes. Esto lo sus-
tenta el diario La Jornada (2023), que reporta que es responsabili-
dad de los clubes de fútbol que exista una red de apoyo y acompa-
ñamiento para realizar la denuncia ante las autoridades.
	 En línea con el Marco de Cooperación de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo Sostenible de México 2020- 2025 (Naciones Uni-
das México, 2020), respecto a los mecanismos para la atención y 
protección a víctimas de violencia, considerando el fortalecimiento 
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de capacidades institucionales, acompañamiento técnico y promo-
ción de la participación ciudadana para la atención y protección a 
víctimas de violencia; es de suma importancia iniciar por la preven-
ción, al explicar cuáles conductas se pueden considerar como vio-
lencia física, psicológica y sexual. Esto puede llevarse a cabo a través 
de la creación e implementación de talleres hacia las y los entrena-
doras/es, de las/los deportistas, padres y/o tutores legales de las/los 
deportistas, así como todos aquellos integrantes de las instituciones. 
De esta forma, si alguna/algún deportista lo reporta con alguna au-
toridad, será más eficaz la derivación al área correspondiente.
	 Asimismo, informar a las/los deportistas que existe un proceso de 
denuncia institucional y legal, ayudará a una detección temprana 
de maltrato y violencia, evitando que escale y que se perpetúe hacia 
más deportistas; donde esto cause un bajo rendimiento deportivo, 
deterioro a su autoestima e identidad, pudiendo generar el ausentis-
mo o el abandono deportivo. Un ejemplo de esto se observó cuando 
fueron aplicados cuestionarios a mujeres futbolistas mexicanas por 
ESPN (Flores et al., 2025), donde 54% reportaron que no sabían con 
quién acudir en caso de ser víctimas de violencia o acoso mientras 
practicaban su deporte. Por otro lado, el 81% mencionaron no co-
nocer el protocolo en caso de violencia en sus federaciones, ligas o 
equipos.
	 Por otro lado, es indispensable que el Comité y la Institución 
establezcan penalizaciones hacia las conductas violentas, LGBTIfó-
bicas, machistas y xenófobas. Esto para evitar esperar hasta la reso-
lución del proceso legal, mismo que suele ser largo y tedioso para 
las/los deportistas, y de esta forma tomar cartas en el asunto sin 
importar la resolución jurídica, evitando la impunidad institucional.
	 También, la atención y capacitación de las/los entrenadores por 
parte de psicólogos deportivos para desarrollar y mejorar habili-
dades que favorezcan la comunicación asertiva, regulación emocio-
nal, entre otras herramientas que puedan emplear y transmitir a las 
personas a quienes dirigen en los entrenamientos. De esta forma, al 
proporcionar alternativas que representan beneficios a nivel biopsi-
cosocial y de rendimiento, podrán incorporarlas a sus entrenamien-
tos generando una mayor satisfacción tanto de las/los deportistas 
como de las y los entrenadores. El acompañamiento psicológico 
para las y los entrenadores de forma individualizada, se convierte 
en un elemento relevante que permite el acceso a atención para la 
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salud mental, impactando en el bienestar y herramientas psicoló-
gicas de los las y los líderes del equipo y, en consecuencia, de las 
deportistas. 
	 Adicionalmente, es imprescindible que cada estado aborde la po-
lítica pública con perspectiva de género; así como incluir la violencia 
deportiva en el Código Penal Federal de tal forma que sea posible 
realizar denuncias en materia de violencia deportiva, considerando 
que actualmente eso no es posible pues dicha tipificación no coin-
cide con las calificaciones existentes. Aunado a ello, es necesaria la 
continuidad del Programa de género y no discriminación en el deporte 
establecido por la CONADE, ya que tuvo una duración solamente 
de 2020-2024.

CDMX

En el caso de la Ciudad de México, es necesario adecuar los presen-
tes programas de activación física comunitaria, expandiéndolos ha-
cia las periferias de la ciudad para que tenga un mayor alcance, en 
específico para las áreas con mayor índice de violencia. Esto aunado 
a la capacitación de entrenadoras/es en materia de género e inclu-
sión de la diversidad sexoafectiva, asegurando un entorno seguro 
para estas poblaciones vulnerables.

Estado de México

En el caso del Estado de México y la Ley de Cultura Física y De-
porte, sería importante la definición de los procesos de atención a 
la violencia en cualquiera de sus expresiones, acompañado de una 
actualización de los recursos de acceso público, como podría ser el 
violentómetro deportivo, para así utilizarlo como una herramienta 
de la prevención e identificación de las conductas y situaciones vio-
lentas.

Morelos

Entre los avances identificados en el estado de Morelos, se encuen-
tra el hecho de contar con la Ley del Deporte y Cultura Física del 
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Estado de Morelos, y a su vez con la Comisión Estatal Contra la 
Violencia en el Deporte. No obstante, el sitio web institucional re-
quiere ampliar su contenido acerca de la violencia en el deporte y 
temáticas asociadas con información confiable y accesible para la 
comunidad, así como guías para realizar una denuncia y la oferta de 
un buzón digital para garantizar el anonimato, confidencialidad y 
seguridad de las personas denunciantes. De forma complementaria, 
podría incluirse el contacto del Comité de prevención de violencia 
por parte de la institución, con la oferta de acompañamiento jurídi-
co y psicológico durante el proceso.

Guerrero

En el estado de Guerrero, debido a las desigualdades estructurales 
y marginación existente en este entorno, es necesaria la creación 
de un sitio web para que las/los deportistas tengan acceso a esta 
información, considerando que es de acceso público y gratuito. Uti-
lizar las distintas tecnologías de la información que son de uso más 
frecuente en la comunidad, para informar sobre la prevención y 
erradicación de violencia en el deporte. Para ello, considerar es-
trategias que incluyan las redes sociales, así como las intervencio-
nes presenciales en centros deportivos, gimnasios, canchas y demás 
áreas socio deportivas. Asimismo, se sugiere por un lado, la creación 
de programas de capacitación gratuitos y obligatorios hacia las y los 
entrenadores, para asegurar un entorno seguro e inclusivo en esta 
comunidad, y por otro, para las y los atletas, ofertando información 
y psicoeducación sobre la violencia en el deporte, tipos de violencia, 
formas de reconocerla, pasos a seguir en caso de identificarla, y 
finalmente favorecer que las condiciones particulares de la comu-
nidad se transformen en fortalezas para la prevención de violencia 
en el deporte.
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La zona centro-sur de México, representa un espacios geo-
gráfico y cultural que refleja la diversidad de todo el país. 
Si bien la delimitación del espacio territorial de cada esta-
do hace que estos compartan distintos sucesos históricos, 

al mismo tiempo ha servido como un medio para la construcción 
de identidad social, dinámicas culturales e infraestructuras propias; 
condiciones que logran evidenciarse en múltiples esferas de la so-
ciedad, incluyéndose aquí el ámbito deportivo. 
	 En esta región se concentran zonas metropolitanas (Puebla), ciu-
dades con un crecimiento urbano mediano (Veracruz) y también alta 
presencia de entornos rurales donde la vida dentro de comunidades 
y el seguimiento de tradiciones es determinante (Oaxaca, Hidalgo, 
Tlaxcala).  Este tipo de condiciones marcan diferencias importantes 
en los objetivos que cada estado se plantea con el deporte, los recur-
sos destinados al mismo; y, en la infraestructura para la aplicación y 
desarrollo de políticas públicas que impulsen la actividad física y la 
práctica deportiva. Si a este tipo de contrastes se le suman factores 
como la desigualdad económica, rezago educativo y/o la comple-
jidad para el acceso a los recursos básicos de vivienda; es posible 
esbozar una realidad compartida sobre las experiencias de violencia 
con el deporte en esta zona.
	 En las secciones que siguen, se examina con mayor detalle el 
panorama social y deportivo de estos cinco estados, se analizan 
casos representativos de violencia en distintos niveles de práctica 
y se revisan los marcos normativos vigentes, con el propósito de 
ofrecer un panorama amplio y contextualizado del fenómeno en 
esta región del país.
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Contexto social y deportivo la región

En México existen instrumentos estadísticos que permiten dimen-
sionar distintas expresiones de la violencia en la sociedad, entre 
ellos la Encuesta Nacional sobre Dinámica de las Relaciones en los 
Hogares (ENDIREH) y la Encuesta Nacional de Victimización y Per-
cepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE). En conjunto, ambos 
instrumentos ofrecen un panorama amplio y complementario sobre 
los índices de violencia o inseguridad de los diferentes estados de la 
república mexicana. 
	 A continuación, se hace una breve introducción sobre el contexto 
social y deportivo de los estados de la región 7 (Puebla, Veracruz, 
Oaxaca, Hidalgo y Tlaxcala). 

Hidalgo:

El estado de Hidalgo se localiza en el centro-oriente del país; se 
distingue por poseer una profunda herencia histórica y cultural, 
que se refleja en una gran riqueza material e inmaterial que incluye 
desde monumentos, pinturas, danzas y música, hasta comida, len-
guas, costumbres y ritos milenarios (Gobierno de México, 2016). 
Respecto a la violencia en el estado de Hidalgo, con la Encuesta 
Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública 
(ENVIPE), se estimó que el 24.9% de los hogares tuvieron al menos 
una víctima de delito durante 2023. En este sentido, se estima que 
la tasa de víctimas por cada 100,000 habitantes en el estado fue de 
22, 398 hombres y 20, 215 mujeres. De estos delitos, solo el 13.9% 
fueron denunciados; de los cuales, el Ministerio Público o Fiscalía 
estatal inició una carpeta de investigación en 79.2% de los casos. La 
cifra negra corresponde al 89% de delitos cometidos en los cuales 
no hubo denuncia o no se inició una investigación (INEGI, 2024a). 
Además, con un enfoque de violencia contra las mujeres, la ENDI-
REH estima que, en el estado de Hidalgo, 70.6% de las mujeres de 
15 años o más, experimentaron algún tipo de violencia: psicológica, 
física, sexual, económica o patrimonial a lo largo de la vida y 43% 
en los últimos 12 meses. Los ámbitos que se destacan en violencia 
de género son: violencia por parte de la pareja con 45.6%, ámbito 
escolar con 34%, ámbito laboral con 25.1%, ámbito comunitario con 
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41%, ámbito familiar con 11.7%. Así mismo, 44.1% de la población 
femenil experimentó algún tipo de violencia en la infancia (INEGI, 
2024a).
	 En cuanto al contexto deportivo, el estado de Hidalgo cuenta 
con un organismo público descentralizado de la Administración 
Pública Estatal: el Instituto Hidalguense del Deporte (INHIDE), es 
rector de las políticas y programas relativos a la cultura física y el de-
porte, abarcando diferentes disciplinas y niveles competitivos, con 
responsabilidad jurídica, patrimonio propio, autonomía técnica y 
de gestión para el cumplimiento de su objetivo general. Se basa en 
los conceptos de organización, promoción y fomento de la cultura 
física, el deporte y la recreación en toda la entidad (ASEH, 2020). 
En 2024, el director general del INHIDE, anunció que por primera 
vez se otorgó un presupuesto de 82 millones 290 mil 950 pesos para 
el deporte. Con este presupuesto, en la actualidad los deportistas 
cuentan con un fondo de 800 mil pesos para becas deportivas. De 
igual forma, se restaurará el estímulo económico a medallistas como 
incentivo a su desempeño en los juegos nacionales y paranacionales 
de la CONADE por un monto de 750 mil pesos, de los cuales, 300 
mil pesos serán destinados para la entrega de galardones en el Pre-
mio al Mérito Deportivo. Para dar suficiencia a las competencias re-
gionales, macro regionales, nacionales y paranacionales, se gestionó 
el incremento de recurso asignando la cantidad de 9 millones 300 
mil pesos (Milenio Digital, 2024). Además, tendrán un presupuesto 
de 500 mil pesos para acciones orientadas a disminuir el sedenta-
rismo en alumnos hidalguenses de educación básica. Finalmente, 
en infraestructura deportiva se contará con 760 mil 467 pesos para 
impermeabilización de espacios (Milenio Digital, 2024).

Puebla:

El estado de Puebla se encuentra ubicado dentro de la región cen-
tro-oriente de México, la economía poblana se sostiene en sectores 
como la industria automotriz, el comercio, el turismo cultural, la 
manufactura textil y alimentaria (INEGI, 2021a). En cuanto a ma-
teria de inseguridad y violencia, la ENVIPE 2024 señala que estos 
fenómenos se mantienen como los principales problemas sociales 
en Puebla, ya que el 61.5% de la población adulta identificó la in-
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seguridad como su mayor preocupación. La prevalencia delictiva 
alcanzó tasas de 26,520 víctimas hombres y 24,176 mujeres por cada 
100, 000 habitantes, y se calcula un total de 1.78 millones de delitos 
en el año, dentro de los cuales, en seis de cada diez la víctima estu-
vo presente y en uno de cada cinco se registró agresión física. Este 
panorama de inseguridad y violencia ha llevado a sus habitantes a 
modificar conductas cotidianas como el no permitir que los meno-
res de edad salgan solos, dejar de salir a caminar y dejar de utilizar 
el transporte público (INEGI, 2024b). Por su parte, la ENDIREH 
2021 muestra que la violencia contra las mujeres es un fenómeno 
extendido, pues 70.8% de las mujeres de 15 años y más declararon 
haber sufrido algún tipo de violencia a lo largo de su vida, y 41% en 
los últimos 12 meses. Los ámbitos más comunes en los que fueron 
experimentados estos casos de violencia fueron el ámbito comunita-
rio con 44.9%, seguido del escolar con 31.7%, el laboral con 26.1%, 
el familiar con 10.6% (en el último año) y el de pareja con 43.9% 
(a lo largo de la relación). Además, el 47.3% de las mujeres señaló 
haber vivido violencia en la infancia, principalmente de tipo física y 
psicológica (INEGI 2021a).
	 Es por lo anterior, Puebla ha apostado por el deporte como una 
estrategia que impulsa la seguridad, la salud, la educación y la cons-
trucción de comunidad, para prevenir adicciones, rescatar juventu-
des y fortalecer la convivencia. Convirtiéndolo así en herramienta 
de prevención, integración y desarrollo, pues refuerza valores como 
el trabajo en equipo, la disciplina, la constancia y la lealtad (Go-
bierno de Puebla, 2025). Bajo esta lógica, el estado fue sede de los 
Juegos Deportivos Nacionales Escolares 2025, cuya ceremonia de 
inauguración se llevó a cabo en el Gimnasio Miguel Hidalgo. Más 
de 20 mil estudiantes deportistas de todo México fueron recibidos. 
Durante las jornadas de competencia, Puebla cosechó un total de 
62 medallas en los tres niveles educativos, que demuestra el talento, 
esfuerzo y disciplina de sus estudiantes atletas. En educación media 
superior (bachillerato) se obtuvieron dos medallas de oro, una de 
plata y dos de bronce para un total de cinco preseas, educación se-
cundaria consiguió 27 medallas en su totalidad, de las cuales diez 
fueron de oro, finalmente educación primaria consiguió un total de 
30 medallas. Con estas cifras, la delegación poblana implantó una 
marca histórica nunca vista para esta entidad que consolida el traba-
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jo coordinado entre entrenadores, instituciones educativas, familias 
y autoridades (Gobierno de Puebla, 2025).

Tlaxcala:

El estado de Tlaxcala se localiza en el centro de México y es la en-
tidad federativa más pequeña del país. La economía estatal se sos-
tiene de actividades como la agricultura, la industria manufacturera 
(textil, química, automotriz) y un creciente sector de servicios y tu-
rismo cultural, debido a su riqueza en tradiciones, artesanías y gas-
tronomía. En materia de inseguridad y violencia, la ENVIPE 2023 
revela que en Tlaxcala estos fenómenos constituyen una de las prin-
cipales problemáticas sociales, pues el 70.2% de la población mayor 
de 18 años lo señalaron como la principal preocupación durante ese 
año. La encuesta estima que 29.2% de los hogares fueron víctimas 
de algún delito, lo que equivale a más de 115 mil hogares afecta-
dos, mientras que la prevalencia delictiva alcanzó tasas de 23,968 
víctimas hombres y 22,296 mujeres por cada 100,000 habitantes. 
En total, se calculan 292,435 delitos en la entidad durante 2023, 
de los cuales, en más de la mitad la víctima estuvo presente y en 
donde una cuarta parte se registraron como algún tipo de agresión 
física. Aunado a lo anterior, la cifra negra alcanzó el 92.7%, lo que 
refleja que la gran mayoría de los delitos no fueron denunciados ni 
investigados por desconfianza en las autoridades o una percepción 
de pérdida de tiempo (INEGI, 2021d). Estos datos muestran una 
realidad en la que la violencia cotidiana y la percepción de inseguri-
dad impactan de forma directa en la vida social y económica de sus 
habitantes. Por su parte la ENDIREH 2021 muestra que la violencia 
contra las mujeres en Tlaxcala sigue siendo una problemática gra-
ve, ya que 68.6% de las mujeres de 15 años y más declararon haber 
experimentado algún tipo de violencia (psicológica, física, sexual, 
económica o patrimonial) a lo largo de su vida, y 42.7% reportaron 
haber sufrido algún tipo de violencia en los últimos 12 meses. Los 
ámbitos más comunes en los que fueron realizadas estas agresio-
nes son en espacios comunitarios (con 42%), en convivencia con la 
pareja (41.4% a lo largo de toda la relación), en el ámbito escolar 
(31%), el ámbito laboral (27.4%) y el familiar (11.9% en el último 
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año), estos datos evidencian que la violencia de género en Tlaxcala 
se manifiesta prácticamente dentro de todos los ámbitos de la vida 
de las mujeres (INEGI, 2021d).
	 Tlaxcala ha experimentado una transformación significativa en 
cuanto a su infraestructura deportiva entre 2021 y 2025, gracias a 
una inversión estatal que supera los 733 millones de pesos, des-
tinados a la construcción y rehabilitación de 70 obras deportivas 
(446 millones hasta 2024 y 287 adicionales en 2025) (Cámara Oscu-
ra, 2025). Un proyecto emblemático de este esfuerzo es la Ciudad 
Deportiva de Alto Rendimiento, la cual contempla una inversión 
total de 447 millones de pesos, proyectada para concluirse en 2025-
2026. De este gran proyecto, ya han sido inauguradas dos etapas: 
la primera incluyó una pista de atletismo certificada y una alberca 
olímpica; la segunda, inaugurada en 2024, añadió un pabellón mul-
tideportivo con canchas de voleibol, basquetbol, handball y espacios 
para disciplinas como judo, karate y lucha grecorromana (La Jorna-
da Oriente, 2024). Estas acciones han consolidado a Tlaxcala como 
sede recurrente de eventos deportivos nacionales e internacionales, 
posicionándose como un referente para futuras competencias. Ade-
más, la entidad ha registrado 42 medallas en la Olimpiada Nacional 
en los últimos tres años y medio, cifra que supera el máximo de 40 
medallas alcanzado en años previos a 2010 (Gobierno del Estado 
de Tlaxcala, 2025). Este crecimiento no solo refleja un mayor ren-
dimiento deportivo, sino que también promueve el desarrollo social 
al atraer turismo, incentivar el deporte entre la juventud y fortalecer 
la cohesión comunitaria. 

Veracruz:

Veracruz es un estado conocido por su diversidad geográfica, con 
costa en el Golfo de México, montañas y una gran franja de tie-
rra. El estado cuenta con una superficie de 71,820 km2, se organiza 
en 212 municipios con una población de 8 millones de habitantes. 
Las principales actividades económicas se concentran en el sector 
de los servicios, seguido de la industria manufacturera y el comercio 
(INEGI, 2025).
	 Veracruz ha enfrentado durante varios años una situación de 
inseguridad compleja con altos índices de homicidios y violencia, 
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la ENDIREH 2021 muestra que la violencia contra las mujeres en 
Veracruz es un fenómeno persistente, ya que el 68.2% de las muje-
res de 15 años y más declaró haber sufrido algún tipo de violencia 
(psicológica, física, sexual, económica o patrimonial) a lo largo de su 
vida, y el 41.6% en los últimos 12 meses. Los ámbitos más frecuentes 
en los que sucedieron este tipo de agresiones fueron el comunitario 
con 39.8%, el escolar con 32.8%, el laboral con 24.9%, el familiar 
con 13.8% (en el último año) y el de pareja con 42.7% (a lo largo 
de la relación). Asimismo, el 45.7% de las mujeres señalo haber ex-
perimentado violencia en la infancia, principalmente de tipo física, 
psicológica y sexual. Estos resultados reflejan el alcance que puede 
llegar a tener la violencia de género en la entidad y la urgencia de 
reforzar políticas públicas integrales para su prevención y atención 
(INEGI, 2025).
	 En el año 2024, la CONADE vetó al estado de Veracruz debido a 
una deuda de 2,400, 000 millones de pesos heredada por el fraude 
cometido en los Juegos Centroamericanos y del Caribe realizados 
en 2014 (Diario de Xalapa, 2024). Lo anterior hace evidente la si-
tuación y el contexto deportivo en el estado, donde el apoyo es casi 
nulo, sin inversiones suficientes para desarrollar la infraestructu-
ra deportiva, ni los apoyos gubernamentales para becas y estímu-
los económicos destinados a los atletas o participantes, así como 
la creación de programas escolares y/o municipales que permiten 
identificar atletas con potencial desde edades tempranas.

Oaxaca:

Oaxaca, también localizado en el suroeste del territorio mexicano, 
colindando con los estados de Veracruz y Puebla, Chiapas y Guerre-
ro. Se caracteriza por su gran diversidad cultural y étnica, de igual 
manera su variedad en ecosistemas y biodiversidad son razones por 
las que su capital y centro histórico son consideradas Patrimonio 
cultural de la Humanidad. A pesar de la riqueza cultural de la zona, 
Oaxaca, junto con los estados de Guerrero y Chiapas, representan el 
38% de la población que habitan en pobreza extrema en la república 
mexicana, es decir; uno de cada tres mexicanos en pobreza extrema 
es, oaxaqueño, guerrerense o chiapaneco, de acuerdo con cifras del 
último estudio de Coneval en el 2020. La incidencia delictiva dentro 
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del estado son resultado de las carencias a nivel educativo, social, 
económico y político de la misma (CONEVAL, 2020). 
	 Los datos de la última ENVIPE nos dicen que la tasa de delitos 
por cada 100,000 habitantes fue de 18, 575, de los cuales 13, 549 
de las víctimas fueron mujeres. Para 2023, de los 552, 619 delitos 
estimados en el estado, la víctima estuvo presente en 65.8% de los 
casos. De estos delitos estimados, en 81.7% de los casos las víctimas 
declararon haber sufrido un daño, de los cuales 47% fue un daño 
económico. Del total de los delitos del año 2023, solo 8.2% fueron 
denunciados; para los cuales solo en el 4.3% se inició una carpeta 
de investigación.  La cifra negra en el estado corresponde al 95.7% 
de delitos cometidos (INEGI, 2024c). 
	 La última edición de la ENDIREH en 2022 estimó que, en el 
estado de Oaxaca, el 67.1% de las mujeres de 15 años y más, expe-
rimentaron algún tipo de violencia a lo largo de su vida y 39.1% en 
los últimos 12 meses. Los ámbitos de violencia que se reportaron 
mayor frecuencia fueron el de pareja con 42.5%, el comunitario con 
35.2%, el escolar con 33.6% y el laboral con 21.9%. Además, dentro 
del estado, el 46.5% de las mujeres experimentó algún tipo de vio-
lencia en la infancia (INEGI, 2021b).
	 El Gobierno del Estado de Oaxaca ha impulsado la cultura física 
y deportiva con acciones orientadas tanto a la infraestructura como 
al apoyo directo a deportistas. En 2023, el Instituto del Deporte de 
Oaxaca (INDEPORTE) inauguró 27 espacios públicos dedicados a 
fomentar la actividad física y combatir el sedentarismo en diversos 
municipios del estado. Además, en la etapa estatal de los Nacio-
nales CONADE 2023 se destinaron aproximadamente 6.5 millones 
de pesos para cubrir gastos de hospedaje, alimentación, transpor-
te, suministro de material y equipo deportivo, así como el pago de 
arbitrajes, beneficiando directamente a más de 2,500 deportistas 
(Gobierno del Estado de Oaxaca, 2023). 
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Casos de violencia interpersonal entre deportistas 
y entrenadores

Hidalgo:

Pese a la inversión para el desarrollo en el deporte, el estado de 
Hidalgo ha enfrentado diversos episodios de violencia deportiva. 
Por ejemplo, las suspensiones de encuentros deportivos por insegu-
ridad en Cuautepec, en las que ligas e instituciones deportivas en el 
municipio se vieron obligados a interrumpir sus actividades debido 
al enfrentamiento armado entre civiles y militares (Riveros, 2023).
	 Otro caso dentro del estado se presentó en el municipio de Ato-
tonilco en Tula, en el que seis personas, entre ellas tres niños, falle-
cieron en un ataque armado que se registró en un campo de fútbol 
en el municipio. Este acto de violencia física fue un ataque que ocu-
rrió por la noche cuando varios hombres armados se presentaron en 
el campo deportivo del poblado y tras exigir el retiro de los menores 
comenzaron a disparar contra todas las personas que se encontra-
ban en el lugar (Vértigo Político, 2023).
	 El caso más reciente sucedió en el Estadio Hidalgo, el cual, de 
acuerdo con un comunicado emitido por la Liga MX, este caso de 
violencia en las gradas, se originó cuando un grupo de aficionados 
encendió bengalas, un acto prohibido en los estadios por razones 
de seguridad. La presencia de estos artefactos provocó una trifulca 
que obligó a la intervención inmediata de los cuerpos de seguridad 
(Campos, 2025).

Puebla: 

Para este estado, un caso reciente fue el suceso en el municipio de 
San Andrés Cholula; donde se llevaron a cabo la quinta edición de 
los Cholula Games 2025 del 2 al 4 de mayo. Fue en este evento don-
de una atleta colapsó en una de las pruebas de crossfit programa-
das (caracterizadas por la alta exigencia física). El incidente ocurrió 
bajo temperaturas cercanas a los 35 °C, lo que incremento el nivel 
de esfuerzo y las exigencias del organismo para funcionar adecua-
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damente. En medio de la competencia, la practicante de crossfit 
presentó dificultades respiratorias que derivaron en un paro car-
diorrespiratorio, y aunque, una médica del público intento reani-
marla, la tardanza y desorganización de los servicios de emergencia 
evidenciaron la ausencia de protocolos adecuados de atención en 
situaciones de emergencia. Si bien parece un ejemplo lejano a lo 
que se conoce como violencia “tradicional”, aquí se presentan dis-
tintos tipos de negligencia que violentan a la participante, por una 
parte; una violación al derecho a la salud de la deportista; al no 
contar con el acceso de servicios esenciales de salud, garantizando 
una prestación medica de calidad y eficaz. Por otra, la negligencia 
y la falta de medidas preventivas en los eventos deportivos que se 
entienden como una forma de violencia estructural; al exponer a los 
participantes a riesgos evitables que comprometen directamente su 
integridad (El Imparcial, 2025).
	 Casos como el del jugador afrocolombiano Efraín Cortés hacen 
evidente la discriminación racial. En este, el jugador evidenció al 
vicepresidente del Club Deportivo Puebla, por hacer declaraciones 
racistas en su contra. La no discriminación constituye un principio 
básico y general de la protección de los derechos humanos, por ello 
la protección contra el racismo es un derecho humano que también 
debería garantizarse en la esfera del deporte (Esquivel, 2015). 

Tlaxcala:

En el estado de Tlaxcala se han reportado casos de violencia de-
portiva. Uno de ellos sucedió durante la final de la Liga Tlaxcala, 
en la que se produjo una pelea entre los jugadores en el campo, 
mientras que, en las gradas, los espectadores se vieron sorprendi-
dos por los disparos de un hombre armado (Sánchez, 2025). Esto es 
una evidencia más de la violencia física entre jugadores y terceros 
que puede presentarse en eventos deportivos. Se suma un caso de 
violencia física, en el que un árbitro fue víctima de golpes severos 
por parte de 2 jugadores, quienes no aceptaron la decisión del mis-
mo tras recibir la tarjeta roja por conducta antideportiva; el árbitro 
cayó inconsciente y fue auxiliado por los presentes hasta que logró 
reaccionar (Miranda, 2025).
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Oaxaca:

El asesinato de Rigoberto Martínez Sandoval, entrenador de un 
equipo infantil triqui de baloncesto en Putla de Guerrero, consti-
tuye un ejemplo de cómo la violencia comunitaria y política puede 
impactar directamente en el ámbito deportivo. Su muerte a ma-
nos de un ataque armado no solo arrebató la vida de un formador 
comprometido con la niñez indígena, sino que también evidenció 
la vulnerabilidad de los proyectos deportivos en regiones marcadas 
por conflictos territoriales y sociales. Este hecho refleja una forma 
de violencia estructural y comunitaria, donde la inseguridad y la 
disputa de poder trascienden los espacios políticos para penetrar en 
actividades deportivas, truncando iniciativas que buscan promover 
la cohesión social, la identidad cultural y el desarrollo de oportuni-
dades para los jóvenes (Infobae, 2024).

Veracruz:

En Veracruz, el conflicto vivido por los jugadores del Club Tibu-
rones Rojos de Veracruz en 2019, quienes denunciaron meses de 
adeudos salariales por parte de la directiva, constituye un ejemplo 
de violencia laboral y económica dentro del deporte profesional. Si 
bien no se trató de una agresión física, la negación sistemática del 
pago por su trabajo vulneró derechos fundamentales y generó un 
escenario de violencia institucional, al quedar los deportistas des-
protegidos frente a la falta de acción de los organismos encargados 
de regular la competencia. A ello se sumó la dimensión psicológica, 
pues la incertidumbre financiera y la presión emocional afectaron 
no solo a los jugadores, sino también a sus familias. Esto demuestra 
que la violencia en el deporte puede manifestarse de manera estruc-
tural, a través de omisiones y abusos de poder, atentando contra la 
dignidad y el bienestar integral de los atletas (Flores Aldana, 2019).
	 Los casos mencionados anteriormente se presentan con una 
carga mediática importante, no todos corresponden a actos de vio-
lencia física, acompañada de agresiones, pero sí muestran la nor-
malización que la violencia tiene dentro de la región. Así como se 
cuenta con la presencia de estos relatos, también existen sectores 
poblacionales en los que la violencia se presenta como parte de la 
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práctica del deporte y por consiguiente, incide en los indicadores de 
participación deportiva, inseguridad, violencia y salud mental.

Legislación regional o estatal ante la violencia 
interpersonal en deportistas

Existen documentos que hacen alusión puntual o implícita al de-
porte y a su derecho a él. En México, el artículo 4 de Constitución 
reconoce visiblemente el derecho al deporte y establece claras obli-
gaciones estatales. En función de este, los tribunales mexicanos ya 
conciben este derecho como un derecho humano no especifico que 
debe ser respetado, protegido y garantizado tanto por el Estado 
como en las relaciones entre particulares (Cámara de Diputados 
del H. Congreso de la Unión, 2024). De ahí, que en la práctica 
deportiva deban observarse bases éticas, en pro de la dignidad, 
integridad, igualdad y no discriminación.
	 La violencia en el deporte se penaliza en México a través de 
La Ley General de Cultura Física y Deporte, publicada en 2013, 
siendo su última reforma en el año 2023. Esta ley tiene el objeto 
de establecer las bases generales para la distribución de competen-
cias, la coordinación y colaboración entre la Federación, las entida-
des federativas, los Municipios y las demarcaciones territoriales en 
materia de cultura física y deporte. Ha sido adaptada por distintas 
entidades como Jalisco y Estado de México, para que cuenten con 
sus propias leyes que coordinan autoridades y promueven meca-
nismo para prevenir la violencia en el deporte (Cámara de Diputa-
dos del H. Congreso de la Unión, 2023). Sin embargo, en la región 
7 no existe una ley que esté únicamente destinada a la protección 
individual y la integridad física del deportista, así como establecer 
la actividad física y/o deporte como un derecho que debe ser res-
petado, que a su vez cuente con las sanciones correspondientes a 
cada caso de violencia dependiendo de los factores endógenos y 
exógenos de la situación. Lo que resalta la necesitad de un marco 
legal más sólido que proteja y les asegure a las víctimas que se ve-
larán por sus derechos en caso de verse afectados. 
	 La necesidad de una ley que pueda intervenir en materia de vio-
lencia y deporte dentro de la región se fundamenta desde lo visible 
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y mediático en los distintos sucesos relacionados con el contexto de-
portivo a lo largo de la última década, sin embargo, sin duda deben 
presentarse más situaciones que no son visibilizadas por el resto de 
la población. La ausencia de una legislación que rija todo lo compe-
tente con la violencia en el deporte no solo deja un vacío jurídico, 
sino que también contribuye a la normalización social de estas con-
ductas, ya que la falta de sanciones claras y de medidas preventivas 
genera la percepción de que la agresión forma parte inherente de 
la práctica deportiva. En la región 7, este fenómeno se ve acentuado 
no únicamente por la carencia de leyes específicas, sino también por 
factores culturales arraigados en una sociedad patriarcal y clasista, 
donde se tienden a reproducir relaciones de poder y desigualdad. A 
esto, se suma una visión tradicional del deporte en la que se consi-
dera “habitual” sufrir, aguantar o soportar humillaciones o agresio-
nes como parte del camino para alcanzar el éxito, lo que perpetúa la 
idea de que el sacrificio extremo es un requisito indispensable para 
lograrlo. Aunque no existen registros estadísticos oficiales sobre la 
violencia en el ámbito deportivo, ello no implica su ausencia. A con-
tinuación, se mencionan diversos episodios de violencia deportiva 
reportados en cada entidad federativa, evidenciando así, una pro-
blemática vigente. 

Tasas de prevalencia de violencia interpersonal 
generada por el entrenador y/o por compañeros

Tras haber expuesto la presencia de diversos actos de violencia en la 
región, en este apartado se incorporan los resultados obtenidos en 
el marco del proyecto de investigación “Experiencias de Violencia 
Interpersonal en el Deporte”, con la participación de 202 depor-
tistas mayores de edad pertenecientes a las entidades que integran 
la Región 7. Los resultados son presentados considerando las di-
mensiones de violencia física, psicológica y sexual en el total de los 
participantes y separados por quien comete el acto, siendo estos: a) 
entrenadores y b) compañeros de equipo. Se considera como indica-
dor la frecuencia/ocurrencia de los tipos de violencia con una escala 
de tipo Likert, siendo nula con el indicador “Nunca”; y con mayor 
presencia utilizando el indicador “Frecuentemente”.
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	 Las figuras 1, 2 y 3 muestran la frecuencia de actos violentos 
sufridos por parte de los deportistas desde la figura de entrenado-
res/instructores. Si bien la participación no es similar en todos los 
estados, este resultado coloca al estado de Oaxaca como la entidad 
federativa con mayor presencia de violencia física, psicológica y se-
xual, siendo la de mayor prevalencia la aquella que atenta contra la 
salud psicológica y posteriormente el daño hacia la salud física. 

Figura 1.  Violencia física ejercida por el entrenador según estado

     

Figura 2.  Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por el entrenador según estado

     



243

Figura 3. Violencia sexual ejercida por el entrenador según 
estado

Para la violencia ejercida por los compañeros de equipo, las figuras 
4, 5 y 6, muestran evidencia que vuelve a poner al estado de Oaxa-
ca como la entidad con más presencia de violencia en sus distintos 
tipos, aunado a esto, se observa que no existen diferencias en las fre-
cuencias con las que se violentan a los deportistas al considerar los 
agentes que cometen el acto, tanto entrenadores como compañeros 
de equipo repiten los mismos patrones en este eje temático.
	 Ambas condiciones pueden deberse a la alta presencia de actos 
violentos en la región y a la normalización de la violencia como par-
te importante de la práctica deportiva o del ser un deportista “fé-
rreo”. La poca participación o baja tasa de respuestas es un indica-
dor de que en estos estados la violencia además de ser normalizada, 
tampoco despierta un interés en quienes las viven. Es decir, podría 
entenderse como un acto cultural que no necesita ser reportado o 
externado frente a la sociedad.



244

Figura 4. Violencia física ejercida por los compañeros 
de equipo según estado

Figura 5. Violencia psicológica ejercida por los compañeros 
de equipo según estado
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Figura 6. Violencia sexual ejercida por los compañeros de equipo 
según estado

Las figuras 7 y 8, muestran las diferencias entre la violencia recibida 
por mujeres y hombres en la región 7. En este caso, es visible que 
para la condición de violencia del entrenador los hombres reporta-
ron una mayor frecuencia de violencia física, psicológica y sexual, 
mientras que, para la violencia percibida por parte de los compañe-
ros de equipo, las mujeres presentaron mayores puntajes en la di-
mensión psicológica. En este análisis al dejar de lado los contrastes 
por región, se puede visibilizar la presencia de actos violentos en 
todos los participantes hombres y todas las participantes mujeres, 
dejando entrever que en la región la presencia de este fenómeno es 
general y no centralizado. Además, brinda la oportunidad de darle 
luz y voz a casos que posiblemente no sean reportados en las cifras 
del INEGI con respecto al tema, en el sentido de que la ENVIPE 
suele evidenciar casos y porcentajes de violencia hacia la mujer, 
mientras que los hallazgos de este proyecto muestran evidencia so-
bre la presencia de violencia hacia los hombres.
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Figura 7. Violencia ejercida por el entrenador según sexo 
biológico

Figura 8. Violencia ejercida por los compañeros de equipo según 
sexo biológico

Por último, las figuras 9 y 10 muestran las diferencias que pueden 
presentarse de acuerdo con la modalidad deportiva (individual vs 
colectiva). En este sentido, para la violencia ejercida por el entrena-
dor se encentra una mayor presencia de violencia psicológica para 
los deportes de conjunto. Contrario a esto, en la violencia ejercida 
por los compañeros de equipo, se encuentra una mayor prevalencia 
de violencia psicológica en la modalidad individual. Este hallazgo 
cobra gran relevancia al saber que en las disciplinas que requieren 
una ejecución deportiva de un conjunto, el objetivo de rendimiento 
es logrado a través de la interacción de un grupo y en estos casos, los 
entrenadores suelen ser más controladores hacia el equipo en gene-
ral, suelen producir más cuadros de violencia psicológica hacia los 
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deportistas. Mientras que, en las disciplinas de ejecución individual 
el resultado y rendimiento son exclusivos del practicante, de modo 
que los actos de comparación, desapruebo y malas relaciones inter-
personales con los compañeros de equipo son los que predominan y 
perpetúan en la estabilidad emocional de los deportistas. 

Figura 9. Violencia ejercida por el entrenador según tipo de de-
porte

Figura 10. Violencia ejercida por los compañeros de equipo se-
gún tipo de deporte
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Propuestas de estrategias de intervención 
para la prevención y manejo de situaciones 
de violencia interpersonal

Hasta ahora se exploró de manera general el panorama referente 
a la región 7 desde el contexto social, las legislaciones deportivas 
que protegen a los practicantes de actividad física o deporte y por 
último, se presentaron cifras que refuerzan y son congruentes con la 
literatura reportada en temas de violencia y con los datos presenta-
dos por las instituciones nacionales competentes. 
	 De todo lo anterior es importante resaltar algunos de los siguien-
tes elementos.

1.	 La violencia en el deporte puede no ser reportada en su totali-
dad por los practicantes, pero es un hecho que es vivenciada des-
de sus diferentes modalidades en todos los estados que forman 
parte de la región.

2.	 La violencia en el deporte no distingue el sexo biológico, mujeres 
y hombres reportan frecuencias similares en estos actos, tanto 
por parte de los entrenadores como por parte de los compañe-
ros.

3.	 La violencia en el deporte no se condiciona a alguna disciplina 
deportiva en particular, se presenta por igual.

4.	 De acuerdo con los datos recabados en este proyecto, la violencia 
se vive desde lo físico, psicológico y sexual en medidas similares; 
aunado a esto, los relatos y casos de violencia en el contexto de-
portivo reportados en la región dejan entrever que esta proble-
mática se presenta también desde lo laboral, económico y estruc-
tural en distintas medidas.

En este sentido, será importante diseñar planes de acción para mi-
tigar el daño que la violencia interpersonal pueda provocar en los 
deportistas: con el fin de que, en un futuro no muy lejano, las le-
gislaciones del deporte puedan adaptarse de acuerdo al contexto, 
situación y particularidad que se esté viviendo. Por lo tanto, se pro-
ponen las siguientes estrategias de intervención;
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•	 Implementación de módulos en instalaciones y eventos deporti-
vos que brinden información sobre violencia interpersonal, de-
rechos humanos, perspectiva de género y relaciones no violentas 
en la formación inicial y continua de entrenadores, jueces, direc-
tivos y personal técnico.

•	 Promover campañas estatales y/o regionales de sensibilización 
en equipos deportivos, familias y comunidades, subrayando el 
impacto que los actos de violencia pueden tener en la practica 
deportiva.

•	 Diseñar protocolos unificados entre instituciones municipales y 
estatales que salvaguarden la integridad de los deportistas, ade-
más de vincular estas acciones con las instituciones competentes 
en temas de violencia y práctica deportiva.

•	 Finalmente, el instaurar programas que promuevan la actividad 
física, el ejercicio físico y la práctica deportiva con una visión de 
responsabilidad, empatía, prosocialidad y respeto, que utilicen 
el deporte como un medio para la promoción de la salud y de la 
cultura de la paz.

Como conclusión, es importante considerar que el abordaje de la 
violencia interpersonal en el deporte dentro la Región 7, requiere 
un esfuerzo coordinado entre los distintos niveles de gobierno, insti-
tuciones deportivas y centros educativos. La combinación de la edu-
cación, prevención, promoción de salud y sanción no sólo permite 
reducir la incidencia de actos violentos, sino que también contribu-
ye a transformar la cultura deportiva hacia un modelo centrado en 
el respeto, la inclusión y el bienestar integral de las personas.
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Contexto deportivo Región VIII

Introducción

El deporte en México es un fenómeno social de gran rele-
vancia que trasciende las fronteras del alto rendimiento 
para integrarse a la vida cotidiana de millones de perso-
nas. En este escenario, la Región VIII, conformada por los 

estados de Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Tabasco y Chiapas, 
se presenta como una zona estratégica por su riqueza cultural, di-
versidad geográfica y peso en el desarrollo deportivo nacional. 
	 El deporte en estos estados no solo es una herramienta de bien-
estar y cohesión social, sino también un espacio donde convergen 
políticas públicas, instituciones académicas, asociaciones civiles y ac-
tores privados. 

Marco Nacional y Regional

La organización deportiva del país se rige por la Ley General de 
Cultura Física y Deporte, que establece los lineamientos naciona-
les a través del Sistema Nacional de Cultura Física y Deporte (SI-
NADE), bajo la coordinación de la Comisión Nacional de Cultura 
Física y Deporte (CONADE). Esta normativa proporciona el marco 
general en el que se insertan las políticas estatales de la Región VIII 
(Cámara de Diputados, 2013).
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	 En el sur-sureste, la Región VIII adquiere particular importancia 
por su diversidad cultural y geográfica, así como por su proyección 
internacional gracias al turismo deportivo, especialmente en desti-
nos como Cancún, Cozumel y Mérida. Este marco proporciona una 
base sólida para impulsar tanto el deporte social como el compe-
titivo y universitario, integrando esfuerzos de gobiernos estatales, 
universidades y asociaciones.

Deporte Universitario y el CONDDE

El Consejo Nacional del Deporte de la Educación A.C. (CONDDE) 
es un actor fundamental en la articulación del deporte universitario 
en México, y su Región VIII coordina la participación de institucio-
nes de educación superior en competencias nacionales e internacio-
nales. Bajo la coordinación del Mtro. Javier Alberto Herrera Aussin, 
y con delegados en cada estado, esta sección VIII del CONDDE 
fomenta la formación integral de estudiantes mediante actividades 
deportivas.
	 Universidades como la UADY en Yucatán, la UJAT en Tabasco, 
la UNACH en Chiapas, la UACAM en Campeche y la UQROO en 
Quintana Roo han consolidado su papel como semilleros de talento. 
Estas instituciones no solo participan en competencias nacionales, 
sino que también organizan torneos regionales y promueven ligas 
interfacultades, fortaleciendo el deporte entre adultos jóvenes.

Organismos Rectores Estatales

Cada estado de la Región VIII cuenta con instituciones específicas 
encargadas de planear, coordinar y ejecutar políticas deportivas.
	 En Yucatán, el Instituto del Deporte del Estado de Yucatán 
(IDEY) gestiona programas de masificación, promoción y alto ren-
dimiento, apoyado en una estructura compleja que incluye direccio-
nes de proyectos estratégicos, promoción deportiva, administración 
y finanzas, y alto rendimiento (Congreso del Estado de Yucatán, 
2011). La entidad destaca por su Complejo Deportivo Kukulcán y el 
Centro de Alto Rendimiento Deportivo (CARD), instalaciones que 
benefician tanto a deportistas de élite como a la población general, 
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además de impulsar deportes tradicionales como la pelota maya.
	 Campeche, a través del Instituto del Deporte de Campeche (IN-
DECAM), mantiene un enfoque en la promoción integral del bien-
estar físico, mental y social (Poder Legislativo del Estado de Campe-
che, 2024). Aunque cuenta con menos infraestructura que Yucatán, 
destaca por su tradición beisbolera y el emblemático Parque Nelson 
Barrera Romellón, sede del equipo profesional Piratas de Campe-
che, así como por su trabajo con comunidades rurales.
	 En Quintana Roo, la Comisión del Deporte (CODEQ) combina 
el desarrollo social y la proyección turística. El estado ha aprove-
chado su ubicación estratégica para atraer eventos internacionales 
como el Ironman Cozumel, y cuenta con Centros Estatales Depor-
tivos de Alto Rendimiento (CEDAR) en Cancún y Chetumal (Poder 
Legislativo del Estado de Quintana Roo, 2023). Esta dualidad entre 
deporte competitivo y turismo lo posiciona como un referente na-
cional.
	 Por su parte, Tabasco concentra sus esfuerzos en la Ciudad De-
portiva de Villahermosa, administrada por el Instituto de la Juven-
tud y el Deporte de Tabasco (INJUDET) (Congreso del Estado de 
Tabasco, 2013). Esta infraestructura funciona como punto de en-
cuentro para programas comunitarios y competencias estatales. 
Además, la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco (UJAT) lidera 
las actividades deportivas universitarias, organizando eventos regio-
nales y fomentando deportes de conjunto y combate.
	 Finalmente, Chiapas destaca por una estructura organizativa ro-
busta en su Instituto del Deporte (INDEPORTE), que incluye áreas 
especializadas en medicina del deporte, capacitación de entrena-
dores y atención a comunidades indígenas (Congreso del Estado 
de Chiapas, 2025). Su Comité de Ética es considerado un modelo 
regional al priorizar la integridad, la prevención de acoso y la lucha 
contra la corrupción.

Participación en la Universiada Nacional 2025

La edición 2025 de la Universiada Nacional, organizada por la Be-
nemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), representó un 
punto de encuentro para medir el nivel competitivo universitario 
del país (E/B, 2025). Los estados de la Región VIII participaron con 
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delegaciones diversas que reflejan tanto sus fortalezas deportivas 
como su capacidad organizativa.
	 En Yucatán, la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY) com-
pitió en más de catorce disciplinas, incluyendo levantamiento de 
pesas, taekwondo, ajedrez, fútbol asociación varonil, tenis, handball 
en ambas ramas, esgrima, voleibol de sala femenil, atletismo, na-
tación, gimnasia aeróbica y escalada deportiva, alcanzando alrede-
dor de treinta y una medallas (Universidad Autónoma de Yucatán, 
2025). La Universidad Anáhuac Mayab, alcanzó 122 medallas (45 
oro, 38 plata y 39 bronce) y colocarse en el segundo lugar del me-
dallero de la Universiada Nacional 2025. Esto dentro de las disci-
plinas de: esgrima, taekwondo, karate, bádminton, tenis de mesa, 
ajedrez, judo, levantamiento de pesas, luchas universitarias, pádel, 
atletismo, e-sports, powerlifting y box (Anáhuac News, 2025). Por 
su parte, la Universidad Marista de Mérida obtuvo un total de 26 
medallas (12 de oro, 3 de plata y 11 de bronce) en las disciplinas 
de gimnasia aeróbica, esgrima, judo, levantamiento de pesas, atle-
tismo, karate, padel y tiro con arco (Dirección de Comunicación y 
Promoción, 2025). Por su parte, la Universidad Modelo de Mérida 
obtuvo 10 medallas en las disciplinas de atletismo, gimnasia aeró-
bica, judo, levantamiento de pesas y lucha universitaria (CONDDE, 
s/f-a).
	 Campeche, a través de la Universidad Autónoma de Campeche 
(UACAM), centró su participación en halterofilia y atletismo, lo-
grando resultados destacados en ambas áreas.
	 En Quintana Roo, la Universidad Anáhuac Cancún y la Univer-
sidad de Quintana Roo participaron en disciplinas como tenis de 
mesa, taekwondo, judo, levantamiento de pesas, tochito bandera 
femenil y atletismo, consolidando la imagen del estado como polo 
turístico y deportivo (Anáhuac News, 2025; UQROO, 2025). 
	 Tabasco presentó una delegación robusta con la UJAT, compi-
tiendo en voleibol, fútbol, karate, kickboxing, taekwondo, esgrima, 
judo, lucha universitaria, halterofilia y ajedrez, sumando medallas 
en varias disciplinas (GAPM, 2025). 
	 Según la Dirección de Comunicación Universitaria (2025), Chia-
pas mostró una participación diversa, destacando en baloncesto 
3x3, taekwondo, lucha, boxeo y powerlifting, además de lograr pre-
seas en salto con garrocha y lucha grecorromana.
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	 La Universiada Nacional no solo sirvió como escaparate de logros 
deportivos, sino también como evidencia del trabajo conjunto en-
tre universidades, entrenadores e instituciones estatales. La Región 
VIII se consolidó como una zona con alto potencial en deportes de 
combate, fuerza y resistencia, además de mantener su relevancia en 
deportes colectivos.

Panorama Social y Cultural del Deporte

La Región VIII presenta una diversidad cultural y social que se 
refleja en sus dinámicas deportivas. En Yucatán, el deporte es un 
componente central de la identidad local, no solo por su desarro-
llo profesional y universitario, sino también por la preservación de 
prácticas tradicionales como la pelota maya, considerada Patrimo-
nio Cultural Intangible (Instituto Nacional de Antropología e His-
toria [INAH], 2023), que conecta a la población con sus raíces pre-
hispánicas. Además, eventos de gran envergadura como el Maratón 
de Mérida (Ayuntamiento de Mérida, 2024) y los torneos de béisbol 
profesional de los Leones de Yucatán (Liga Mexicana de Béisbol, 
2025) fortalecen el sentido de pertenencia comunitaria y atraen vi-
sitantes nacionales e internacionales.
	 Chiapas comparte esta riqueza cultural, incorporando deportes 
indígenas y comunitarios en su política pública. Sus programas bus-
can integrar a poblaciones rurales y marginadas, así como a perso-
nas con discapacidad, mediante actividades inclusivas y de rescate 
cultural. Este enfoque convierte al deporte en una herramienta de 
equidad social y cohesión comunitaria, al tiempo que potencia disci-
plinas como el boxeo, la lucha grecorromana y el atletismo (INDE-
PORTE, 2023; Congreso del Estado de Chiapas, 2025; MdR/Diario 
de Chiapas, 2025).
	 En Quintana Roo, el turismo deportivo es una de las principales 
fortalezas. Competencias de talla internacional, como el Ironman 
Cozumel 2024, torneos de voleibol de playa y triatlones, convierten 
al estado en un referente global en deportes acuáticos y de resisten-
cia (Redacción, 2024). La conexión con el sector turístico permite 
la creación de infraestructura moderna y programas de alto rendi-
miento, a la vez que incentiva la práctica recreativa en adultos loca-
les y visitantes (CODEQ, 2023; Redacción, 2025).
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	 Campeche mantiene una fuerte identidad vinculada al béisbol, 
con el equipo profesional Piratas de Campeche como símbolo es-
tatal (Liga Mexicana de Béisbol, 2025). Si bien cuenta con menor 
infraestructura que otros estados de la región, impulsa el deporte 
como parte del bienestar social, destacando por sus iniciativas para 
llevar actividades físicas y recreativas a comunidades alejadas, con 
un enfoque de participación más que de especialización competitiva 
(Admin, 2025).
	 Por otro lado, Tabasco sobresale por su Ciudad Deportiva de Vi-
llahermosa, que actúa como centro neurálgico de actividad física y 
eventos deportivos como el “Activatom” (Gobierno del Estado de 
Tabasco, 2023). Su relevancia cultural se refleja en cómo el depor-
te se ha convertido en un punto de encuentro intergeneracional 
y comunitario. El impulso universitario de la UJAT ha permitido 
fortalecer disciplinas como el voleibol, el judo y la halterofilia, fo-
mentando una cultura de competencia sana y desarrollo académico 
(UJAT, 2025).
	 De manera transversal, en todos los estados de la Región VIII el 
deporte es un elemento integrador que abarca desde iniciativas de 
activación física para adultos y personas mayores hasta ligas semi-
profesionales, universidades y equipos profesionales. Esta red con-
tribuye no solo a la salud física, sino también al fortalecimiento del 
tejido social, el turismo, la economía local y la preservación de tra-
diciones culturales. Sin embargo, persisten retos importantes, como 
la necesidad de fortalecer la transparencia institucional, diversificar 
el acceso a infraestructura en zonas rurales y garantizar entornos 
seguros para todos los practicantes.

Normatividad y Códigos de Ética en la Región VIII

El entramado institucional del deporte en la Región VIII no solo 
descansa en estructuras organizativas y programas de fomento, sino 
también en marcos normativos que buscan garantizar la transparen-
cia, la integridad y la protección de las personas involucradas en el 
ámbito deportivo. Estos instrumentos éticos, aunque heterogéneos 
entre los estados, constituyen una base indispensable para abordar 
problemáticas emergentes como el hostigamiento, la discriminación 
y la corrupción en el deporte (Ramírez-Muñoz & Zamarripa, 2024).
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	 En el ámbito universitario, el CONDDE ha establecido un Co-
mité de Ética que regula la conducta de quienes participan en sus 
actividades. Este comité se respalda en un Código de Ética y San-
ciones, vigente desde 2019, cuyo propósito es fortalecer la forma-
ción integral de los estudiantes y asegurar que las competencias se 
desarrollen en un marco de respeto y profesionalismo (CONDDE, 
s.f.-b). La existencia de un comité representa un paso importante en 
la consolidación de un deporte universitario más transparente y con 
mayor rendición de cuentas (Martín Horcajo & Juncà Pujol, 2014).
	 A nivel estatal, la situación es más desigual. El Instituto del De-
porte del Estado de Chiapas (INDEPORTE) es el que ha avanzado 
con mayor claridad en la implementación de un Comité de Ética 
orientado a los servidores públicos, con un enfoque integral que 
contempla la prevención de conductas discriminatorias, el hostiga-
miento y acoso sexual, así como la atención al conflicto de interés 
y la corrupción administrativa (Congreso del Estado de Chiapas, 
2025). Este comité se apoya en un Código de Conducta que regula 
el actuar de los trabajadores en sus distintos cargos y funciones, lo 
que lo convierte en un modelo a considerar dentro de la región.
	 En contraste, otros estados presentan vacíos significativos. El 
Instituto del Deporte del Estado de Yucatán (IDEY), Instituto del 
Deporte de Campeche (INDECAM), el Instituto de la Juventud y 
el Deporte de Tabasco (INJUDET) y la Comisión del Deporte de 
Quintana Roo (CODEQ) no hacen explícita la existencia de comi-
tés de ética ni de códigos normativos específicos vinculados a sus 
estructuras institucionales (Congreso del Estado de Yucatán, 2011; 
Poder Legislativo del Estado de Campeche, 2024; Congreso del Es-
tado de Tabasco, 2013; Poder Legislativo del Estado de Quintana 
Roo, 2023). Aunque estas instancias promueven la cultura física y 
el deporte desde perspectivas inclusivas y comunitarias, carecen de 
instrumentos normativos visibles que permitan atender de manera 
formal los dilemas éticos que puedan surgir en la práctica deportiva.
	 La diversidad de enfoques entre los estados revela que, mien-
tras algunos han avanzado en la institucionalización de principios 
éticos, otros aún requieren fortalecer sus marcos normativos para 
garantizar entornos deportivos seguros y libres de violencia. La con-
solidación de políticas éticas regionales, en articulación con organis-
mos nacionales como el CONDDE, resulta clave para construir una 
cultura deportiva que proteja tanto a deportistas como a entrenado-
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res y personal administrativo, en sintonía con los principios de equi-
dad, inclusión y respeto que deben regir al deporte contemporáneo 
(Blanco González et al., 2020).
	 En conclusión, el panorama deportivo de la Región VIII es el 
resultado de una interacción compleja entre políticas públicas, di-
versidad cultural, instituciones educativas y asociaciones civiles. Esta 
región ha logrado consolidar una cultura deportiva diversa e in-
cluyente, que integra deportes modernos y tradicionales, al tiempo 
que aprovecha su potencial turístico y geográfico para posicionarse 
como un punto estratégico en el mapa nacional.
	 La estructura organizacional de los institutos estatales y el impul-
so del deporte universitario a través del CONDDE han permitido 
no solo formar deportistas competitivos, sino también promover 
estilos de vida saludables y crear comunidades más cohesionadas. 
Eventos como la Universiada Nacional 2025 han demostrado que 
los estados de Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Tabasco y Chia-
pas poseen el talento y la capacidad organizativa para destacar en 
el ámbito nacional, a la vez que reflejan su compromiso con el desa-
rrollo social a través del deporte.
	 De manera complementaria, los marcos de normatividad y ética 
ofrecen un panorama contrastante. Mientras organismos como el 
CONDDE y el Instituto del Deporte de Chiapas han establecido 
comités y códigos explícitos para regular la conducta y garantizar 
entornos seguros, otros estados aún carecen de mecanismos visibles 
que atiendan dilemas éticos o prácticas inadecuadas en el deporte. 
Estas diferencias reflejan tanto la relevancia creciente de la dimen-
sión ética como la necesidad de fortalecerla de manera homogénea 
en toda la región.
	 El contexto aquí presentado evidencia tanto los avances como 
las áreas de oportunidad. La consolidación de políticas deportivas y 
éticas en la Región VIII establece una base fundamental para com-
prender los desafíos relacionados con la violencia en el deporte. Al 
reconocer simultáneamente la riqueza cultural, el potencial com-
petitivo y la importancia de marcos normativos, se podrán diseñar 
estrategias integrales que promuevan la seguridad, la equidad y el 
bienestar de las comunidades deportivas del sur-sureste mexicano.
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Casos de violencia entre deportistas 
y entrenadores 

En las situaciones que se abordarán a continuación, se busca pre-
sentar un panorama de algunos de los casos reportados por diver-
sos medios e instituciones oficiales de la Región VIII. Estos, para 
fines prácticos se abordarán organizados por estado y con el fin de 
resguardar la identidad de las personas involucradas, no se mencio-
narán nombres ni ubicaciones específicas. La información presenta-
da fue recuperada de fuentes públicas como: noticias periodísticas, 
reportes institucionales y revistas especializadas, con el objetivo de 
ofrecer un panorama general de la problemática sin exponer de 
manera directa a los actores implicados. En este apartado, al visibi-
lizar y analizar estos incidentes no solo se busca exponer la realidad 
de la violencia en la región, sino sentar las bases que permitan la 
creación de entornos deportivos seguros.
	 En el contexto yucateco, el primer caso recopilado es por par-
te del periódico El Universal (Rodríguez, 2017), el cual reporta al 
menos a cuatro niños practicantes de fútbol de entre 10 y 14 años, 
presuntamente víctimas de abuso sexual por parte de su entrena-
dor y otra persona ajena al club. En la misma nota periodística se 
menciona que ambos presuntos implicados se encuentran prófugos, 
y como parte de la presente revisión documental, no se encontró 
constancia de más información relacionada al caso. 
	 Siguiendo con información publicada por Santana (2018) en 
la revista Proceso, un entrenador de karate yucateco fue detenido 
y entregado a las autoridades del estado de Morelos. Esto tras la 
acusación de violación agravada contra una menor de edad depor-
tista. Los hechos, según el mismo reporte, sucedieron durante un 
torneo nacional al que acudió el equipo representativo de Yucatán 
teniendo a este entrenador como responsable. Este caso pone de 
manifiesto un aspecto delicado en la dinámica deportiva: los entre-
nadores suelen compartir con los atletas numerosos espacios fuera 
del ámbito estrictamente competitivo, como viajes, concentraciones 
y torneos nacionales. Esa cercanía, que en condiciones sanas debe-
ría favorecer el acompañamiento formativo y el fortalecimiento de 
la confianza, también puede convertirse en un terreno de riesgo 
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cuando existen desequilibrios de poder y ausencia de controles ins-
titucionales.
	 El primero de los casos reportados en el sitio web de la Fiscalía 
General del Estado de Yucatán ([FGE], 2023), señala la imputación 
a un entrenador por el delito de abuso sexual equiparado agrava-
do, tras los hechos ocurridos en el año 2021 dentro de una acade-
mia de karate y en agravio de una menor de edad deportista. La 
investigación realizada por esta misma Fiscalía desencadenó en la 
orden de aprensión de la persona acusada y posteriormente prisión 
preventiva oficiosa concedida por el Juez de Control. Esto asegura 
que el presunto culpable permanezca bajo custodia mientras se de-
sarrolla el juicio. Esta medida es vital para proteger a la víctima y 
para garantizar que el proceso judicial siga su curso sin interrupcio-
nes. Este caso documentado bajo la causa penal 65/2023, resalta la 
importancia de la denuncia cuando los espacios diseñados para el 
esparcimiento son vulnerados.
	 Siguiendo con los casos informados por la FGE (2024), de acuer-
do con la causa penal 325/2024 se imputó a un instructor de una 
academia de baile, por los delitos de abuso sexual equiparado agra-
vado y pornografía infantil. En este mismo reporte se menciona que 
el instructor presuntamente obligó (mediante presiones y amena-
zas) a las bailarinas menores de edad a cambiarse de ropa en su 
presencia. Además de esto, se señala que esta misma persona habría 
tomado fotos y videos de las víctimas. Este caso pone en evidencia 
como la presión y las amenazas, son utilizadas como herramientas 
para garantizar obediencia, convirtiendo un escenario recreativo en 
un espacio de vulnerabilidad para las y los bailarines. 
	 El último caso documentado corresponde a un entrenador de 
judo, quien fue vinculado a proceso por el delito de violación a una 
menor de edad (FGE, 2025). En esta nota de la Fiscalía se menciona 
que, de acuerdo con la indagatoria, la víctima conoció al entrenador 
en un curso de verano donde él laboraba. Se señala que el presunto 
agresor repitió dichas acciones en diversas ocasiones a lo largo de 
tres años, tiempo en el cual, además la presionaba para tomarse 
fotos y videos desnuda. Esta denuncia, bajo la causa penal 10/2025, 
nos obliga a reflexionar sobre la vulnerabilidad de las juventudes en 
entornos deportivos y como estos pueden ser recurrentes a lo largo 
del tiempo.  
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	 En Yucatán, los casos de violencia parecen no distinguir entre en-
tornos de alto rendimiento y los recreativos. Los casos documenta-
dos en este estado demuestran un patrón preocupante en el cual el 
abuso de poder y un entorno permisivo que permite que los agreso-
res operen. Es importante recordar que, la convivencia prolongada 
y la autoridad que se les otorga a los entrenadores demandan, por 
lo tanto, mayores medidas de prevención, protocolos de protección 
y mecanismos de supervisión que garanticen la seguridad de los 
deportistas, en especial de los menores de edad.
	 Dentro de Quintana Roo, el portal Noticias Chetumal (2021), 
reportó el caso de un entrenador de basquetbol procesado por el 
delito de estupro y violación. Esta misma nota, señala que la Fisca-
lía del Ministerio Público investiga el delito bajo la Carpeta FGE/
QROO/CHEE/FEDCLSYDP/01/19/2021. En ella se menciona que la 
menor afectada, alumna del entrenador, fue presuntamente víctima 
en repetidas ocasiones por la persona acusada. 
	 En el mismo estado, en fechas más recientes, Grupo Megamedia 
(2025), para el Diario de Yucatán, señala a un instructor de tenis 
condenado por abuso sexual de menores. Esta persona fue senten-
ciada a casi 10 años de prisión por el delito cometido contra una 
menor de edad dentro de las instalaciones de la academia en la que 
laboraba y de la cual, además, era dueño.
	 Para cerrar con este estado, Vargas (2025), de MVS Noticias Yu-
catán, reportó que la Fiscalía General del Estado de Quintana Roo 
informó la detención de un instructor de gimnasia. Esta persona 
es acusada del delito de pederastia en agravio de tres menores de 
edad. Los hechos, según la nota, se dieron en una clase extraoficial, 
en un espacio no habilitado para la práctica deportiva. En el cierre 
de la noticia se menciona que las menores han contado con acom-
pañamiento legal y psicológico por parte del Sistema para el Desa-
rrollo Integral de la Familia (DIF). Este aspecto pudo ser clave para 
que las víctimas decidieran hacer la denuncia ante las autoridades. 
	 En cuanto a los casos en Chiapas, el corresponsal Estrada (2018) 
del periódico La Jornada, confirmó con información de la FGE el 
caso de una jugadora de softbol menor de edad que denunció el in-
tento de violación por parte de su entrenador. Dentro de la noticia, 
se narra cómo la deportista participante en la Olimpiada Nacional 
presuntamente fue víctima de tocamientos de índole sexual en este 
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evento por parte de su entrenador. La nota cierra aclarando que las 
autoridades del estado donde sucedió el hecho no pudieron inter-
venir ya que no fue presentada una denuncia formal. Fue hasta que 
regresaron a su estado natal cuando decidió alzar la voz. Esta de-
cisión, aunque comprensible, impidió que la Fiscalía realizara una 
valoración con un médico legista, lo que pudo haber fortalecido el 
caso. Este incidente no solo expone la impunidad que puede rodear 
a los agresores, sino también las barreras que las víctimas deben 
sortear para buscar justicia, incluso cuando se encuentran en un 
entorno deportivo que debería protegerlas. 
	 En un caso más en este estado, Reyes (2022) para el portal de no-
ticias Uno TV, recopiló la información de seis exalumnas de una es-
cuela municipal de atletismo, quienes denunciaron ante la Fiscalía de 
la Mujer el acoso sexual que sufrieron por parte de su entrenador. Se 
menciona que estas mujeres, ahora mayores de edad, fueron presun-
tamente hostigadas sexualmente desde los 11 años. De igual forma, 
en la nota destaca que estas mujeres encontraron motivación para 
denunciar al ver como otras mujeres contaban sus historias y partici-
paban en marchas con motivo del Día Internacional de la Mujer. 
	 Cerrando los reportes de Chiapas, La Jornada con su correspon-
sal, Henríquez (2025), publica la noticia sobre la destitución del di-
rector del Instituto del Deporte del Estado de Chiapas. La denuncia 
fue interpuesta por una deportista menor de edad, quien acusa a 
esta persona de presunto hostigamiento y acoso mediante diversos 
audios, los cuales fueron expuestos. Si bien en este caso el acusado 
no es un entrenador, da ejemplo de cómo la violencia por parte de 
los adultos a menores de edad es una realidad en el deporte. En 
este mismo caso igualmente se puede observar como la violencia en 
el deporte no siempre se manifiesta a través de agresiones físicas o 
tocamientos indebidos; a menudo, se oculta detrás de la manipula-
ción, el acoso y el abuso de poder institucional.
	 En lo que respecta a Campeche, Magaña (2025) del periódico La 
Jornada Maya, reportó el caso de un entrenador municipal de box, 
el cual fue separado de su cargo denunciado por agresión sexual. 
Esto sucedió tras las acusaciones de fotografiar y grabar a sus alum-
nas de en un gimnasio municipal. Es importante señalar que, en 
esta misma nota, se menciona que las autoridades decidieron remo-
verlo inmediatamente de su espacio de trabajo, y para su posterior 
detención por la Fiscalía General del Estado de Campeche. 
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	 El último de los casos por revisar es en el estado de Tabasco, don-
de Guzmán (2014), de la revista Proceso, expuso a un entrenador 
de basquetbol quien fue denunciado por una jugadora por presunto 
abuso sexual. En este mismo caso, se exponen de igual manera las 
fallas institucionales y la impunidad que a menudo rodean a los 
agresores en el deporte, ya que el Juzgado Cuarto Penal de Villaher-
mosa, Tabasco, dictó auto de formal prisión por abuso sexual sim-
ple al quitarle el agravante de cometerlo como funcionario público. 
Esto, a pesar de que existe una circular, firmada por el titular del 
Instituto del Deporte de Tabasco (INDETAB), donde lo nombraba 
coordinador de selecciones de baloncesto para las Olimpiadas Na-
cionales. Este caso, en particular, subraya la urgente necesidad de 
transparencia y rendición de cuentas en las instituciones deportivas.
	 El análisis de los casos de violencia en la Región VIII (Yucatán, 
Quintana Roo, Campeche, Chiapas y Tabasco) revela patrones co-
munes que se repiten sin importar el estado o la disciplina depor-
tiva. Más allá de las particularidades de cada caso, existen factores 
sistémicos que crean un ambiente propicio para el abuso.
	 Estos casos, en conjunto, dibujan un panorama complicado, pero 
necesario de visibilizar. La violencia en el deporte en el sureste de 
México no es un mito; es una realidad documentada que afecta a 
menores, vulnerables y deportistas en todos los niveles. Los abu-
sadores explotan la confianza, el respeto y la admiración que los 
jóvenes sienten por sus entrenadores. Otro factor común es la nor-
malización de las dinámicas de control, al recurrir a amenazas o 
coerción aprovechando la asimetría jerárquica. 
	 La disciplina rígida y la jerarquía absoluta, elementos que a me-
nudo se normalizan en las artes marciales y el boxeo, pueden ser 
excusas para perpetrar el abuso. La cultura del “ganar a toda costa” 
también contribuye, ya que se justifican los malos tratos verbales y 
psicológicos como herramientas de motivación.
	 Finalmente, el machismo es un factor transversal que se relacio-
na con la victimización de mujeres y niñas. En la mayoría de los 
casos documentados, las víctimas son femeninas menores de edad y 
los agresores son masculinos, lo que refleja una dinámica de poder 
desigual. Esta dinámica se agrava en una región donde la cultura 
del silencio y la falta de apoyo a las víctimas dificultan la denuncia 
y, por ende, la rendición de cuentas. En última instancia, el análisis 
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de estos casos no solo expone un problema deportivo, sino también 
una profunda falla social y cultural que necesita ser abordada.

Legislación regional o estatal ante la violencia 
interpersonal en el deporte 

El deporte, con una relevancia social y cultural que permea todos 
los niveles sociales y educativos, es una de las instancias que cultu-
ralmente se conocen como formadoras de valores de convivencia, 
salud, disciplina y orden, sin embargo, al ser espacios donde con-
vergen emociones, objetivos, diferentes personalidades y en algu-
nos casos, multitudes, también pueden convertirse en marco de la 
expresión de violencia en cualquiera de sus formas, dirigida a cual-
quier persona que participe de estas actividades, sean entrenadores, 
espectadores y los mismos deportistas. 
	 Este planteamiento, motivó a la creación de marcos legales que 
contemplaran la posibilidad de salvaguardar la integridad física, so-
cial y posteriormente la psicológica de aquellos quienes participa-
ban en actividades deportivas o recreativas; surge entonces, la Ley 
General de Cultura Física y Deporte que permite a los estados, inte-
grar y armonizar esta legislación a sus propios contextos culturales, 
sociales y económicos.
	 La Ley General de Cultura Física y Deporte (Cámara de Dipu-
tados, 2013), es el eje rector de las políticas públicas dirigidas a los 
temas deportivos en México; esta legislación contempla como direc-
trices centrales la promoción del Deporte, el compromiso ineludible 
del Estado de ser garante de los entornos seguros y la posibilidad 
de sancionar conductas violentas que representen cualquier tipo de 
riesgo a los deportistas. Estas normas, establecidas desde el 2013 
bajo el nombre de Nueva Ley de Cultura Física y Deporte, tiene sus 
antecedentes en los años 90´s con la Ley de Estímulo y Fomento del 
Deporte, posteriormente la Ley General de Deporte del año 2000 
y la Ley General de Cultura Física del año 2013, respondiendo a lo 
dispuesto en el artículo 4° de la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, mismo que establece que toda persona tiene 
derecho a la cultura física y la práctica del deporte, estableciendo 
que es el Estado el encargado de la promoción, fomento y estímulo 
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conforme a la Ley. Es la misma Constitución Política Mexicana la 
que autoriza y asigna a la Federación y los Estados a través de sus 
Congresos, la tarea de realizar las gestiones que consideren necesa-
rias para cumplir con lo establecido en el artículo 4° constitucional, 
de la misma forma en la que exhorta a los sectores social y privados 
a participar de la promoción y fomento del deporte (CONADE, s/a).
	 De la misma forma en que la Ley de Cultura Física observa en-
tornos libres de violencia en el ámbito deportivo (Cámara de Dipu-
tados, 2013), existen otras legislaciones que involucran la práctica 
deportiva libre de violencia, como son: la Ley General de los Dere-
chos de Niñas, Niños y Adolescentes que protege el derecho al de-
porte como parte del desarrollo integral de la infancia (Cámara de 
Diputados, 2014) , la Ley Federal Para Prevenir y Eliminar la Discri-
minación que prohíbe todo tipo de violencia que limite o dificulte 
la participación en actividades deportivas bajo motivos discrimina-
torios (Cámara de Diputados, 2003), así mismo, la Ley General De 
Acceso De Las Mujeres A Una Vida Libre De Violencia (Cámara de 
Diputados, 2007), incluye el hostigamiento sexual y otras formas de 
violencia de abuso de poder que podrían ser aplicables a entrenado-
res, directivos o persona en posición de autoridad que ejerza algún 
tipo de violencia.
	 Asimismo, las leyes vigentes de las Comisiones de Derechos Hu-
manos, los Códigos Penales estatales o federales y la Ley de Aten-
ción a Víctimas son opciones viables para la denuncia de actos de 
violencia cometidos en cualquier ámbito. 

Marco normativo relativo a la Violencia en la de la Región VIII 

Campeche.

La Ley del Deporte y la Cultura Física del Estado de Campeche (Po-
der Legislativo del Estado de Campeche, 2024) establece un marco 
para sancionar infracciones en el ámbito deportivo, incluyendo po-
sibles conductas que pueden considerarse violentas o agresivas:
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•	 Art. 2, fracc. VI. Ordena promover medidas preventivas para 
erradicar la violencia e implementar sanciones que correspon-
dan a quienes infrinjan la ley, los reglamentos y estatutos. 

•	 Art. 64. Establece la Comisión Estatal de Apelación y Arbitraje 
del Deporte, competente para conocer de controversias y sancio-
nes en la materia. 

Las sanciones aplicables contemplan a organismos deportivos, li-
gas, clubes o asociaciones a través de amonestaciones, reducciones 
o cancelación de apoyos económicos e incluso la suspensión para 
el uso de instalaciones que estén bajo resguardo de las autoridades 
deportivas estatales.
	 Con relación a las sanciones dirigidas a los deportistas, el incum-
plimiento de la ley generará amonestaciones y/o suspensión tem-
poral o definitiva del registro federado de deportistas. Igualmente, 
la legislación contempla a los directivos, entrenadores y árbitros, 
sancionando con amonestaciones y/o suspensiones e incluso, el des-
conocimiento del cargo en el caso de los directivos. Las instituciones 
educativas pueden ser acreedoras de amonestaciones, cancelación 
de apoyos y suspensión de participación en programas estatales del 
deporte.
	 Campeche es el único estado a nivel regional que provee a la 
persona sancionada un procedimiento de apelación a través de la 
Comisión Estatal de Apelación y Arbitraje del Deporte, misma que 
puede confirmar, revocar o modificar las sanciones impuestas, esta 
instancia deriva de la Comisión de Apelación del Arbitraje del De-
porte (CAAD) a nivel federal, regulado por la Secretaría de Educa-
ción Pública (SEP).  

Chiapas.

La Ley del Sistema Estatal de Cultura Física y Deporte para el Esta-
do de Chiapas no establece de forma explícita el término Violencia, 
sin embargo, si estipula una serie de sanciones a aquellas personas, 
árbitros o jueces y deportistas que observen conductas en prejuicio 
de la legislación y que, debido a su carácter general, podrían ser 
aplicables a conductas violentas en eventos o competencias (Conse-
jería Jurídica del Estado de Chiapas, 2025).
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•	 Capítulo XI “De las Sanciones Administrativas y Recursos”:

o	 Art. 67. Autoridades que pueden imponer sanciones (jueces/
árbitros/organizadores, autoridades municipales, Secretaría 
competente, federaciones, CAAD, Comité contra sustancias 
prohibidas). 

o	 Art. 68. Sanciones a árbitros, técnicos, directivos, deportistas 
y organismos (amonestación; suspensión temporal/definitiva; 
limitación/cancelación de apoyos; suspensión de uso de insta-
laciones). 

o	 Art. 69. Sanciones adicionales: amonestación por escrito; sus-
pensión del evento al deportista/equipo/organismo, y suspen-
sión hasta por dos años de eventos convocados por la Secreta-
ría. Arts. 70–72. Medios de impugnación. 

Quintana Roo 

La Ley de Cultura Física y Deporte del Estado de Quintana Roo, 
misma que fue reformada en el año 2023, establece desde el año 
2016 en su Capítulo IX, de la prevención de la violencia en el de-
porte (Poder Legislativo del Estado de Quintana Roo, 2023).

•	 Art. 2, fracc. VI y Art. 2 Bis, fracc. XIII. Incorporan como fines/
definiciones la erradicación de la violencia y el principio de No a 
la violencia en la actividad deportiva. 

•	 Art. 95 y Art. 99. Disposiciones generales sobre integridad, segu-
ridad y prevención en eventos deportivos. 

•	 Capítulo IX “De la Prevención de la Violencia en el Deporte” 
(Decreto 131/2016): Art. 100 Bis a 100 Nonies (definiciones, me-
didas preventivas y de protección, coordinación institucional, 
obligaciones de organizadores y autoridades). 

•	 Art. 108, fracc. V. Sanciona a espectadores: expulsión del recinto 
y suspensión de acceso a eventos por un año (dos años en reinci-
dencia) cuando incumplan el reglamento y normas del espectá-
culo. Art. 109. Procedimiento sancionador. 
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El Estado de Quintana Roo, a través de su Ley, contempla sanciones 
como son las amonestaciones, multas, expulsión de competencias 
en casos de violencia, igualmente, aborda la expulsión inmediata de 
los espectadores que muestren conductas violentas y suspensión de 
derechos a instituciones o clubes. 

Tabasco

En contraste con otras legislaciones de la materia, la Ley de Cultura 
Física y Deporte del Estado de Tabasco no contempla la violencia 
explícita de sujetos como individuos ya que se enfoca principalmen-
te en estrategias y sanciones punitivas como medio de prevención 
de la violencia en los eventos deportivos (Congreso del Estado de 
Tabasco, 2023).

•	 Art. 48. En la operación de instalaciones deportivas se privile-
giará la convivencia pacífica y se impedirán acciones de violencia 
o conductas antisociales; prevé medidas para evitar consumo de 
alcohol en instalaciones públicas. 

•	 Capítulo VI “De los Riesgos y Responsabilidad Civil”:

o	 Art. 80. Los Promotores deben asegurar la integridad de asis-
tentes y la prevención de la violencia; coordinación de servi-
cios médicos, policía preventiva y protección civil. 

o	 Art. 81. Espectadores y participantes que cometan actos que 
generen violencia serán sujetos a sanción conforme a la ley y 
otras normas aplicables. 

o	 Art. 82. Revisión continua de reglamentos para controlar fac-
tores que provoquen estallidos de violencia por deportistas o 
espectadores. 

o	 Art. 83. Para eventos de alto riesgo, instalación de oficinas 
móviles de denuncias, seguridad y atención médica. Art. 84. 
Aplicación sin perjuicio de otras normas de espectáculos pú-
blicos. 

•	 Título Sexto “De las Sanciones Administrativas y del Recurso de 
Inconformidad”:
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o	 Arts. 85–88. Autoridades competentes; catálogo de sanciones 
(amonestación, suspensión de uso de instalaciones, cancela-
ción de apoyos o registro, suspensión de actividades/cargos) y 
procedimiento. 

o	 Arts. 89–90. Recurso de inconformidad. Pueden someterse a 
revisión aquellas sanciones de las que el imputado se sienta in-
conforme, siendo posible promover un juicio ante el Tribunal 
de lo Contencioso Administrativo.

Yucatán. 

La Ley de Cultura Física y Deporte del Estado de Yucatán incluye un 
capítulo específico sobre la prevención de la violencia en el deporte, 
fue objeto de reforma en 2024 para incluir de manera explícita la 
prevención, atención y erradicación de la violencia en el deporte.
	 Capítulo XIV Bis “De la Prevención de la Violencia en el Depor-
te” (Congreso del Estado de Yucatán, 2024):

•	 Art. 75 Bis. Define “Violencia en el Deporte” conforme al art. 
138 de la Ley General. 

•	 Art. 75 Ter a 75 Octies. Establecen objetivos, principios, obliga-
ciones de autoridades y organizadores, protocolos de prevención 
y actuación, medidas para espectadores y participantes, y coordi-
nación interinstitucional para prevenir y atender la violencia. 

Las sanciones resultantes de la comisión de cualquier acto que in-
cumpla con las leyes vigentes comprenden desde la expulsión in-
mediata del recinto deportivo a espectadores violentos, la prohibi-
ción temporal o definitiva de ingreso a eventos y/o la cancelación de 
eventos deportivos en caso de reincidencia.
	 El panorama deportivo de la Región VIII muestra una identi-
dad diversa en la que confluyen tradiciones culturales, programas 
estatales, universidades y competencias de proyección nacional e 
internacional. Este entramado ha permitido consolidar espacios de 
inclusión y desarrollo, aunque persisten desigualdades en infraes-
tructura, cobertura y acceso. En paralelo, la dimensión normativa 
revela avances desiguales: mientras el CONDDE y Chiapas cuen-
tan con códigos de ética y comités orientados a la integridad, otros 
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estados carecen de mecanismos visibles que regulen la conducta y 
protejan a los deportistas.
	 La legislación estatal en materia de cultura física y deporte es-
tablece un marco general, pero aún insuficiente para atender de 
manera específica la violencia en el deporte en los estados com-
prendidos en la Región VIII. Esta situación se refleja en los casos 
documentados en la región, donde entrenadores y deportistas se 
han visto involucrados en episodios de acoso y abuso. De este modo, 
la Región VIII combina avances organizativos y culturales con la 
necesidad urgente de fortalecer sus marcos normativos, éticos y le-
gales. Este diagnóstico constituye la base para comprender los resul-
tados que se presentan a continuación, centrados en la violencia en 
el deporte y sus implicaciones sociales.

Tasas de prevalencia de violencia interpersonal 
generada por el entrenador y/o por compañeros

El análisis de las tasas de prevalencia de violencia interpersonal en 
el deporte dentro de la Región VIII, permite reconocer la magnitud 
y las particularidades de este fenómeno en un contexto sociocultu-
ral diverso. En esta zona del país, el deporte constituye un espacio 
de desarrollo, identidad y cohesión comunitaria, pero también pue-
de reflejar las dinámicas de poder y conflicto presentes en la socie-
dad. Estudiar la prevalencia de comportamientos violentos, tanto 
entre deportistas como en las relaciones con entrenadores, resulta 
esencial para comprender cómo se manifiestan las distintas formas 
de agresión y qué factores las mantienen. Este análisis aporta una 
base sólida para el diseño de estrategias de prevención y la promo-
ción de entornos deportivos más seguros, equitativos y orientados 
al bienestar integral.

Resultados

Los resultados muestran que la mayoría de los deportistas de la Re-
gión VIII no reportan haber sufrido violencia física (Figura 1), psi-
cológica (Figura 2) o sexual (Figura 3) por parte de sus entrenado-
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res durante los últimos tres meses. Los estados con mayor número 
de respuestas en la categoría “nunca” son Yucatán y Campeche, lo 
que sugiere una percepción general de bajo nivel de agresión física. 
Sin embargo, en todos los estados, excepto Chiapas, se registran 
algunos casos aislados en las categorías de “casi nunca”, “a veces” 
y “frecuentemente”. Aunque estos casos no son frecuentes, resultan 
relevantes y deben considerarse para fortalecer las acciones de pre-
vención y formación ética con el personal de entrenamiento. Esta 
aparente ausencia de violencia podría deberse a, como mencionan 
Martín Horcajo y Juncà Pujol (2014), tres factores principalmente: 
la ambigüedad en las interacciones humanas, la dificultad de hacer 
públicas estas situaciones y la dificultad por definir de manera clara 
conceptos como el acoso sexual. 

Figura 1.  Frecuencia de violencia física ejercida por el entrena-
dor según estado



276

Figura 2. Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por el entrenador según estado

Figura 3. Frecuencia de violencia sexual ejercida por el entrena-
dor según estado

En conjunto, los resultados muestran que la prevalencia de violen-
cia interpersonal entre compañeros de equipo en la Región VIII es 
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baja, tanto en su forma física (Figura 4), psicológica (Figura 5) como 
sexual (Figura 6). La mayoría de los deportistas reporta no haber 
experimentado ningún tipo de violencia en los últimos tres meses, 
siendo Yucatán y Campeche los estados con mayores porcentajes en 
la categoría “nunca”. Sin embargo, en todos los tipos de violencia 
aparecen algunos casos aislados en las categorías “casi nunca”, “a 
veces” y “frecuentemente”, lo que evidencia que estas conductas, 
aunque poco frecuentes, aún están presentes en el entorno depor-
tivo. Estas manifestaciones, por mínimas que sean, deben ser to-
madas en cuenta, ya que reflejan posibles dinámicas de agresión, 
exclusión o abuso de poder entre pares.
	 Específicamente, en lo que respecta a la violencia sexual, aunque 
en los estados de Campeche y Tabasco aparecen categorías “casi 
nunca” y “a veces”, en Yucatán y Campeche aparece la categoría de 
“frecuentemente”, lo que nuevamente pone atención con los grupos 
de compañeros que se forman y su integración más allá de los tiem-
pos durante el entrenamiento. Esto concuerda con Blanco González 
et al. (2020), quienes, en un estudio realizado en la comunidad de-
portiva de la UADY, concluyeron que, aunque existen conductas ca-
talogadas como hostigamiento y acoso sexual, estas no se perciben 
como tal y son incluso normalizadas dentro de las interacciones en 
estos entornos.

Figura 4. Frecuencia de violencia física ejercida 
por los compañeros de equipo según estado
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Figura 5. Frecuencia de violencia psicológica ejercida 
por los compañeros de equipo según estado

Figura 6. Frecuencia de violencia sexual ejercida por los compa-
ñeros de equipo según estado

En la Figura 7, los resultados muestran que tanto hombres como 
mujeres reportan bajos niveles de violencia por parte de sus en-
trenadores en los últimos tres meses, con una amplia mayoría de 
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casos en la categoría “nunca”. Sin embargo, se observan diferencias 
sutiles por tipo de violencia y sexo. En la violencia física, los hom-
bres presentan ligeramente más casos en las categorías de “a veces” 
y “frecuentemente”, mientras que en las mujeres aparecen algunos 
reportes adicionales en “casi nunca”. En cuanto a la violencia psi-
cológica, los hombres concentran más respuestas en la categoría de 
“a veces”, mientras que las mujeres en la categoría de “frecuente-
mente”, lo que sugiere una mayor exposición a dinámicas de pre-
sión o trato verbal inadecuado. Finalmente, en la violencia sexual, 
ambos grupos presentan pocos casos, aunque los hombres reportan 
una mayor frecuencia relativa en las categorías de “a veces” y “fre-
cuentemente”. En conjunto, estos resultados indican que, aunque la 
incidencia es baja, persisten situaciones de violencia que deben ser 
atendidas.

Figura 7. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según sexo biológico

Al hacer el análisis por sexo del deportista y la percepción de violen-
cia ejercida por el entrenador, los datos muestran un patrón en don-
de los varones mencionan que perciben sobre todo más la violen-
cia psicológica que las mujeres. Esta situación puede ocurrir como 
mencionan Blanco González et al. (2020), debido a una tradición 
social de sus masculinidades donde en la búsqueda de ver quién es 
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el mejor o más fuerte, se permiten violencias continuas entre ellos.
	 En cuanto a los resultados de la Figura 8, se muestra que la ma-
yoría de los deportistas, tanto hombres como mujeres, no repor-
ta haber experimentado violencia por parte de sus compañeros de 
equipo en los últimos tres meses, con predominio de respuestas en 
la categoría “nunca”. Sin embargo, al analizar por tipo de violencia 
y sexo, se observan diferencias relevantes. En la violencia física, las 
cifras son bajas en ambos grupos, aunque los hombres presentan 
ligeramente más casos en la categoría de “a veces”, mientras que 
las mujeres en la categoría de “casi nunca”. En la violencia psico-
lógica, las mujeres reportan una mayor frecuencia de experiencias 
negativas, con más respuestas en “casi nunca” y “frecuentemente” 
que los hombres, lo que podría reflejar una mayor exposición a crí-
ticas, burlas o exclusión social dentro del equipo. En cuanto a la 
violencia sexual, ambos grupos presentan muy pocos casos, aunque 
los hombres muestran una leve mayor presencia en las categorías 
de “a veces” y “frecuentemente”. En conjunto, los datos sugieren 
que, si bien la prevalencia general es baja, las mujeres podrían estar 
enfrentando con mayor frecuencia manifestaciones de violencia psi-
cológica en la interacción con sus compañeras o compañeros.

Figura 8. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según sexo biológico

Al sintetizar la información anterior, se observa que los hombres 
presentan las frecuencias más altas en la mayoría de las categorías 
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y tipos de violencia, excepto en la violencia psicológica, donde las 
mujeres registran valores ligeramente superiores. Este hallazgo con-
trasta con lo reportado por Ramírez-Muñoz y Zamarripa (2024), 
quienes, en su estudio con jugadores de balonmano, encontraron 
que los hombres perciben con mayor frecuencia violencia física y 
psicológica, mientras que las mujeres experimentan más situaciones 
vinculadas al control, la presión o el acoso.
	 En general, los resultados de la Figura 9 muestran que la mayo-
ría de los deportistas, tanto de deportes de conjunto como indivi-
duales, no reporta haber experimentado violencia por parte de sus 
entrenadores en los últimos tres meses, predominando la categoría 
“nunca” en todos los tipos de violencia. Sin embargo, al comparar 
por modalidad deportiva, se observan algunas diferencias: en de-
portes de conjunto, las frecuencias en la mayoría de las categorías 
tienden a ser ligeramente más altas que en los deportes individua-
les, a excepción de la categoría “a veces” en la violencia psicológica 
y en la categoría de “casi nunca” en la violencia sexual. Esto sugiere 
que, aunque la incidencia general es baja, los atletas de deportes 
de conjunto podrían estar expuestos a situaciones de violencia con 
mayor regularidad.

Figura 9. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por el entrenador según tipo de deporte

En términos generales, los resultados de la Figura 10 indican que 
la mayoría de los deportistas, tanto de deportes de conjunto como 
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individuales, no ha experimentado violencia por parte de sus com-
pañeros de equipo en los últimos tres meses, predominando la cate-
goría “nunca” en todos los tipos de violencia. Sin embargo, al com-
parar entre modalidades, se observa que en deportes individuales 
las frecuencias en la categoría “frecuentemente” son ligeramente 
mayores, a excepción de la violencia sexual, lo que sugiere una ex-
posición más recurrente a situaciones de conflicto o agresión entre 
pares. 

Figura 10. Frecuencia de tipos de violencia ejercida 
por los compañeros de equipo según tipo de deporte

Propuestas de estrategias de intervención 
para la prevención y manejo de situaciones 
de violencia interpersonal

La práctica deportiva, reconocida internacionalmente como un de-
recho fundamental y un vehículo esencial para el desarrollo físico, 
afectivo e intelectual de la juventud (Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia [UNICEF], 2006; Cámara de Diputados, 2013), se 
ha visto gravemente comprometida en la Región VIII de México 
(Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Tabasco y Chiapas) debido a la 
violencia sistémica.
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	 El análisis de los incidentes en la región revela un patrón de abu-
so de poder alarmante: la mayoría de los casos documentados in-
volucran a entrenadores que utilizan su posición de autoridad para 
ejercer violencia sexual y psicológica contra menores de edad y mu-
jeres deportistas. Este contexto se agrava por una cultura de silencio 
y encubrimiento institucional que permite a los agresores operar 
con impunidad, moviéndose entre clubes y estados.
	 La legislación mexicana, si bien aborda la erradicación de la vio-
lencia en el deporte (Cámara de Diputados, 2024), presenta fallas 
en la concurrencia y armonización estatal. Específicamente, leyes 
como las de Chiapas y Tabasco a menudo se enfocan más en la vio-
lencia en espectáculos públicos que en el abuso individual y la pro-
tección infantil, dejando vacíos que obstaculizan la aplicación de 
sanciones efectivas. Estados como Yucatán han avanzado, pero aún 
requieren protocolos de denuncia más robustos y mecanismos de 
responsabilidad solidaria para los directivos negligentes.
	 Ante este diagnóstico, el presente plan no solo busca cumplir 
con los principios éticos establecidos en el Pronunciamiento de la 
CONADE de cero tolerancias al hostigamiento sexual y acoso sexual 
(CONADE, 2025), sino también desmantelar el sistema que protege 
a los agresores. Se proponen acciones concretas y respaldadas por 
modelos nacionales de protección infantil como el Programa Brilla 
del Consejo Estatal para el Fomento Deportivo Jalisco (CODE Ja-
lisco, 2024) que tiene como líneas de acción la capacitación y pre-
vención, el equipo de gestión y seguimiento de reportes y la aten-
ción psicológica a las víctimas. El objetivo es hacer propuestas para 
transformar el deporte en la Región VIII, garantizando un entorno 
seguro, ético y de cero tolerancias a cualquier forma de maltrato.

1. Eje de Prevención y Transformación Cultural 

La violencia en el deporte es fundamentalmente un problema de 
cultura y de fallas sistémicas en la gestión del poder. El abuso cre-
ce  en la opacidad y se perpetúa cuando la comunidad deportiva 
prioriza el rendimiento sobre la ética. Para desmantelar la cultura 
de abuso en la Región VIII, la intervención debe ser proactiva y 
estructural, modificando las dinámicas de autoridad y la tolerancia 
social hacia el maltrato.



284

	 El abuso sexual y el grooming dependen intrínsecamente del se-
creto y del aislamiento de la víctima. Para contrarrestar esta vulne-
rabilidad, se puede adoptar la “Regla de los Dos” como principio 
operativo innegociable. Este protocolo establece que ningún adulto 
puede estar a solas con un menor de edad en espacios cerrados o 
privados, incluyendo vestidores, viajes, concentraciones o consul-
tas en oficinas, extendiéndose a entornos virtuales mediante con-
sentimiento parental, registro de sesiones y revisión periódica con 
involucrados, asegurando seguridad y supervisión constante (Coa-
ching Association of Canada, 2024). Implementar esta regla reduce 
drásticamente las oportunidades para el contacto inapropiado y las 
interacciones de riesgo. Paralelamente, la normativa debe exten-
derse al ámbito digital, prohibiendo la comunicación privada entre 
entrenadores y menores de edad a través de medios electrónicos 
(mensajes o redes sociales), a menos que sea en grupos supervisados 
o con conocimiento explícito de los padres o tutores.
	 La cultura deportiva actual, a menudo marcada por la “cultu-
ra del ganar a toda costa”, ha normalizado el maltrato psicológico 
como una herramienta de motivación (Mauro, 2016). En el deporte 
es común encontrar aspectos negativos como las trampas, la discri-
minación, la exclusión, las burlas, la violencia, la falta de respeto 
hacia los demás y la obsesión por ganar (Mauro, 2016). Es funda-
mental desnormalizar el abuso, entendiendo que la violencia psico-
lógica es el primer paso hacia la desvalorización y la manipulación. 
Se requiere de campañas de desnormalización de la violencia diri-
gido a atletas, padres y cuerpo técnico. Este programa debe educar 
sobre la distinción clara entre la disciplina y el abuso emocional 
(gritos, humillaciones, ridiculización). Un componente esencial es 
el enfoque en Masculinidades Positivas, dirigidas a contrarrestar la 
alta incidencia de violencia entre pares reportada en las poblaciones 
deportivas masculinas. Desde esta perspectiva, las creencias de corte 
patriarcal y los modelos hegemónicos de masculinidad tradicional 
resultan determinantes en la manera en que la violencia se vincu-
la con la construcción de la masculinidad (Matthews & Channon, 
2019).
	 La evidencia muestra que los programas de sensibilización ma-
siva tienen un mayor impacto cuando se diseñan desde un enfoque 
contextual y culturalmente pertinente (Fazel et al., 2023). En este 
sentido, las campañas deben ofrecer información clara y accesible 
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que garantice a las y los deportistas con discapacidad el acceso a 
los mismos recursos, apoyos y oportunidades de participación se-
gura. De acuerdo con el Censo de Población y Vivienda 2020 del 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2020), en la 
Región VIII habitan más de dos millones de personas hablantes de 
lengua indígena. En contextos de tal diversidad, resulta esencial de-
sarrollar campañas regionalizadas e interculturales que incorporen 
mensajes en lenguas originarias, con el doble propósito de visibili-
zar la riqueza cultural y ampliar su alcance. Asimismo, la difusión 
debe realizarse tanto en medios tradicionales como en redes socia-
les, aprovechando su penetración entre la juventud y la comunidad 
aficionada al deporte. Más allá de la transmisión de mensajes, estas 
iniciativas funcionan como dispositivos simbólicos que legitiman 
nuevos modelos de convivencia, rompiendo con narrativas que jus-
tifican la violencia como parte inherente del deporte (Sáenz Ibáñez 
et al., 2012).
	 Factores de riesgo como relaciones de poder desiguales, jerar-
quías rígidas y aislamiento social aumentan la vulnerabilidad de los 
atletas. En este contexto, el concepto de clima motivacional em-
poderador se propone como un factor protector al fomentar au-
tonomía, apoyo social y participación en tareas, reduciendo la de-
pendencia y la exposición a dinámicas abusivas (Duda & Appleton, 
2016). Siguiendo esta línea, Ohlert et al. (2022) realizaron un estu-
dio con 644 atletas alemanes el cual mostró que quienes observaron 
o experimentaron violencia sexual percibieron un clima menos em-
poderador y más desempoderador en sus equipos, lo que respalda 
la necesidad de promover entornos de entrenamiento que favorez-
can la motivación intrínseca, el bienestar y la protección frente a la 
violencia sexual. A partir de esto se sugiere de igual manera formar 
entrenadores a partir del modelo Empowering Coaching TM  planteado 
por Duda (2013).
	 La prevención también pasa por garantizar que todos los actores 
del deporte (entrenadores, árbitros, dirigentes, personal adminis-
trativo y padres de familia) reciban formación sistemática en valores 
y habilidades socioemocionales. Esta capacitación debe incluir con-
tenidos sobre:
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•	 Manejo de la ira y la frustración, para reducir la probabilidad de 
respuestas violentas ante el fracaso competitivo. 

•	 Comunicación no violenta, que promueva la expresión asertiva 
de necesidades y desacuerdos. 

•	 Resolución pacífica de conflictos, fomentando acuerdos colabo-
rativos en lugar de confrontaciones. 

La incorporación de estos módulos en procesos de certificación o 
licenciamiento profesional representa una medida costo-efectiva y 
sostenible, especialmente si se apoya en programas probados, como 
“Juega, Vive”, implementado en Chiapas con el aval de las Oficinas 
de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito en México o el 
Curso FIFA Guardians TM de la Federación Internacional de Fútbol 
Asociación (FIFA, por sus siglas en inglés) y The Open University. 
	 Finalmente, para asegurar que la prevención primaria no se li-
mite a iniciativas aisladas, es fundamental su integración en los pro-
cesos de certificación y licenciamiento de entrenadores y personal 
técnico. Esto garantiza que la formación en manejo de violencia, 
comunicación no violenta y ética profesional no sea opcional, sino 
un requisito mínimo dentro de los estándares profesionales, forta-
leciendo la coherencia de las políticas de prevención y generando 
confianza entre atletas y familias (Mountjoy et al., 2016; Tuakli-Wo-
sornu et al., 2024). Así, la prevención primaria se convierte en un 
marco estructural capaz de transformar la cultura deportiva en la 
Región VIII, priorizando la seguridad y el desarrollo integral por 
encima de la lógica exclusiva de resultados.

2. Eje de Intervención, Denuncia y Protección de Víctimas

Cuando los mecanismos de prevención fallan, la eficacia del siste-
ma de protección se mide por la inmediatez, la coordinación y la 
centralidad de la víctima en el proceso. Las fallas en la denuncia y 
el encubrimiento, visibles en los casos de la Región VIII, requieren 
la implementación de estructuras independientes y protocolos de 
respuesta obligatorios.
	 Se sugiere la creación o el fortalecimiento estructural de Comités 
de Ética y No Violencia Estatales. La experiencia regional demues-
tra que cuando la instancia investigadora reside dentro del propio 
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Instituto del Deporte, existe un conflicto de interés que a menudo 
resulta en encubrimiento o negligencia. Por lo tanto, estos comités 
deben ser autónomos, con carácter interinstitucional, y estar inte-
grados por especialistas externos, incluyendo representantes de Fis-
calías, Sistemas DIF y expertos en protección de la infancia y dere-
chos humanos. Su función principal será recibir, investigar y aplicar 
sanciones administrativas de forma expedita, independientemente 
del curso de la acción penal. Esta autonomía es crucial para que las 
sanciones disciplinarias no queden a la espera de la lenta resolución 
judicial.
	 Es indispensable que cada estado de la Región VIII adopte un 
Protocolo Único de Denuncia y Actuación de aplicación obligatoria 
para todos los clubes, ligas y academias. La ambigüedad en los pa-
sos a seguir ha sido un factor que ha paralizado la justicia. Este pro-
tocolo debe establecer, sin ambages, la obligación legal de notificar 
inmediatamente a la Fiscalía General del Estado (FGE) y al Sistema 
para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) en el momento en 
que se reciba una denuncia o sospecha que involucre a un menor. 
Complementariamente, se debe garantizar el acompañamiento le-
gal y psicológico gratuito e inmediato a la víctima a través del Sis-
tema DIF, como un mecanismo para mitigar la revictimización y 
garantizar la estabilidad emocional y el seguimiento continuo, si-
guiendo modelos de buenas prácticas (CODE Jalisco, 2024).
	 Se propone la implementación de una Plataforma Digital de De-
nuncia Confidencial y Gratuita que opere las 24 horas del día, los 7 
días de la semana, como el principal punto de contacto. Este canal 
digital, que puede incluir formularios anónimos y chatbots asistidos 
por especialistas, está diseñado para superar la barrera del miedo y 
la desconfianza en las instituciones deportivas. Al ser digital, ofrece 
un acceso discreto e inmediato a las víctimas, a los testigos o a los 
padres, sin requerir una confrontación física inicial. La plataforma 
debe ser administrada por personal externo especializado en crisis, 
violencia sexual y maltrato infantil, asegurando la primera escucha 
profesional, la contención emocional y la orientación necesaria para 
formalizar la denuncia. Este sistema es vital para deportistas que se 
encuentran fuera de casa o que desconfían de los canales internos 
tradicionales.
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3. Eje de Reforma Legal y Responsabilidad Institucional

Para que las medidas de prevención e intervención sean eficaces, 
deben estar respaldadas por un marco jurídico que elimine los va-
cíos de impunidad y establezca la responsabilidad legal directa de 
las instituciones negligentes. Este eje requiere la armonización de 
la legislación estatal con los principios de protección a la infancia.
	 La legislación de cultura física y deporte en los estados de la Re-
gión VIII (Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Tabasco y Chiapas) 
debe ser armonizada obligatoriamente con la Ley General de De-
rechos de Niñas, Niños y Adolescentes. Las leyes estatales actuales 
a menudo se centran en la violencia en espectáculos deportivos o 
en regulaciones internas, omitiendo la protección de la integridad 
física y sexual de los menores atletas.
	 Se propone, por lo tanto, fortalecer marco legal en todos los es-
tados, incorporando disposiciones claras sobre los distintos tipos 
de violencia que pueden presentarse en el deporte, incluyendo la 
física, psicológica, sexual y la discriminación. Estas reformas deben 
establecer protocolos de actuación precisos y sanciones progresivas 
para entrenadores y atletas que incurran en actos de violencia, que 
pueden ir desde medidas correctivas hasta suspensiones o procesos 
de mediación. Además, es importante garantizar la protección legal 
de las víctimas, especialmente de menores de edad, mediante meca-
nismos que eviten represalias y aseguren su seguridad. También se 
recomienda la creación de un sistema obligatorio de registro de in-
cidentes, con seguimiento institucional, para generar información 
confiable y estadística sobre la violencia en el deporte.
	 En cuanto a la responsabilidad institucional, cada Instituto Es-
tatal del Deporte debería contar con unidades especializadas en la 
prevención de la violencia, encargadas de recibir denuncias confi-
denciales, investigar los casos y coordinar acciones con autoridades 
legales, educativas y de salud. Estas unidades también podrían su-
pervisar que los clubes, escuelas y federaciones deportivas cumplan 
con los protocolos establecidos, promoviendo la rendición de cuen-
tas mediante informes periódicos sobre incidentes y las medidas 
adoptadas.
	 Las propuestas de intervención presentadas en este documento 
abordan la violencia sistémica en el deporte de la Región VIII, en-
tendida como el resultado de fallas estructurales y de una cultura de 
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tolerancia frente a conductas inapropiadas. La estrategia planteada 
requiere un compromiso tridimensional que combine prevención, 
intervención y reforma legal: la prevención se fortalece mediante 
mecanismos como la Regla de los Dos, la intervención se consolida 
con la implementación de Comités Autónomos y el uso de una Pla-
taforma Digital para la atención de incidentes, mientras que la re-
forma legal propone la responsabilidad solidaria y la armonización 
de las leyes estatales para garantizar el cumplimiento efectivo de los 
derechos de los atletas.
	 Transformar el deporte de un espacio de riesgo a un entorno 
seguro y formativo implica ir más allá de las declaraciones de in-
tención, asegurando la aplicación rigurosa de la ley y la supervisión 
constante de su cumplimiento. Se trata de un imperativo ético y le-
gal, cuyo propósito es restaurar la confianza en el deporte como un 
derecho humano fundamental y como un verdadero motor de desa-
rrollo social y personal. La seguridad de los atletas debe consolidar-
se como la métrica principal de la excelencia deportiva en la Región 
VIII, asegurando que cada práctica, entrenamiento y competencia 
se desarrolle en un ambiente de respeto, protección y oportunida-
des equitativas.
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Principales hallazgos

La revisión de los datos nacionales sobre la violencia en el 
ámbito deportivo revela un panorama complejo y matiza-
do. Aunque la violencia física en su expresión más cruda 
y visible presente pocos casos a escala nacional, su per-

sistencia a través de eventos aislados en numerosos estados es un 
claro indicador de que no ha sido erradicada. De hecho, los infor-
mes provenientes de entidades con mayor capacidad de muestreo 
—como Nuevo León, Sinaloa, Sonora, Jalisco y Oaxaca— sugieren 
que la prevalencia real podría ser considerablemente mayor a la 
documentada.
	 Esta violencia física existe fundamentalmente como una práctica 
ocasional, si bien en ciertos equipos alcanza una periodicidad pre-
ocupante. Su origen suele rastrearse hasta dinámicas de bullying, 
jerarquías internas no reguladas o la pervivencia de rituales de ini-
ciación. La Ciudad de México, al reportar casos con una alarmante 
frecuencia, se alza como una señal de alerta, acompañada de regis-
tros significativos en Sinaloa, Jalisco, Durango y Zacatecas, y episo-
dios menores, pero constantes, en Aguascalientes y Chihuahua.
	 En contraste con la violencia física, la violencia psicológica es el 
fenómeno dominante. Se manifiesta con el mayor número de repor-
tes positivos y está presente en absolutamente todas las regiones del 
país. Esto se explica por su profunda normalización, íntimamente 
ligada a culturas deportivas que veneran la dureza, la presión cons-
tante y la rivalidad interna como motores del rendimiento. 
	 Estados como Aguascalientes, Ciudad de México, Estado de Mé-
xico, Jalisco, Colima y Oaxaca concentran los niveles más altos de 
incidencia. En particular, la recurrencia observada en Aguascalien-
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tes, CDMX y Estado de México sugiere que prácticas abusivas son a 
menudo internalizadas bajo el velo de la “disciplina” o la “motiva-
ción”, consolidando un ambiente de violencia psicológica frecuente.
	 La violencia sexual, por su parte, no se presenta de forma gene-
ralizada, pero su existencia es consistente y preocupante. Estados 
como Sinaloa, Nuevo León, Ciudad de México, Estado de México 
y Nayarit reportan los casos más visibles. Es crucial entender que 
su baja frecuencia estadística no minimiza su gravedad intrínseca. 
Dada su naturaleza, esta forma de agresión suele estar marcada por 
el silencio —impuesto por la vergüenza, el miedo o la falta de cla-
ridad conceptual— lo que la convierte en el tipo de violencia más 
subreportada. Por lo tanto, las cifras disponibles probablemente 
apenas rocen la superficie de la problemática real.
	 La agresión varía según el rol del perpetrador. La violencia ejer-
cida entre compañeros replica las dinámicas internas del grupo, ta-
les como las burlas, la exclusión y la competencia horizontal. En 
este entorno, la violencia psicológica florece en todas las regiones, 
y la sexual, aunque no estructural, persiste en forma de casos aisla-
dos en contextos de baja supervisión. El reporte de violencia sexual 
“frecuentemente” en Zacatecas es una bandera roja institucional de 
extrema gravedad.
	 Por otro lado, la influencia de los entrenadores es esencialmente 
vertical, manifestándose a través de la presión, la exigencia y el con-
trol. Es en este eje donde se reportan los únicos casos de violencia 
psicológica ejercida con una alta frecuencia.
	 Finalmente, el análisis por género devela patrones diferenciados 
de riesgo:

•	 Los hombres tienden a estar expuestos a violencias frecuentes 
pero leves, inherentes a un ambiente competitivo y a las formas 
de interacción propias de los deportes masculinizados.

•	 Las mujeres, en cambio, se enfrentan a violencias menos frecuen-
tes, pero de mayor gravedad, con una vulnerabilidad acentua-
da en el ámbito emocional y, especialmente, en el sexual. Esto 
coincide con patrones bien documentados que indican un mayor 
riesgo en entornos jerárquicos. Es notable que las mujeres repor-
ten la mayor incidencia de violencia sexual, incluyendo el único 
caso femenino en la categoría de recurrencia máxima.
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•	 El entorno deportivo modula el foco de la agresión. En los de-
portes de conjunto, el entrenador es la fuente más común de 
violencia psicológica, dado que su rol exige regular, controlar y 
presionar a la totalidad del grupo. En contraste, en los deportes 
individuales, la naturaleza de la competencia directa promueve 
la comparación constante y la rivalidad interpersonal. Aquí, la 
violencia psicológica es más común entre compañeros, quienes 
detonan conflictos emocionales a través de la desaprobación y la 
presión mutua.

•	 En última instancia, son las dinámicas grupales subyacentes —las 
jerarquías informales, la presión por pertenencia y la cultura de 
silencio— las que crean el caldo de cultivo idóneo para la proli-
feración de conflictos y, particularmente, de la violencia psicoló-
gica, el principal riesgo interpersonal en el deporte contemporá-
neo.

Propuestas para la erradicación de la violencia.

Con base a los hallazgos se plantean las siguientes propuestas fun-
damentadas en la actuación coordinada a múltiples niveles, desde la 
esfera individual hasta la institucional y sociocultural.

I.	 Nivel Individual: Formación Emocional y Habilidades Socia-
les

El foco está en dotar a los participantes de herramientas internas 
para gestionar la frustración y la interacción:

•	 Regulación Emocional y Autocontrol:

o	 Entrenamiento: Implementar técnicas específicas para que 
deportistas y entrenadores reconozcan y gestionen emociones 
intensas como la ira, la frustración y el enojo.

o	 Habilidades Sociales: Desarrollar activamente la empatía, la 
comunicación asertiva y la capacidad de mediación para una 
resolución no violenta de conflictos.
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•	 Concientización y Refuerzo:

o	 Psicoeducación: Concientizar sobre el impacto real de la vio-
lencia (física, psicológica y ética) y sus consecuencias.

o	 Reforzamiento Positivo: Priorizar y destacar consistentemen-
te los comportamientos cooperativos y de respeto, desvincu-
lando la valoración del individuo únicamente de los resulta-
dos competitivos.

II.	Nivel Grupal y de Equipo: Clima Motivacional y Liderazgo

Busca transformar la cultura interna del equipo, pasando de la do-
minación a la maestría:

•	 Clima Motivacional Saludable:

o	 Transición de Enfoque: Fomentar un clima de Maestría 
(orientado al esfuerzo, el progreso y la mejora personal) en 
oposición a un clima de Ego (centrado exclusivamente en ga-
nar, el dominio sobre el otro o el estatus).

•	 Estructura y Cohesión:

o	 Liderazgo Positivo: Asegurar que los entrenadores, como fi-
guras clave, promuevan y modelen comportamientos proso-
ciales y transmitan valores éticos.

o	 Reglas y Consecuencias: Establecer acuerdos de convivencia 
claros y por consenso, definiendo explícitamente la conducta 
violenta o irrespetuosa, y aplicar consecuencias coherentes a 
su incumplimiento.

o	 Actividades Cooperativas: Integrar ejercicios y dinámicas 
donde el éxito del grupo dependa esencialmente de la cola-
boración y no solo de la competencia individual.
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III.	  Nivel Institucional y Organizativo: Marcos Éticos y Vigi-
lancia

Se centra en la creación y aplicación rigurosa de normas y estructu-
ras de apoyo:

•	 Gobernanza y Protocolos:

o	 Actuación y Denuncia: Establecer y divulgar rutas claras y se-
guras para la denuncia y sanción de cualquier forma de agre-
sión (física, verbal o simbólica).

o	 Códigos de Ética: Diseñar e implementar Códigos de Ética 
Deportiva que promuevan activamente el juego limpio y el 
respeto mutuo, asegurando su cumplimiento.

•	 Monitoreo y Capacitación:

o	 Evaluación Continua del Ambiente: Aplicar periódicamen-
te encuestas e instrumentos validados para detectar y medir 
climas hostiles, discriminación o acoso dentro de las organiza-
ciones.

o	 Capacitación Obligatoria: Garantizar la formación continua 
de entrenadores, árbitros y personal administrativo en pre-
vención de la violencia, gestión emocional y mediación de 
conflictos.

IV.	 Nivel Sociocultural y Mediático: Influencia Externa

Busca moldear la percepción pública del deporte para desincenti-
var la glorificación de la agresión:

•	 Visibilidad y Modelos:

o	 Campañas Educativas: Desarrollar campañas mediáticas y 
educativas que exalten y promuevan modelos de deportistas 
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que ejemplifiquen el respeto, la cooperación y el juego lim-
pio.

o	 Colaboración con Medios: Establecer pautas de colaboración 
con los medios de comunicación para evitar la glorificación 
explícita o implícita de la agresión o el “juego sucio” como 
sinónimos de fuerza, pasión o éxito.

•	 Extensión Comunitaria:

o	 Sensibilización Familiar: Trabajar activamente con familias y 
aficionados para sensibilizarlos sobre su influencia en la con-
ducta de los jugadores, especialmente en el deporte juvenil e 
infantil.

o	 Proyectos Comunitarios: Utilizar el deporte como una po-
derosa herramienta social para la inclusión, la equidad y la 
promoción de la convivencia pacífica en la comunidad.

V.	 Nivel Formativo y Pedagógico: Integración Curricular

Busca anclar los valores éticos en la base de la formación deportiva:

•	 Diseño Curricular Transversal:

o	 Integrar de manera obligatoria y transversal temas de ética, 
equidad de género y resolución de conflictos dentro de los 
programas de educación física y planes de entrenamiento.

o	 Educación en Valores: Integrar de forma sistemática valores 
como el respeto, la tolerancia y la solidaridad desde la base 
del proceso formativo de cualquier atleta.

•	 Evaluación Formativa:

o	 Monitorear continuamente las conductas violentas observadas 
y diseñar planes de mejora o intervención específicos y perso-
nalizados para atletas o grupos de riesgo.
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Políticas públicas y regulaciones deportivas

A partir de los hallazgos de prevalencia y tipología de violencia, se 
proponen las siguientes acciones prioritarias a nivel nacional:

1. Marco Normativo y Protocolario Único

Se requiere la implementación de Protocolos Unificados de Preven-
ción y Actuación obligatorios para todas las instituciones deportivas 
públicas.

•	 Ruta de Denuncia Transparente: Establecer una ruta de denun-
cia clara a nivel interno (institución), estatal y federal, garanti-
zando la accesibilidad y el conocimiento de esta por parte de 
todos los deportistas.

•	 Plazos Estrictos de Actuación: Definir plazos de respuesta y ac-
ción perentorios, con un máximo de 24 a 72 horas para la activa-
ción de la investigación inicial y la implementación de medidas 
cautelares.

•	 Protección Inmediata: Garantizar medidas de protección inme-
diata y efectivas para el deportista denunciante y la prohibición 
expresa de cualquier forma de represalia o revictimización.

•	 Protocolo Especializado: Desarrollar un protocolo de actuación 
y manejo de casos especializado para menores de edad, priori-
zando su bienestar superior.

•	 Sanciones Coherentes: Crear un mecanismo de sanción específi-
co, escalonado y público, diferenciado para entrenadores, direc-
tivos, personal de apoyo y compañeros, acorde a la gravedad de 
la falta.

2. Creación de Comités Estatales de Integridad Deportiva (CEID)

Establecer Comités Estatales de carácter autónomo, integrados por 
expertos y con capacidad ejecutiva y de supervisión:
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•	 Supervisión y Auditoría: Realizar auditorías periódicas obliga-
torias a centros de entrenamiento y organizaciones deportivas 
para verificar el cumplimiento de los protocolos de integridad y 
seguridad.

•	 Recepción y Diagnóstico: Fungir como órgano receptor de de-
nuncias externas y realizar diagnósticos periódicos obligatorios 
sobre el clima motivacional y la prevención de la violencia.

•	 Acompañamiento Integral: Proveer acompañamiento psicológi-
co y jurídico gratuito y especializado a las víctimas de violencia.

•	 Recomendaciones Públicas: Emitir informes y recomendacio-
nes públicas para la mejora de las políticas institucionales a nivel 
estatal.

3. Sistema Nacional de Reporte y Monitoreo (Plataforma Digital)

Implementar una Plataforma Digital Unificada que centralice la in-
formación y permita la vigilancia activa de los patrones de violencia:

•	 Tipos de Denuncia: Permitir la denuncia anónima o identifica-
da, garantizando la confidencialidad de los datos personales.

•	 Registro Centralizado: Establecer un registro nacional obligato-
rio de casos clasificado por deporte, estado, institución y rol del 
agresor.

•	 Transparencia y Alertas: Generar indicadores públicos semes-
trales para fomentar la transparencia y activar alertas tempranas 
ante la detección de patrones de riesgo (ej., estados con alta re-
currencia de casos “frecuentes”).

•	 Interoperabilidad: Asegurar la integración y colaboración direc-
ta con Fiscalías especializadas en casos que constituyan delitos 
(particularmente violencia sexual).

Perspectivas futuras en la seguridad deportiva

Los hallazgos de este estudio no solo revelan una realidad, sino que 
trazan una hoja de ruta inevitable hacia la modernización del sis-
tema deportivo mexicano. Las siguientes proyecciones ilustran la 
transición necesaria hacia un modelo centrado en la seguridad y la 
integridad.



303

1. Institucionalización de la Prevención de la Violencia Sexual

La evidencia sobre la persistencia de casos graves de violencia se-
xual, aunque poco frecuentes, especialmente dirigidos hacia muje-
res, obliga a una acción institucional inmediata y estricta.
	 Perspectiva Futura: México se moverá decisivamente hacia la 
adopción de un modelo similar al de naciones avanzadas como 
Canadá, Australia y el Reino Unido. Esto implicará:

•	 Marcos Regulatorios: Implementación de protocolos obligato-
rios y homogéneos a nivel nacional.

•	 Restricciones de Interacción: Establecimiento de restricciones 
estrictas en las interacciones entre entrenador y atleta, prohi-
biendo encuentros privados, entrenamientos individuales sin su-
pervisión o acceso a espacios cerrados sin conocimiento de terce-
ros.

•	 Justicia Especializada: Creación de fiscalías o unidades especia-
lizadas dentro de las estructuras de procuración de justicia, enfo-
cadas exclusivamente en el abuso y la violencia en el deporte.

•	 Protección Legal: Diseño de sistemas de denuncia anónimos 
que garanticen la protección legal inmediata de la víctima.

2. Digitalización y Monitoreo Continuo para Combatir el Subre-
gistro

El subregistro de incidentes, particularmente evidente en la violen-
cia sexual y psicológica, impulsa la necesidad de una transforma-
ción tecnológica en la vigilancia deportiva. La tecnología se conver-
tirá en una pieza clave para prevenir riesgos antes de que escalen.
	 Futuro Cercano: Se proyecta la transición hacia sistemas digita-
les integrales:

•	 Plataformas de Denuncia: Implementación de plataformas na-
cionales de denuncia que permitan el reporte anónimo y simpli-
fiquen el proceso.



304

•	 Bases de Datos Abiertas: Creación de bases de datos públicas 
que registren incidentes, entrenadores sancionados y entidades 
de riesgo, priorizando la transparencia.

•	 Análisis Predictivo: Utilización de herramientas de análisis de 
datos para identificar patrones de riesgo (horarios, entrenado-
res, o modalidades con mayor incidencia) y generar alertas pre-
ventivas.

3. Fortalecimiento de la Cultura de Denuncia

A medida que se institucionalicen los protocolos de seguridad y se 
elimine la impunidad, se reducirán progresivamente las represalias, 
fomentando un cambio cultural.
	 Perspectiva: El efecto inmediato y visible de estas medidas será 
un aumento en el número de denuncias, especialmente en violen-
cia psicológica y sexual. Esto no significará un aumento real de la 
violencia, sino que los incidentes latentes saldrán a la luz con mayor 
claridad. Se espera la normalización del acto de reportar, no solo 
por parte de los atletas, sino también de padres y personal de apo-
yo, generando una mayor presión social y mediática para la trans-
parencia en todas las organizaciones deportivas.

4. Transición Hacia el Modelo “Deporte Seguro” (Safe Sport)

Por necesidad y evidencia, el sistema mexicano está irreversible-
mente encaminado hacia la adopción del modelo internacional de 
Safe Sport.
	 Características de la Transición:

•	 Homologación: Protocolos de integridad y seguridad homolo-
gados en todo el país, independientemente de la disciplina o 
entidad.

•	 Rendición de Cuentas: Creación de un registro nacional de en-
trenadores con su ficha disciplinaria pública y accesible.

•	 Certificación y Vigilancia: Certificación obligatoria de acade-
mias y escuelas deportivas en integridad, sujeta a auditorías pe-
riódicas y sancionadoras.
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•	 Apoyo a Víctimas: Garantía de acompañamiento psicológico es-
pecializado para todas las víctimas como parte integral del pro-
ceso institucional.

5. Reconfiguración Cultural a Largo Plazo

La alta prevalencia de violencia psicológica subraya que muchas 
prácticas actualmente normalizadas deben ser abandonadas. Este 
cambio será un proceso lento, pero inevitable.
	 Perspectiva a Largo Plazo:

•	 Liderazgo Positivo: Migración gradual y definitiva hacia mo-
delos de liderazgo positivo, abandonando la cultura del grito, 
la humillación y la dureza entendida como método de entrena-
miento.

•	 Erradicación de Castigos: Desaparición gradual y sistemática de 
los castigos físicos y emocionales.

•	 Empoderamiento: Formación de una nueva generación de en-
trenadores con sólidas habilidades socioemocionales y atletas 
empoderados y plenamente conscientes de sus derechos.
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